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~Mientes Tan Bien~

Akanne Himura


~+~+~ Mientes Tan Bien ~+~+~

de: Akanne Himura

Creí que mi vida era perfecta y que no podía desear nada más, lo tenía todo, dinero, el respeto de todos, no por quien era sino porque me lo había ganado trabajando duro, varias empresas exitosas, fama, un embarazo de dos meses y un esposo que me amaba, al menos eso creía, hasta que esa fatídica noche, después del lanzamiento de su CD, me enteré de la verdad, una verdad que hubiera preferido no conocer, porque descubrí que toda la vida que tenía era un invento, era algo que solo existía para mí

Siempre supe que él no me amaba con la misma intensidad con la que lo amaba yo, era demasiado devota y apasionada, pensé que eran cosas de personalidad, yo era demasiado efusiva y él siempre tan callado, pensé que eran cosas de hombres, ellos nunca demuestran abiertamente lo que sienten, pero yo lo aceptaba así, yo era feliz así.

Me senté en nuestra cama matrimonial, esa cama que compartíamos desde hacia tres años, esa cama donde me habías hecho tuya tantas veces que me era imposible recordar, esas noches y días de pasión que compartimos en esta cama o en donde se te antojara y que ahora me preguntaba que habían significado para ti si no me amabas, que era para ti si no sentías amor cuando me tomabas con tanta vehemencia, ahí estaba mi respuesta a la pregunta que siempre me hacia... ¿por qué nunca me hacías el amor de manera tierna? de la manera que se le hace a la persona de quien estas enamorado, porque tu nunca sentiste eso por mi, yo simplemente era el objeto para llevar a cabo tu plan, para salvar tu carrera y la de tus amigos, me sentía nada, toda la importancia, la fama y el respeto que me tenían valía nada porque tu no sentías nada por mi, porque no era nadie para ti.

Lloraba después de escuchar tu confesión, el plan que tus amigos y tu habían inventado y que ahora se estaba complicando con mi embarazo, un embarazo que no esperabas ni mucho menos deseabas, ahora comprendo porque luciste tan desconcertado cuando te di la noticia unas horas antes de que empezara la fiesta del lanzamiento, porqué ni siquiera me diste un abrazo, un beso o una sonrisa de felicidad, solo obtuve de tu parte un –hablaremos de eso después-  ¿de eso? Eso a lo que te referías era nuestro hijo, pero en ese momento no le tomé importancia, asumí que eran nervios, después de todo eran cuatro años que llevaban fuera de los escenarios y habían cambiado tantas cosas, temías que no fueran a tener el mismo éxito de los años anteriores, pero Uds. eran sencillamente geniales, le decía antes y lo sostengo ahora aun después de conocer la verdad.

Bebiste más de la cuenta durante la fiesta y me había dado cuenta de eso, algo te perturbaba, pero aparentabas estar tan feliz, recibían buenas criticas de la prensa y gente muy importante de la industria, yo recibía felicitaciones por haber  hecho tan buen trabajo con Uds., por haber salvado una relación comercial entre los Backstreet Boys y nuestra disquera, relación que mi padre, que en paz descanse, mientras estuvo al frente de la empresa no supo manejar, estuvimos a punto de perder a nuestro artista estrella por su arrogancia y ambición, relación que intenté salvar y que lo logré después que tomé las riendas de la disquera y te conocí...bueno, que empecé a tratarte, porque ya nos conocíamos, yo trabajaba desde muy joven como ayudante de mi padre y conocía este negocio tan bien como la palma de mi mano y sabía perfectamente que si dejábamos ir a un grupo tan importante como Uds. perderíamos una 

mina de oro, pero mi padre no entendía eso, sus problemas más que de negocios eran personales y eso lo cegaba.  

A ninguna de las dos partes les convenía romper relaciones y revisamos minuciosamente durante un año su contrato y hasta que llegamos a un convenio que resultaba bueno para ambas partes y ahí empezó la nueva y bien afianzada relación entre los BSB y mi disquera, pero nuestra relación ya llevaba muchos meses siendo consumada en secreto y que terminó en matrimonio semanas antes de que yo diera el visto bueno y se firmara el contrato, ¿acaso era obvio que era por conveniencia? ¿Estaba tan ciega de amor por ti que no me di cuenta? Cómo hacerlo si tus detalles y tu atención me decían todo lo contrario. 

Uds. recibieron un contrato por diez años y cinco CD’s, dos por año, derecho a elegir los temas del CD, los productores con quienes trabajarían, sus agentes, su equipo de seguridad y recibir un sustancioso porcentaje de todas las regalías, aunque ese contrato no entraría en vigencia hasta que su quinto CD estuviera listo para entrar al mercado, antes de esa fecha cualquiera de las dos partes podían disolver el acuerdo con la condición de que debían retrazar su lanzamiento dos años más, disposiciones de los abogados con las cuales no estaba de acuerdo pero por las que no pude luchar para que cambiaran, ya les estaba permitiendo demasiadas concesiones y esa pequeña cláusula en qué podía afectarlos, si igual contaban con todo mi apoyo para hacer lo que más les gustara con su CD, siempre y cuando se mantuvieran en nuestra disquera, pero claro... eso no te convenía a ti, porque se alargaría su plan de mantenerme contenta hasta que terminaran de grabar el CD y ya no pudiera disolverlo.

Me gané cada pelea con los abogados de la empresa, cada reproché de los directivos diciendo que si mi padre estuviera vivo no permitiría algo así, me lo gané por estúpida y por estar ciega de amor por ti; yo fui tan tonta, había puesto en riesgo la empresa que tanto trabajo le había costado a mi padre levantar, mantener y llevar a la cúspide en la que se encontraba, por consentirlos a Uds., por complacerte a ti; y no estaba en la quiebra, la disquera tenía muchos artistas de gran renombre con las cuales podía mantenerse, pero ahora veía el mal negocio que había hecho, y me di cuenta de manera tan dura que el amor y los negocios no debían mezclarse. Y al final de cuentas tú obtuviste lo que desebas y yo que... yo un esposo que no me amaba, descubrir que mi matrimonio era una farsa.

Mi nombre es Eva Adams... perdón... Eva Richardson, heredera de la más exitosa disquera de la historia de los Estados Unidos y otras empresas de gran renombre, catalogada como una de las mujeres más ricas, poderosas y bellas del país, joven y con toda una vida por delante, declaro, sentada en esta cama, que no soy nadie sin ti, sin mi desalmado y manipulador esposo, que cambio todo mi dinero, mi fama y mi prestigio solo por conseguir que tu me ames... solo si tu me amaras...

Esa noche llegamos a casa luego de la fiesta, tu reías muy feliz pero eran cosas de las copas de más y venías abrazando a tu gran amigo AJ, que no era santo de mi devoción, había algo en él que me perturbaba, sería su manera de mirarme o tal vez porque él fue la mente maestra tras todo su plan, pero era tu amigo e intentaba sobrellevarlo por ti, al final de cuentas, qué era lo que no hacia yo por ti.

Los dos se quedaron sentados en la sala comentando entusiasmado las buenas criticas que había recibido durante la noche, después del show case que hicieron con las canciones que serían sencillos.

   —¿piensas seguir bebiendo?— pregunté cuando vi que te servías una copa de wiskhy.  Asentiste levantando el vaso para brindar quien sabe porque, tal vez por lo desdichado que eras al estar casado con una mujer que no amabas.

   —AJ, dile algo— lo miré, pero él se encogió de hombros como si no le preocupara la forma en que estabas bebiendo.  —OK, bebe, después de todo les espera mucho trabajo y pocas horas de ocio...AJ ya sabes cual es tu habitación, yo voy a descansar, fue una noche larga—

Subí a nuestra habitación y me di un baño; intenté dormir pero deseaba sentirte a mi lado y hacer el amor contigo, así que bajé a ver si te convencía de que vinieras conmigo a la cama, hubiera preferido no hacerlo y seguir viviendo engañada, que caer de la nube en la que vivía, sin paracaídas ni nada que amortiguara ese fuerte golpe.

Escuché la risa burlona de AJ, esa sonrisa que en más de un ocasión había logrado robarme la calma, era un chico tan engreído y pedante, no sé porque alguien como tu tenía por mejor amigo a alguien como AJ.  Caminé cautelosamente para enterarme quien era ahora la pobre desdichada que era victima de AJ, sin imaginarme que era yo...

Mientes Tan Bien- Sin Bandera

Que te quedaras conmigo una vida entera
Que contigo adiós invierno solo primavera
Que las olas son de maja y no de agua salada
yo te creo todo y tu no me das nada
tu no me das nada
Que si sigo tu camino llegaré hasta el cielo
tu me mientes en la cara y yo me vuelve ciego
tu me guardo tus palabras tu juegas un juego
y me brilla el mundo cuando dices juego
cuando dices juego
Cuando dices siento, siento que eres todo
Cuando dices vida yo estaré contigo
Llevas de la mano y por dentro lloro
Aunque sea mentira me hace sentir vivo
Aunque es falso el aire siente que respiro

Mientes tan bien
que me sabe a verdad
todo lo que me das
y ya te estoy amando
mientes tan bien
que he llegado a imaginar
que mi amor llenas tu piel
y aunque todo es de papel
mientes tan bien

Cuando dices siento, siento que eres todo
Cuando dices vida yo estaré contigo
Llevas de mi mano y por dentro lloro
Aunque sea mentira me hace sentir vivo
Aunque es falso el aire siente que respiro

Mientes tan bien
que me sabe a verdad
todo lo que me das
y ya te estoy amando
mientes tan bien
que he llegado a imaginar
que mi amor llenas tu piel
y aunque todo es de papel
mientes tan bien
y aunque todo es de papel
mientes lo se

*----------------------------------

   —vamos Kevin, lo hemos logrado, lo que pase con tu esposa es lo de menos, estamos nuevamente en circulación que era lo que deseábamos, el contrato es valido y ella ya no lo puede romper, aguantaste muy bien hermano, tres años hasta que nuestro CD fuera lanzado y entrara en vigencia el contrato con la disquera, muy bien Kevin— dijo AJ celebrando, bebiendo una gaseosa, mientras yo continuaba bebiendo.

   —a costillas de que, no soy feliz AJ, lo tengo todo pero no felicidad— dije con la voz pesada por la borrachera.

   —tienes una esposa millonaria, que te da lo que desees, vamos Kevin, no seas tan romántico, sabías bien en lo que te metías cuando aceptaste casarte con Eva, además, no te va nada mal, Eva no es un adefesio, es una mujer hermosa y sensual, se ve que te la pasas muy bien con ella, no por nada espera un hijo tuyo— dijo con desdén.

   —shu! No lo repitas, no he podido dejar de pensar en eso toda la noche, un hijo... un hijo cambia todas las cosas Alex, ella lleva parte de mi en su vientre, esto se ha salido de las manos, el plan era casarme y luego solicitar el divorcio después de que estuviéramos bien parados en la disquera nuevamente, pero un hijo... eso me atará a ella toda la vida—

   —no seas tonto, un hijo no ata a nadie, además para que existe el aborto, pídele que lo haga, invéntale no sé que tontería, la gira, las ausencias, ella no querrá pasar por un embarazo sola, lo entenderá—

   —no puedo creer que me estés diciendo eso... un aborto, es mi hijo de quien estas hablando y ella no es cualquier mujer, sea lo sea es mi esposa y aunque no la ame, ella tiene derecho a querer conservar el bebé, pero no sería mala idea que abortara, no quiero ese bebé AJ, no de ella— bebí todo el contenido de mi vaso, volviendo a servirme otra copa y perdí mis pensamientos, recordando años atrás cuando acepté la estupidez que me propuso mi amigo....

---------------------------

   —debes estar bromeando— refuté sonriendo.

   —no me digas que no te has dado cuenta Kevin, le encantas a Eva, solo hay que ver la forma en la que te mira y como todas tus propuestas le parecen excelentes— dijo él, sí lo sabía pero Eva no era mi tipo de mujer, era hermosa, no cabía duda; tenía la típica estructura ósea anglosajona, huesos largos y fuertes, las facciones de su rostro bien definidas, nariz perfilada, pómulos sobresalientes, pero por sus venas corría sangre latina, tenía el cuerpo ardiente y seductor de las latinas, un hermoso cabello negro, ojos expresivos color café oscuro, casi negros, tenia mirada profunda, felina y electrizante; su piel era blanca acanelada y muy suave; trabajó muchos años como imagen de Victoria Secret’s y Oscar de La Renta y como modelo para otras famosas casas de moda, hasta que empezó a hacerse cargo de la disquera, después del fallecimiento de su padre; tenía un aire tan sensual y latino que hechizaba a cualquier hombre, igual como su madre lo hizo con el dueño de la disquera muchos años atrás, cuando él apenas era un joven lleno de ambiciones y ella un inmigrante latina recién llegada al país, fue amor a primera vista, se casaron a los dos meses de conocerse, nueve meses después llegó al mundo la pequeña Eva, su única hija y se mantuvieron juntos durante treinta años hasta la muerte de él, vencido por un problema cardiaco y Eva heredó lo que era el negocio que había mantenido a esa familia, la disquera que su padre mantenía y cuidaba con tanto recelo. 

Ella era tan hermosa que parecía de mentira, la conocía de vista y tal vez una que otra palabra habríamos intercambiado durante los once años que llevábamos de relación con la disquera de su padre; Eva, desde muy joven recorría los pasillos de la disquera, nosotros apenas éramos unos críos, empezando una carrera en el difícil mundo de la música, yo tendría 22 o 23 años y ella rondaba por la misma edad cuando nos vimos por primera vez en la oficina de su padre, ella apuntaba todo, pensé en un principio que era su asistente, nadie diría que era su hija, siendo él rubio y de ojos azules pero ella había salido a su madre, a quien vi una o dos veces, claro, eso antes de seguir el consejo de mi amigo y empezar a cortejarla, era una mujer que irradiaba sencillez y simpatía y tan hermosa como su hija.

Yo creo que ella sintió algo por mi desde la primera vez que me vio y yo todo lo que recordaba de ella era haberla visto una o dos veces en catálogos de ropa interior o en alguna enorme valla publicitaria en la quinta avenida o en Time Square, con algún exclusivo modelo de diseñador o en nuestra disquera, siempre a la mano derecha de su padre.   Ella siempre estaba presente en las discusiones que teníamos con su padre, que desde un principio no tuvimos una buena relación, ellos nos querían encasillar en la categoría de Boy Band y nosotros insistíamos en que nos dieran nuestro lugar como un grupo vocal, con verdadero talento, no una obra de la mercadotecnia; Eva tomaba la mano de su padre cuando se exaltaba demasiado, recordándole con ese gesto su problema cardiaco e intervenía sugiriendo lo que tenía en mente, con una tierna sonrisa y evitando el pedante tono de voz con el que su padre exigía las cosas, no me explicaba como alguien tan déspota podía ser padre de una jovencita tan encantadora y centrada.

   —papá, deberías de reconsiderar la petición de los chicos, no es tan descabellada— intervenía ella por nosotros ante él, yo siempre pensando que era por buena voluntad, hasta que me di cuenta que había algo más en su acto desinteresado por ayudarnos, yo le gustaba y tal vez eso me hizo distanciarme más de ella y que no me interesara conocerla más a fondo, no quería tener nada que ver con la hija del dueño de la disquera.

Cuando el señor Adams enfermó gravemente, ella tomó las riendas de la empresa, acababa de cumplir 29 años y dejó el modelaje a un lado para dedicarse a mantener el negocio de la familia; nosotros estábamos lanzando Black & Blue y dispuestos a llevar a los tribunales nuestro problema con esa disquera, una vez terminara la gira; antes de terminar el año 2000, murió su padre y fue cuando las cosas empezaron a cambiar.

Recuerdo nos llamaste a todos y a nuestro manager para conversar sobre nuestro contrato, la gira estaba pronta a empezar y tu nos manifestaste que no deseabas que nos fuéramos de la disquera y que lamentabas el trato que tu padre nos había dado a lo largo de nuestras carreras, dijiste, bromeando con ironía, que no entendías como habíamos soportado tanto tiempo bajo el mando de tu padre, y francamente ni nosotros mismos lo entendíamos; cosas legales, respondí yo, me miraste como lo hacías siempre, con ese brillo inexplicable y que lograba incomodarme, aunque debía aceptar que desde que tu padre había muerto ya no me molestaba tanto el saber que yo te gustaba, hasta me sentía halagado, pero aun así, seguías sin gustarme, tal vez atracción sexual, porque eras hermosa, pero no me imaginaba nada romántico contigo.

Fue cuando una tarde, después del año nuevo, celebrando el cumpleaños de AJ, me propuso tan descabellada idea que yo acepté seguir.

   —lo sabes Kevin, va a ser muy difícil empezar de cero, entrar a otra disquera y atenernos a sus disposiciones— explicó AJ, él único que estaba totalmente de acuerdo con su idea era Nick y no me extrañaba de él, Howie y sobre todo Brian estaban muy recelosos de aquel plan, temían que llegara muy lejos y lo hice... me casé con ella y ahora esperaba un hijo mío.

   —solo invítala a salir, ella estará muy contenta y hará lo que tu le pidas, esta que arrastra el tapete por ti hermano, aprovéchalo— agregó Nick   —lo necesitamos Kevin, hazlo por nosotros, hemos luchado muy fuerte para estar en donde estamos, para empezar ahora de cero, como si no nos mereciéramos el lugar que tenemos, los abogados y directivos tienen la misma mentalidad que el déspota de Adams, pero su hija es la mandamás y si tu logras convencerla con tus encantos de hacer lo mejor para nosotros, ella se opondrá a todo lo que diga la junta directiva, solo por ti— dijo Nick y tenían razón, pero yo no era así, no podía salir con una mujer que no me gustaba, sería muy difícil.

   —muy bien, la invitaré a salir— no sé como no te diste cuenta de mi repentino interés hacia ti, si durante los años que llevábamos de conocernos no mostré el mínimo interés, siquiera de ser amigos, pero supongo yo que por eso dicen que el amor es ciego, porque jamás adivinaste mis intenciones; te invité a salir dos días después del cumpleaños de AJ, grave error porque al finalizar ese año (2001) nos estábamos casando, después de una desenfrenada noche de sexo en un hotel de Las vegas.   Amanecimos en el Registro Civil de esa misma ciudad, con Alex y Nick como nuestros testigos, porque ni Howie ni Brian estaban de acuerdo con lo lejos que habíamos llegado con este plan, ahora yo era tu esposo y dueño de la mitad de todas tus posesiones, incluyendo la disquera.   Yo no sé ni en que estaba pensando cuando dije que si aceptaba, no era el dinero, era lo que menos me interesaba de ti y es que nada me interesaba de ti, teníamos buen sexo, el mejor de mi vida, pero no me unía nada romántico hacia tu persona y no me explicaba como habíamos llegado al matrimonio; mi problema era que era un hombre muy compasivo y cuando vi tu alegre sonrisa y tu mirada enamorada no pude decir que no y me metí aun más en este problema.

Y ahora, después de tres años, aun estaba lamentándome haberme casado contigo, porque aunque AJ me insistía que con la convivencia iba a empezar a amarte no fue así, aun no te amaba y jamás lo iba a hacer, perdóname Eva.

---------------------------

   —te acuestas con ella todas las noches Kevin, no me digas que no sientes nada, nadie aguanta tanto tiempo así— dijo AJ, sacándome de mis cavilaciones.

   —pues sí amigo y me siento cada día más vacío, porque aunque ella me ama de manera incondicional, yo no a ella, nunca lo hice y nunca lo haré; tengo 33 años hermano, voy a cumplir en unos meses 34 y soy muy infeliz, porque no tengo a quien amar— refuté, lazando el vaso contra la pared.

   —Kevin, busca a otra mujer, ten una amante, no serás ni el primer ni el ultimo hombre con otra mujer aparte de su esposa, no eres el primer y definitivamente no serás el ultimo hombre que vive con una mujer que no ama...anímate, no esas aventurillas que has tenido, alguien a quien querer seriamente, mientras, pensamos como vas a salir de esto, tienes que pedirle el divorcio a Eva—

   —la conciencia me asalta, no es fácil AJ, siento tanta lastima por Eva, sé que soy un maldito... no me mires de esa manera, de verdad, me da lastima Eva, ella me da tanto amor, como quisiera poder haberme enamorado de ella, pero día a día me es más indiferente y le tengo menos paciencia—

   —ya le has sido infiel amigo, tantas veces que seguro no lo recuerdas, así que no vengas con esos ataques de conciencia y menos conmigo que te conozco a la perfección; pero me imagino que te refieres a establecer una relación sentimental con otra mujer, no sería justo para ninguna de las dos, por eso tienes que pedirle el divorcio a Eva, que importa que este embarazada—

AJ se levantó y me abrazó, tal vez entendía el problema en el que me había metido y tal vez comprendía que ciertamente todo se había complicado con tu embarazo, porque ninguno tenía pensando involucrar a un niño, inocente de todo, en medio de este plan que solo era por negocios.

   —conozco a unas chicas, no cualquieras ni zorras, chicas decentes, con las que puedes salir, yo te las voy a presentar, solo sé discreto, ella nunca lo sabrá, sigue siendo atento y hazle el amor, no te debe ser difícil porque sé que por lo menos te atrae físicamente, porque sino no estaría embarazada, hazle el amor, cogetela hasta hacerla estallar de felicidad y ten a otra mujer, amigo, en esta vida para tener lo que se desea hay que tener sangre fría, no serás el primer hombre con una doble vida— dijo él.

   —mejor me voy a dormir, estoy muy borracho y... tengo ganas de cogerme a mi esposa hasta hacerla estallar de felicidad— dije retomando sus palabras con sarcasmo —haré valer mi derecho conyugal, de algo me debe servir esta farsa no, por lo menos buen sexo no me hace falta— me levanté golpeando el hombro de mi amigo...

*-------------------------

Yo no escuché más, solo me fue suficiente con saber que te habías casado conmigo para mantener su contrato en la disquera, eso dolió, dolió mucho, dolió en lo más profundo de mi corazón y no podía detestarte a pesar de lo que había escuchado porque te amaba, como una tonta, porque te amé desde la primera vez que te vi, siempre pensé que eras él hombre ideal para mi, te veía desde lo lejos en la disquera y te sentía tan inalcanzable, sí, una mujer como yo, que tenía a todo los hombres a mis pies, sentía a un hombre inalcanzable y cuando te tuve para mi me parecía un sueño hecho realidad, me desvivía por llenarte de atenciones, por amarte y sucumbir a todos tus deseos, porque te amaba.  Todo era una falacia.

Me tiré en la cama llorando, escondiendo mi rostro en la almohada para ahogar mi llanto desesperado, un llanto de una mujer desilusionada, que le habían roto el corazón... ¿qué podía hacer? No podía perderte y me enojaba conmigo misma el estar pensando la manera de retenerte después de escucharte decir  tajantemente que no sentías nada por mi, aun después de tres años de convivencia.

Estaba más calmada, ya no lloraba pero estaba increíblemente triste, me sentía desfallecer y fue cuando te sentí entrar, cerraste la puerta con cuidado y caminaste en la penumbra de la habitación quitándote la ropa y dejándola tirada sobre el sillón como solías hacerlo siempre y yo la recogería por la mañana y la podrían en su lugar, también como solía hacerlo siempre, porque no me molestaba atenderte y dejar alguna de mis ocupaciones para ser tu esposa, para dedicarme a algunos quehaceres de la casa, me gustaba lavar tu ropa, no dejabas que nadie más la tocara, me gustaba encerrarme un domingo entero en la cocina y preparar algo delicioso para ti, me encantaba cocinar y si podía disfrutar de tu rostro complacido y saboreando alguna receta de mi madre o mía, era mucho mejor.

Entraste a la cama y estabas desnudo y me buscaste, me halaste a tu regazo y empezaste a besarme el cuello sensualmente, tú me confundías, como es que minutos antes habías asegurado no amarme y aún así me buscabas en la cama, deseabas hacer el amor conmigo, no lo entendía, porque yo no sería capaz de hacer el amor con una persona por la que no sentía nada.  Yo accedí sin objeciones a tus caricias y te dejé montarme y que me hicieras el amor tan apasionadamente como siempre, me besabas desesperado, con tu aliento alcohólico, y tu cuerpo despedía un fuerte olor, mezclado con el sudor y con el aroma de tu perfume, el olor del sexo, me diste la vuelta y empezaste a tomarme por detrás, con tanto coraje, como si estuvieras molesto o fuera mi culpa el haberte casado conmigo sin amarme.  Luego de unos minutos en esa posición volviste a girarme, me manejabas a tu antojo en la cama, yo no tenía ánimos de detenerte aunque me estuvieras lastimando, te viniste, besándome apasionadamente y por primera vez en los años que llevábamos entregándonos de esta manera había fingido un orgasmo contigo y tal vez no me amabas, pero si conocías mi cuerpo, mis gestos y mi forma de reaccionar cuando hacíamos el amor, te diste cuenta que fingí, me miraste a los ojos por primera vez desde que empezaste a calar en mi y te espantaste al verlos llorosos e hinchados, saliste de mi y te sentaste en la cama, presentiste que algo andaba mal y me lo hiciste saber.

   —¿qué te pasa?— preguntaste, encendiendo un cigarrillo, costumbre que te había pegado, al menos algo de mi habías adquirido, pero odiaba que lo hicieras en la habitación.

   —nada— susurré, volviendo a ponerme mi ropa interior y levantándome para buscar otro camisón porque tu desesperación por tomarme termino por destrozar el que traía.

   —si no querías hacerlo me lo hubieras dicho, pero no me hiciste sentir bien habiendo fingido— dijiste. ¡ay pobrecito de él! ¿y yo qué? ¿cómo crees que yo me sentía al enterarme que no estabas enamorado de mi, que solo te habías casado conmigo por salvar tu carrera?.

   —cómo decírtelo, si ya estabas dentro de mi— te miré sobre mis hombros y tu retiraste la mirada de inmediato, como si te pesara la conciencia.

   —¿es por lo del bebé?— me preguntaste, buscando una respuesta a mi actitud.

   —dijiste que hablaríamos de eso después y no creo que sea el momento indicado Kevin, tengo mucho sueño— dije y volví a la cama, me acosté dándote la espalda, tu apagaste tu cigarrillo y te acostaste a mi lado, me abrazaste y besaste mi hombro con ternura, susurrándome al oído que me amabas, maldito seas Kevin Richardson, dije para mi, te maldije mil veces, porque todas las veces que dijiste que me amabas no habían significado nada para ti, como podías tener tanta sangre fría.

Antes del amanecer volviste a buscarme y yo volví a acceder a tus caricias y a que me hicieras el amor, te amaba y me odiaba por eso, porque no era capaz de sentir rencor por ti y estaba dispuesta a hacer lo que sea para enamorarte, para conquistarte y que me amarás tanto o más que yo, por nuestro matrimonio y por nuestro hijo, no iba a permitirme perderte, porque te había deseado desde la primera vez que te vi y jamás había dejado de tener algo que deseaba, esto ya era cuestión de orgullo, no te iba a dejar ir Kevin Richardson, tu no me ibas a dejar.  Hicimos el amor hasta que dieron las ocho de la mañana, me gustabas, te amaba y aunque deseaba fingir para volver a hacerte sentir mal y cobrar venganza por tu desamor, hacías el amor demasiado bien, era casi imposible no llegar a un orgasmo contigo, por lo menos en eso eras bastante dedicado en hacerme disfrutar del sexo. Me pregunté porque demonios no habías buscado a una amante, alguien a quien quisieras, yo estaba tan ocupada en mis asuntos que seguro ni cuenta me daría, pero tu tenías un reputación que mantener, ¿qué dirían de Kevin Richardson con otra mujer que no era su esposa? Además te era mucho más fácil seducir a esta idiota que te esperaba en casa, que poner aprueba tus dotes de Don Juan en la calle. 

Te levantaste luego de darme un beso y fuiste a darte una ducha, yo estaba desnuda entre las sábanas, viendo tu perfecta anatomía desnuda y húmeda frente a mi, habías olvidado llevarte una toalla limpia y saliste por ella al armario, aún sabiendo que si me lo hubieras pedido yo hubiera ido por ella.

   —¿no piensas ir a la oficina hoy?— preguntaste, poniéndote tus bóxer.

   —no, es sábado, no tengo muchos pendiente, dejé a Vicky encargada de todo, quería que hoy la pasáramos juntos, pero veo que vas a salir— dije con cierta desilusión en mi rostro, me miraste y creíste conveniente en ese momento tocar el tema del bebé.

   —Eva... ¿cómo es eso de que estas embarazada? Pensé que te estabas cuidando— dijiste sereno, pero después de lo que había escuchado anoche, me pareció tan hiriente que me preguntarás porque estaba embarazada, eres idiota o que, soy una mujer y tu un hombre, mantenemos relaciones y sí, estoy embarazada lo quieras o no, gritaba en mi interior.

   —y lo hago, pero...no sé que ocurrió, bueno, la única explicación es que tomé algo que debilitó el efecto anticonceptivo de la píldora o un cambio hormonal— te expliqué, mientras tu seguías vistiéndote.

   —pero, ¿estas segura?— preguntaste, dudando de mi.

   —sí, conozco mi cuerpo, mi periodo se a retrasado durante mucho tiempo Kevin, más de lo normal—

   —pero ¿fuiste a un médico que te lo confirmó?— insistías en dudar de mi.

   —no... pero... ¿por qué luces como si no te diera gusto la noticia?— te enfrenté esperando tu respuesta, haber, dime en mi cara que no me amas, que te has acostado conmigo por años sin sentir nada, eres un idiota, te odio tanto.

Me miraste compasivo y te acercaste a mi, te sentaste en la cama acariciando mi rostro y viéndote perturbado al notar las lagrimas que se asomaban en mi rostro, las segundas lagrimas inexplicables para ti en menos de 24 horas.

   —no es que no este feliz amor— ja! Amor, Esa palabra te queda tan grande Richardson  —es solo que es un mal momento, viene la gira, estaré tanto tiempo fuera y tu tienes tantos compromisos en la agencia de modelos y la disquera— aja ahora viene el argumento de AJ, como me insinúes que aborte te mato.  —y... — guardaste silencio porque no te atrevías a decirlo, te entusiasmaba la idea de ser papá, acéptalo, aunque fuera el hijo de una mujer que no amabas, tocaste mi vientre y me miraste a los ojos con infinita ternura, yo no podía entender como era que no me amabas si cuando me mirabas de esa manera me dabas a entender todo lo contrario.

   —no te preocupes por nada— me abrazaste y besaste mi frente cariñosamente, me levantaste de la cama haciendo que me metiera al baño y me esperaste sentado en la cama para que bajáramos juntos a desayunar.

Me tomaste de la mano y bajamos las escalaras juntos, esos detalles que siempre hacías pero que ahora tomaba más en cuenta porque seguramente debías ser el mentiroso más grande del mundo o el mejor actor para fingir tanto cariño por una persona que te es completamente indiferente.  Me hiciste a un lado la silla y te sentaste a la cabeza de la mesa, como jefe de familia, yo intentaba encontrar el mínimo cariño en tus gestos y atenciones hacia mi, eras un gran caballero, de eso no cabía duda, pero algo de cariño debía haber, ¿qué había de malo en mi que no podías por lo menos sentir eso por mi? Yo me desvivía por ti, te complacía en todo, entonces qué.

   —¿qué sucede?— me preguntaste, al notar que no retiraba la mirada de ti.

   —nada— volví a decir y esa respuesta empezaba a desesperarte, lo noté por el gesto de molestia en tu rostro, tal vez estaba a punto de iniciar una discusión entre los dos, si no hubiera aparecido tu gran amigo AJ.

A ese tipo no lo soportaba y menos ahora que sabía que él había sido el autor intelectual de tu plan, él dijo buenos días y sonreí por cortesía, en cambio Kevin no dijo nada y ordenó que trajeran el desayuno.

   —Kevin ya me contó que estas embarazada— comentó AJ, sí...y yo me enteré que le sugeriste que abortara imbécil; Kevin y yo lo miramos y él entendió que no había sido el mejor momento para hacer ese comentario.

   —aun tengo que confírmalo, solo son unas sospechas, pero esperemos que no sea así, para que tu amigo pueda dormir tranquilo— dije y es que no me aguantaba la rabia que me consumía; quería golpearlos a los dos, pero más a Kevin porque me había engañado, todo era una farsa. Kevin reacción ante mi comentario golpeando fuertemente la mesa con ambos puños cerrados y me gritó con rudeza —¡Eva!—  

No soporté más y rompí en llanto, ante la mirada desconcertada de los dos, me levanté de la mesa y corrí hacia nuestra habitación llorando desesperadamente, como iba hacer para aparentar que no había escuchado nada, yo tenía un fuerte temperamento pero esto había derribado a la mujer de aplomo que era, yo no tenía ánimos para nada.

Quédate un momento asi, no mires hacia mi
Que no podre aguantar, 
si clavas tu mirada que me llena el cuerpo,
me a pasado antes que no puedo hablar,
Tal ves pienses que estoy loco ,
y es verdad un poco tengo que aceptar,
pero si no te explico lo que siento dentro,
no vas a entender cuando me veas llorar.
Nunca me senti tan solo
como cuando ayer de pronto 
no entendi mientras callaba.
La vida me dijo a gritos 
que nunca te tuve y nunca te perdí 
y me explicaba, Que el amor es una cosa 
que se va de pronto en forma natural
lleno de fuego,  Si lo fuerzas se marchita, 
sin tener principio llega a su final
Ahora tal ves tu puedas entender
que si me tocas se quema mi piel
Ahora tal vez tu puedas entender
y no te vuelvas si no quiere ver...

Que lloro por ti
que lloro sin ti
que ya lo entendí 
que no eres para mi
y lloro...

*-------------------------------------------

   —¿le sugeriste que abortara?— preguntó AJ, lo miré molesto y dejé el desayuno, no se me apetecía comer más.

   —claro que no, pero ella presintió que no deseaba al bebé— dije, me levanté de la mesa y me dirigí al estudio.  

Estuviste tan extraña desde la noche anterior, en la fiesta te mantuviste distante aunque yo intentaba presumirte, porque aunque no te amara mi ego se alimentaba cuando todos conocían a la mujer que tenía por esposa; cuando llegamos a la casa te fuiste a dormir enseguida y luego...cuando hicimos el amor, realmente me molesto, me heriste... pero no mis sentimientos, mi ego quedó herido, porque eras la primera mujer que fingía disfrutar al estar conmigo; tus lagrimas, tu mal humor en la mesa, algo andaba mal.

   —deben ser cosas del embarazo— dije, buscando explicación lógica a tu actitud, me serví una copa de wiskhy, ja...eran las nueve treinta de la mañana y yo ya iba a beber, se me estaba haciendo costumbre beber por lo menos una vez al día, había visto a mi amigo AJ como de esa misma manera había caído en el alcoholismo y al recordar lo mal que él la pasó dejé la botella en su lugar nuevamente, subí a buscar a mi mujer, vaya, como me llenaba la boca al decir mi mujer, ni siquiera merecía llamarte así, porque yo no podía ofrecerte más que lastima, me estaba cansando de fingir un cariño que no existía, no sabía cuanto más iba aguantar sin gritarte a la cara que me fastidiaba vivir contigo, que no te amaba y que deseaba que salieras para siempre de mi vida y me dejaras ser feliz, pero no podía ser tan maldito y ahora me encontraba nuevamente frente a ti, fingiendo ser el esposo amoroso que estaba empezando a odiar.

   —debes comer algo— dije, colocando una charola con su desayuno sobre la pequeña mesa que había en el balcón de nuestra habitación, no te amaba pero tampoco quería que descuidaras tu salud y menos si era cierto que llevabas un hijo mío en el vientre.

   —dime algo Kevin— susurraste y te sentaste en la cama, te observé y no parecías la misma mujer segura de si misma y con carácter que conocía, te veías tan débil e indefensa, tan insignificante, como si algo muy grande te pesara, como si te estuviera consumiendo una pena.

   —¿qué tiene de malo que tengamos un bebé?— preguntaste entre sollozos, nunca te había visto llorar tan tristemente como esa mañana, es más, nunca antes te había visto llorar ni en la más fuerte de nuestras discusiones, siempre había tenido de ti la imagen de una mujer inquebrantable de un carácter pesado pero apacible y conciliador, nunca imponías tu voluntad por capricho, te gustaba llegar a acuerdos mutuos y tener conversaciones pacificas antes de llegar a una discusión, por eso no entendía ahora esta actitud tan irracional de tu parte.

   —yo nunca dije que tuviera algo de malo, solo pensé que no era el momento indicado, pero si es cierto que estas embarazada no podemos hacer nada— dije y sonreíste irónicamente volviéndote a echar.

   —tal vez podría abortar ¿te gustaría que abortara al bebé cierto?— dijiste con una ironía bastante molesta, me acerqué abruptamente a ti, tomándote del brazo con rudeza y haciendo que te levantaras.

   —escúchame bien ni se te ocurra, no lo vuelvas a mencionar— te grité, empujándote nuevamente a la cama, me estabas haciendo perder la paciencia Eva y para ti no tenía mucha, pero debo aceptar que fui bastante agresivo, mis manos estaban marcadas en tu blanca y delicada piel, te tomé nuevamente entre mis brazos y te abracé, te aferraste a mi con extraña desesperación como si yo me fuera a marchar o te fuera a dejar, como si presintieras mis intenciones.

   —¿tu me amas Kevin? ¿me amas cierto?— preguntaste con desesperación, de una forma tan patética y me abrazaste fuerte.  Tal vez debía poner fin a este suplicio en que se había convertido mi vida, fingiendo un sentimiento que no existía pero nuevamente mi lado compasivo me venció y te mentí una vez más.

   —sí te amo Eva, cómo puedes dudar de eso—...

-------------------------

Mientes tan bien
que me sabe a verdad
todo lo que me das
y ya te estoy amando
mientes tan bien
que he llegado a imaginar
que mi amor llena tu piel
y aunque todo es de papel
mientes tan bien

y aunque todo es de papel
mientes lo se
¡Mentiroso! ¡mentiroso! ¡mentiroso! Pero agradecía que me mintieras y que no terminarás de destrozarme el corazón, confesándome a la cara, lo que horas antes le habías confesado a tu mejor amigo, que no sentías nada por esta pobre desdichada que solo pedía un poco de tu cariño, que mendingaría por un poco de tu amor; ¿dónde había quedado mi orgullo? ¿por qué no te encaraba y te desenmascaraba? Maldito embaucador, porque no acabo de una buena vez con este engaño y dejaba de lastimarme a mi y te dejaba ir para que fueras feliz.... pero tu felicidad sería a costillas de la mía, pero también me preguntaba que clase de felicidad tendría estando a lado de ti, reteniendo a un hombre que no me amaba, pero yo había sido tan feliz contigo los últimos tres años, me habías hecho tan feliz o yo me inventé esos momentos, Dime algo Kevin ¿solo yo tuve la sensación de felicidad en tres años? ¿en que mundo vivía? ¿acaso confundí tus detalles y tu caballerosidad con un falso amor? ¿acaso me haces el amor como a cualquier mujer de la calle? Porque así es que se toman a las callejeras, sin amor, solo por el placer de satisfacer a la carne, al cuerpo, ¿no sentías el más mínimo cariño por mi?, tenía que dejar de pensar en ti, de verte porque me iba a enloquecer y fue cuando te empujé, asqueada por tus manos recorriendo mi piel, estabas intentando volver a seducirme para hacerme el amor, ¡falso! ¡farsante! ¡embustero! Gritaba en mi interior y te miré a los ojos, estabas ya semidesnudo... vaya! Que rápido eras para desnudarte, ¿sexo era lo único que te interesaba de mi? Sexo gratis, porque esta idiota que tienes enfrente te lo daría en el momento que se te antoje.

Me levanté enseguida de la cama, cerrando los botones de mi blusa, busqué mi bolso y fue cuando las fuerzas me flaquearon y me sentí desvanecer...

*---------------------------------------

Eva estaba muy extraña esa mañana, estaba teniendo una actitud tan irracional y un arrebato de sentimentalismo nada común en ella.  Corrí a socorrerla cuando sentí el peso de su cuerpo estrellarse contra el piso porque no le estaba prestando atención, me distraje pensando en porque me había rechazado ¿sexo era lo único que me interesaba de ti? ¿acaso ni siquiera me preocupaba porque estabas así?

Estabas pálida y tu siendo blanca acanelada eso era preocupante, te levanté en mis brazos y te recosté en la cama, intenté hacerte reaccionar llamándote varias veces pero nada, estabas como sumida en otra dimensión, levanté el teléfono y llamé de inmediato a nuestro médico.

Cuando recobraste la conciencia, tu mirada se clavó en la mía y era indescriptible, por un minuto me hiciste dudar, me pregunté si ya sabías la verdad, solo eso explicaba tu actitud, pero imposible viniendo de ti, no eras del tipo de mujer que se callaba las cosas, siempre iban con la verdad como estandarte y te enfrentabas a quien osara a meterse contigo o con cualquiera de los tuyos y si tu supieras las verdad seguro yo no estaría junto a ti en la cama en este momento y esa descabellada idea se fue mi mente cuando me abrazaste fuertemente nuevamente, susurrándome que me amabas; eras hermosa, eras sensual, te desvivías por mi, entonces ¿por qué no había llegado a amarte?

Nuestro médico llegó, yo le había informado por teléfono tus sospechas sobre el embarazo y él llegó con algo que parecía una simple prueba de embarazo casera, te envió al baño para que hicieras lo respectivo con ella y solo esperamos todos, viendo como se tornaba de color azul ¿acaso eso era positivo? Él médico sonrió y eso era suficiente respuesta para mi, sí estabas embarazada, ciertamente conocías muy bien tu cuerpo.

   —felicidades, esperan un bebé— dijo él, te acarició tiernamente en la mejilla y la verdad era que él era tu médico desde la infancia y pasó a ser nuestro desde que nos casamos, como la mitad de toda tu fortuna.   —estas pruebas son 99.9% seguras y según los síntomas que me has dicho que tienes, si estas embarazada Eva, ahora solo queda hacerte unos exámenes para determinar cuanto tiempo tienes, tu madre se va a poner muy contenta— dijo él, se levantó y me estrechó la mano, yo estaba de pie a un lado de la cama, ¿acaso estaba visiblemente nervioso? Porque el médico me dio un breve relato de la responsabilidad y la dicha que era traer un bebé al mundo.

   —él no quiere al bebé— dijiste, interrumpiendo a tu amigo y doctor; esa era la Eva que conocía, siempre con la verdad por delante, definitivamente si supieras que no te amaba y que me había casado contigo por conveniencia yo no estaría aquí.

   —Eva... — suspiré, suplicando que te callaras, no íbamos a discutir frente a un extraño un asunto que era solo de pareja.  El Dr. Matters, era su apellido, te citó para dentro de dos días en su consultorio y de ahí te referiría con el mejor obstetra de todo Los Ángeles.

Te volviste a levantar una vez el médico se fue, sin dirigirme una sola mirada o una palabra ¿tanto enojo era porque no me encontraba feliz por tu embarazo? Que digo... claro que tenías derecho de estarlo, después de todo éramos un matrimonio y lo más normal del mundo era concebir hijos.

   —Eva, ¿a dónde vas?— intenté detenerte  —el Dr. Matters te dijo que reposaras— dije deteniéndote de un brazo. Intentaste forcejear conmigo para que te soltara y fue cuando rompiste a llorar nuevamente, de manera tan desperada, como si hubieras perdido algo y te solté desconcertado, esa no era la Eva Adams que conocía, tenía frente a mi a una mujer desquiciada y completamente descontrolada, aprovechaste que te solté para salir corriendo por la puerta y no hice el mínimo intento por detenerte, solo hasta que escuché el rechinar de las llantas quemándose sobre el asfalto y pensé... y me preocupó, por primera vez la vida de nuestro bebé.

-----------------------------------------

Necesitaba salir de casa y pensar, aclarar el mundo de dudas que se agolpaban en mi cerebro, ¿debía desenmascararlo? ¿debía callar e intentar conquistarlo?  Pero en que estaba pesando, sí no lo había hecho en tres años, cómo lo iba a lograr ahora, después de que claramente le escuché decir que no me soportaba; las lagrimas cegaban la visibilidad del camino y tuve que detenerme a un lado de la calle porque si seguía a ese paso me accidentaría, la casa estaba a las afueras de la ciudad, porque a los dos nos gustaba la tranquilidad y las paz de un área boscosa, a pesar de que yo toda mi vida había vivido en NY, donde estaba la sede de la disquera de papá, eso hasta que me casé contigo y me mude con todo y compañía a Los Ángeles, todo por tu comodidad, todo lo hacía para complacerte a ti, maldita sea... porque tenía que estar tan enamorada de ti, golpeé el volante del auto tan fuerte, con tanta rabia, como deseaba agarrarte a golpes a ti, no supe hasta donde detenerme, hasta que sentí un crujido interno y un dolor espantoso me recorrió todo el brazo derecho hasta el corazón, me había rotó el brazo.  Amenazando con desmayarme del dolor, conduje a toda prisa al hospital más cercano y estuve como una hora esperando ser atendida en urgencia, era un hospital público y debía esperar como todo el mundo; llamé a mamá para hacer mi espera más transitable, su casa estaba muy cerca y ella llegó en media hora; mamá era una mujer tan hermosa, a pesar de sus 53 años, ella había sido tan feliz en su matrimonio, por qué no podía serlo yo, ya el dolor del brazo no me importaba, porque había vuelto a sentir el dolor del desamor, ella se sentó a mi lado y yo la abracé con el brazo que tenía bueno, rompiendo en llanto cual niña pequeña.

   —mamá, Kevin no me ama— susurré, sollozando.

   —mi amor, qué cosas dices— dijo ella, acariciando mi cabello.   —tú esposo claro que te ama, ¿qué sucedió? ¿acaso discutieron?— preguntó ella, no sabía si decirle lo que había escuchado y tampoco tuve oportunidad de decírselo, porque vi tu figura entrar desesperado por la puerta de urgencias, buscándome entre la gente.

   —Kevin? — susurré separándome de mi madre.

   —lo siento hija, lo llamé cuando me dijiste que estabas en un hospital— conociendo a mi mamá, seguro le había dicho que tuve un terrible accidente, de ahí a que lo viera tan desesperado.

Me miraste y corriste hacia mi, arrodillándote a mis pies.

   —Dios Mío Eva ¿estas bien? ¿el bebé esta bien?— me preguntaste desesperado, ¿cómo era que no me amabas cuando te veía tan angustiado por mi salud?.

Asentí sin quitarte la mirada de encima, tu respiraste aliviado y te abrazaste a mi cintura y besaste mi vientre con mucha ternura, abracé tu cabeza y me incliné para besarla y acariciar tu cabello, deseaba odiarte Kevin Richardson pero mi amor por ti era más fuerte que mi amor propio, yo era capaz de perdonarte solo por mantenerte a mi lado, intentar olvidar lo que había escuchado, hacerme creer a mi misma que solo se trataba de una pesadilla, solo por tenerte junto a mi, porque la palabra amor te quedaba grande Kevin pero yo tenía tanto para darte, no te lo merecías pero tu lo eras todo para mi y ahora también el hijo que llevaba en el vientre, aunque no pudiera decir que fue concebido con amor, al menos no de tu parte.

   —esperen ¿están hablando de un bebé?— interrumpió mamá nuestro hermoso momento kodak.

La miré sonriendo y ella nos abrazó a los dos dichosa por convertirse en abuela, fue cuando recordé que tenía un brazo quebrado y me quejé por el dolor.

   —ay Eva, vamos a otro hospital— dijiste, levantándome en tus brazos y me cargaste hasta tu auto; mamá nos seguía en su auto y tu guardaespaldas llevó el mío hasta la casa.

   —¿qué fue todo eso de esta mañana Eva?— preguntaste serenamente, yo miraba por la ventana llorando, soportando el terrible dolor del brazo y del alma.

   —nada— respondí.

   —ya deja de decirme que no pasa nada, te conozco perfectamente Eva, tu no eres así, habla conmigo, dime que pasa, ¿estas molesta por lo del bebé? Lo siento, mírame Eva, realmente lamento haberme mostrado inseguro— dijiste, tomando mi rostro para que te mirara a la cara  —claro que quiero al bebé, estoy nervioso, lo acepto, porque somos personas tan ocupadas que temo que lo descuidemos, que lo hagamos mal, pero... yo amo a nuestro hijo—  

¿y a mi Kevin? ¿me amas a mí? ¿ahora sí me amas a mi? ¿Por lo menos por llevar a tu hijo en el vientre? Que patética me sentía mendingando migajas de tu amor, retiré la mirada, sintiéndome tan avergonzada de mí, ¿acaso no tenía amor propio? Podía poner fin a este suplicio, era joven y hermosa, cumpliría 34 años en diciembre, tenía toda la vida por delante, cualquier hombre podía amarme... pero no, yo no iba a volver a confiar en el supuesto amor de ningún otro hombre, yo solo pedía tu amor.

Te miraba desde la sala de observación en donde estaba, tu firmabas papeles y llenabas formas, mamá me acompañaba y tomaba mi mano, mientras me enyesaban el brazo, desde el codo hasta el inicio de los falanges 

   —¿cómo puedes dudar de que tu esposo te ame?— dijo ella, haciéndome prestarle atención a su palabras   —míralo! Se desvive por ti, corrió en cuanto le dije que te habías accidentando, se veía tan preocupado— dijo.

   —si verdad, pero seguro su preocupación se debió a que exageraste la nota mamá— respondí e intenté sonreír cuando te vi entrar por la puerta, hablabas por el celular y colgaste de inmediato, me sonreíste y te acercaste a la cama besando mi mano izquierda.

   —podemos irnos a casa en cuanto terminen contigo y pues, estarás con eso unas dos o tres semanas, depende de cuanto duré en cicatrizar el hueso...¿me pregunto cómo fue que te lo fracturaste?— dijiste pero sin intención de que te respondiera, pero una vez más mi maldita sinceridad me la jugó y dije lo que tenía en la mente, ¿por qué no podía ser igual de sincera para gritarte en tu jodida cara que ya sabía toda la verdad?.

   —golpeaba el volante del auto como hubiera deseado golpearte a ti— dijo con la voz seca y la mirada tosca, haciendo que reaccionaras inesperadamente, te mostraste sorprendido y luego sonreíste como si se tratara de una broma y te seguí el juego, sonreí también, más que todo por mamá, ella no tenía porque enterarse de nada, aunque sin duda siempre se ponía de tu parte, decía que a veces se me salía el carácter intransigente de mi padre, cosa que siempre refuté, papá era intransigente para los negocios pero en el plano personal era la persona más apacible y amorosa del mundo. 

*-------------------------------------------

Eva se había quedado dormida camino a casa; el analgésico que te suministraron tenía como efecto secundario somnolencia y caíste rendida de inmediato, además de que no habías dormido nada durante la noche y que yo no te había dejado dormir tampoco. Detuve el auto y me vi tentando a despertarte pero te veías tan tranquila que no quise hacerlo y enfrentarme a la mujer histérica en que te habías convertido esa mañana.  Abrí la puerta de tu lado y te tomé en mis brazos, teniendo cuidado con tu brazo lastimado, no podía creer que en un arrebato de rabia hubieras golpeado el volante tan fuerte hasta quebrarte el brazo, eso era algo bien irracional, pero esa mañana todas tus acciones carecían de coherencia.

AJ estaba en la sala conversando por su celular, él iba a pasar varios días en casa, porque estaban remodelando la suya y yo le brindé alojamiento muy a pesar de que sabía que no te simpatizaba, nunca lo había hecho y me preguntaba porque si nunca te detuviste a tratarlo, era como una predisposición hacía él, como si presintieras que él era mi principal cómplice en todo esto; le pedí absoluto silencio, no quería que nada te hiciera despertar y te llevé en brazos hacia nuestra habitación, acostándote con sumo cuidado y allí te dejé descansar.

   —¿qué le sucedió?— preguntó AJ, esperándome al pie de las escaleras, me acerqué a mi gran amigo y rodeé mi brazo sobre su hombro y lo conduje hacia mi despacho.

   —no sé... Eva esta muy extraña desde esta mañana, desde anoche y sí, esta embarazada, su médico nos lo confirmó esta mañana— dije, bebiendo un poco de wiskhy y que más daba ya era más del medio día.

   —¿tu crees que haya escuchado algo de lo que hablamos anoche?— preguntó él.

   —no... no conoces a Eva, cuando algo la molesta es muy temperamental, ni tu ni yo estaríamos aquí, ella no se callaría algo tan grande, no Eva Adams—

   —Eva Richardson, Kevin, ¡Richardson!— dijo riendo sarcásticamente, luego de encender un cigarrillo y lanzar el humo hacia arriba.

AJ se retiró minutos después, teníamos una entrevista en una emisora, nada importante, fue improvisado anoche durante la fiesta pero prefería quedarme en casa y cuidar de Eva, más bien evitar que hiciera cualquier estupidez cuando despertara, estaba tan descontrolada.  Subí a la habitación y dormías tranquilamente, tu mano izquierda reposaba sobre tu vientre y me senté a tu lado para acariciarla, debo aceptarlo, me hacia ilusión ser padre y no sé, tal vez, Evita, como te decían las personas que te apreciaban, acaso tampoco te dabas cuenta que casi nunca te llamaba de esa manera; hasta empezaba a verte con algo de ternura, después de todo, llevabas a mi hijo en tu vientre y aunque la idea de quedarme a tu lado por el bebé me perturbaba, un hijo era lo que siempre había deseado, no de ti, de la mujer que amara pero debía conformarme contigo por ahora, eso sí, a mi hijo no le faltaría amor, ahora debía permanecer a tu lado por él, porque debo aceptar que tenía miedo que no me dejaras verlo si te pedía el divorcio.

Mi celular sonó, tenía de esos timbres que era inevitable no poderlo escuchar y corrí apresurado a responder, pero demasiado tarde como para no hacerte despertar, lo tomé de la mesita de noche junto a la cama y te vi parpadear algo lánguida y atolondrada.   Caminé hacia el balcón para que no pudieras escuchar, se trataba de AJ y estaba nuevamente metiéndome ideas en la mente, había planeado salir esa noche y tenía una chica reservada para mi, sonaba tentador, algo de emoción para mi vida, una aventurilla de una noche... ¿pero que digo? ¿sexo sin amor? de eso ya tenía suficiente, para eso tenía a Eva; quería hacer el amor con alguien que me provocara algún tipo de emoción, sentirme feliz al tomarla y no como una obligación matrimonial, como un requisito para que Eva no notara que algo andaba mal, no estaba para sexo ocasional por simplemente satisfacer la carne, para eso estaba mi esposa, a la que no amaba pero con la que me gustaba retozar, porque eso no lo podía negar, Eva era muy apasionada en la cama.

   —¿vas a salir esta noche? — preguntaste, parándote en la puerta del balcón, con tu cabeza recostada al marco, me volteé sorprendido, sabía que habías despertado pero no te creí con las suficientes fuerzas para ponerte de pie.

Me despedí pronto de AJ, prácticamente lo corté y sonreí nervioso ante tu pregunta.

   —no, me estaban invitando pero no quisiera dejarte sola— respondí, tenías la mano fracturada sostenida en un soporte que llevabas amarrado al cuello, así que estiraste la izquierda para tomar mi mano y acercarte a mi cuerpo, me abrazaste cariñosamente y besaste mi pecho despacio.

   —sí quieres puedes ir, yo voy a estar bien, además mamá quedó de venir a quedarse esta noche— respondiste, abrazándote a mi cintura pero te aferraste a mi de una forma extraña, pensé, por un momento, que ibas a volver a tener un ataque de histeria.

-------------------------------

Debería lanzarte por el balcón y decir que fue un accidente ¿para que ibas a salir? seguro te ibas a ver con otra mujer y revolcarte con ella, maldito Kevin, te amo tanto como te odio y te preferiría muerto antes que saberte en brazos de otra; me habías hecho tan infeliz en menos de 24 horas, tres años de absoluta felicidad se fueron al demonio tras tu confesión y ahora no sabía que hacer con esto que traía atorado en el pecho, si dejarlo salir o asumir que nada había pasado.

   —¿estas bien? En serio no voy a ir— me aseguraste, rodeaste tu mano en mi cintura y me hiciste volver a la cama y volviste a repetir el discursito de que debía reposar. Acariciaste mi vientre tiernamente y esos gesto tuyos eran los que lograban calmar el rencor que empezaba a crecer lentamente en mi interior, sonreí enternecida al ver tu rostro y tus ojos llenos de ilusión al ver mi vientre y me incliné hacia tu rostro buscando tus labios, correspondiste, jamás en tres años me rechazaste, no te atrevías a hacerlo, no sé si por lastima o porque temías que empezara a sospechar de tu desamor; el beso nos llevó a las caricias y las caricias al sexo, porque yo lo busqué, porque yo lo necesitaba; debía ser la mujer más estúpida del mundo, porque aún sabiendo lo que sabía me entregaba a ti con absoluta sinceridad y con amor. 

Te acostaste a mi lado izquierdo al terminar, como siempre había sido y te llevaste la mano a la cabeza, acariciando tu cabello, exhalaste como si algo te preocupara, te miraba fijamente, tal vez ese gesto antes no habría significado nada para mi, pero ahora podían significar tantas cosas ¿preocupado por que Kevin? ¿porqué no sabías como salir de esto? ¿porqué cada vez se te hacía más imposible soportarme?

   —sabes que he estado pensando en nombres para el bebé— susurré rompiendo el largo silencio que se había hecho en la habitación luego de que terminó la sinfonía de gemidos.

Sonreíste algo relajado y te giraste hacia mi, apoyándote sobre tu brazo, posaste tu mano sobre mi vientre desnudo, aun caliente y sudoroso por la fricción constante de nuestros cuerpos en el vaivén del sexo y me acariciaste suavemente.

   —me gustaría que tuviera un nombre que significara algo, como el mío, ¿alguna vez te conté porque mamá me puso Eva?... porque era la primera mujer, además de que significa vida, lo que no pensó es que sería la única, me hubiera gustado tener más hermanos, pero mamá no pudo tener más hijos— yo hablaba y hablaba para evitar pensar en ti y en tu cinismo, en tu mentira y en lo hiriente que me estaba resultando aguantarme todo esto en silencio.

   —yo quiero tener cinco hijos— dije y reíste despreocupado a carcajadas.

   —¿cinco? ¿estas segura de poder soportarlo? — preguntaste, yo sí, porqué tanta preocupación, o es que acaso no estas dispuesto a estar conmigo tanto tiempo como para poder concebir cinco hijos.  Me di la vuelta y me recosté sobre mi brazo tal como tu, mirándote directamente a los ojos, tratando de buscar en ellos la falsedad en tus palabras y tu falso amor por mi, pero te veías tan malditamente sincero, que si no lo hubiera escuchado de tus labios, jamás creería que no me amabas.

   —sí, cinco, uno cada dos años... como su contrato en la disquera— susurré con sarcasmo y todas las intenciones de incomodarte y sembrar la duda en ti, me levanté de la cama y me volví a vestir, aún era temprano y tenía algunas cosas pendientes que hacer antes de que llegara mamá; te quedaste desconcertado en la cama, sin pronunciar una palabra y sin pedirme que me quedara cuando me viste salir por la puerta de la habitación.

-

Llegué a la agencia de modelos que también era de mi propiedad, buscando a mi gran amiga, necesitaba por lo menos desahogarme con alguien porque sentía que todo me iba a reventar dentro si no lo dejaba salir.  Caroline Smith, nos conocíamos desde primer año de secundaria, de eso ya más de quince años, era mi confidente y yo la suya, nuestra relación se parecía más a la de dos buenas hermanas y yo la había adoptado como tal a falta de una, ella era directora de la agencia de modelo, porque al igual que yo, desde muy joven se había dedicado a ello, hasta que le propuse la idea de montar la agencia; aparte de que las dos ya pasábamos los treinta y había que darle paso a las nuevas caras, aunque aún nos llamaban para algunas pasarelas o ser imagen de alguna campaña, más a ella que a mí, porque yo estaba dedicada por completo a mis negocios, salvo un contrato exclusivo que recientemente había firmado con Dolce & Gabanna y solo porque eran amigos míos, eso era algo que debía resolver con mis abogados, porque en pocos meses se me empezaría a notar el embarazo y habría que agilizar la filmación de los comerciales y la fotografía de los catálogos o cancelar en contrato.

Caroline estaba por salir y la tomé del brazo, ella supo que se trataba de algo importante por la angustia en que le pedí que fuéramos a comer algo.

Nos sentamos en la terraza de uno de los más exclusivos restaurantes de la ciudad y mientras ella leía la carta, yo saqué un cigarrillo y lo encendí, claro, luego de contarle que había pasado con mi brazo, bueno, de mentirle, porque no me atreví a decirle la verdad.

   —estoy embarazada Caro— dije y ella dejó caer sorpresivamente el menú sobre la mesa, mirándome desconcertada, aunque de inmediato se le dibujó una sonrisa alegre en los labios.

   —Evita, que bueno— se levantó y me abrazó efusivamente.   —pero tonta, ¿qué estas haciendo? ¿acaso no sabes que esto no es bueno para él bebé?— dijo arrebatándome el cigarrillo de las manos, si lo sabía pero nada lograba relajarme más que fumar, sabía que tendría que dejarlo ahora con el bebé, pero no sé como iba a poder con tanto estrés. Ella volvió a su lugar y me miró inquisitivamente, sabía que algo pasaba, que había algo que me molestaba.

   —¿qué pasa? No estas contenta por ello— me preguntó tomando mi mano al notar que unas lagrimas se asomaban por mis ojos, miré al cielo respirando hondo, no quería llorar ni armar una escena de lagrimas en publico.

   —sí lo estoy, pero Kevin... no lo sé, lo siento tan inseguro, él no quiere al bebé y lo sé— susurré, haciendo un enorme esfuerzo por no llorar, además de que se me estaba pasando el efecto del analgésico y el brazo me empezaba a doler, saqué una pastilla de mi bolso y la tomé.

   —¿qué dices Evita? Seguro esta nervioso ¿pero no desear al bebé? Ya ves como son los hombres, se asustan de cualquier cambio y definitivamente un bebé será un gran cambio; cuando le dije a Brian que estábamos de encargo, él pasó una semana en Kentucky en casa de sus padres, casi lo mato pero se disculpó y me confesó que estaba tan nervioso— dijo ella tomando mi mano, sí... Brian, el primo de Kevin, yo los presenté, ellos se enamoraron, al menos eso esperaba yo y que mi amiga no fuera victima de un engaño igual; se casaron hace dos años y su bebé tenía tres meses, Taylor, era un encanto de bebé. Aunque a Caro siempre le gustó Nick, iba a la disquera solo para verlo pasearse por los pasillos y se desilusionaba cuando lo veía cada semana con una chica diferente, pero al final fue Brian quien la flechó, yo creo que se gustaron porque los dos eran igual de payasos.

Ay Caro, si ese fuera mi caso, si Kevin solo estuviera nervioso, pero no... él no deseaba un bebé conmigo porque seguramente planeaba dejarme ahora que ya habían lanzado su CD y mi embarazó, como lo escuché de sus labios, lo había complicado todo, te iba atar a mi, pero como dijo su inseparable amigo AJ, un bebé no ata a nadie, pero yo lo iba a retener a mi lado con el bebé o con lo que fuera, no lo iba a dejar ir, sería mi tortura y tu castigo, pero jamás te iba a dejar ir Kevin Richardson.

   —Sra. Richardson, el mismo vino de siempre— preguntó el gerente del restaurante que siempre me atendía personalmente; ¿Sra. Richardson?, ahora sonaban tan raras esas palabras, un papel legalmente me nombraba como tal pero ya no sabía quien era.

   —oh no, muy amable, pero aquí Evita no puede tomar, verá, esta de encargo— dijo Caro muy efusiva, ella estaba realmente emocionada, tal vez era su reciente maternidad que la hacia ver todo color de rosa.  El gerente se mostró sorprendido y mandó a descorchar la mejor botella de vino para brindar por mi esposo y por mi.

   —Caro, no debiste decir nada, mañana aparecerá en todos los tabloides y programas de espectáculos del país— le susurré, aparentando estar muy contenta por la atención del gerente, además, cuando Kevin se enterara, se iba a molestar, lo podía presentir.

Me daba vergüenza confesarle la verdad a mi amiga, no pude decirle todo lo que sabía, más que todo porque no deseaba indisponerla con su esposo, él era el primo de Kevin y claro que debía estar al tanto de todo, nunca volvería a mirarlo de la misma manera a la cara, yo pensé que Brian era mi amigo, siempre fue con quien mejor me llevé durante todos los años que estuvo la disquera bajo el mando de mi padre, pero él estaba tan embarrado en toda esta mierda como Kevin y AJ y los otros dos también; guardé silencio por mi amiga, porque que mi matrimonio fuera una farsa no significaba que deseara destruir el de ella y seguramente si le confesaba lo que había escuchado, el plan descabellado de conquistarme para manipularme por el contrato, ella terminaría con Brian para siempre.

   —amiga, ¿qué te ocurre?— dijo ella tomando mi mano, al ver mi mirada perdida y cristalina.

   —es que... Kevin no me ama Carito— susurré, ella sonrió tiernamente y acercó su silla a mi para poder abrazarme.

   —ay Eva Adams, ¿de donde sacas eso? Estas muy sensible por el embarazo, recuerdas como estaba yo que lloraba por todo, no sé como no volví loco a Brian; Kevin te ama— dijo con tanta seguridad que si no supiera la verdad me habría convencido, ojalá solo fueran cosas del embarazo Caro, pero era la verdad, mi esposo no me amaba.

   —No Caroline, tu no entiendes— dije.

   —OK, llevan tres años de matrimonio y puede que las cosas se hayan enfriado un poco, pero de ahí a que Kevin no te amé, vamos Eva; sí, Kevin es algo malhumorado, demasiado serio, es poco cariñoso en publico y no se relaja ese hombre, pero no puedes negar que es caballeroso, no he visto hombre más atento que Kevin...— ella iba a proseguir diciendo todo lo que era Kevin, pero sus cualidades y su personalidad era ser caballeroso, con cualquier mujer, incluyéndome, eso no lo hacía amarme; la interrumpió mi teléfono celular que empezó a sonar, era Kevin, lo sabía por el timbre especial que había puesto para su numero, dudé en contestar y antes de que pudiera hacerlo Caroline me había arrebatado el aparato de las manos.

   —este es el problema amiga, Kevin te llama y tu, no importa en donde estés o que tan ocupada te encuentres, corres a su llamado, siempre estas disponible para él, para todo y eso debe terminar por cansar, oye...algo de intriga no le hace nada mal a una relación, no lo dejes creer que te tiene cada vez que a él se le antoje, no lo hagas sentir tan seguro de ti, algo de celos no le hace nada mal a nadie, a ver dime... ¿cuántos amigos hombres tienes? No cuentes a Brian ni a Kristian ni a los gays, amigos que puedan representar un peligro para él... no dices nada, yo te respondo, ninguno; amiga, para reavivar la llama entre Kevin y tu, tienes que ponerle picante, hazlo dudar de ti, no estés disponible siempre que te necesite, haz que se rompa la cabeza pensando en donde estas y verás, como lo traerás como perrito— decía ella, pero esas cosas funcionaban para alguien que estaba enamorado, pero que se hacía en el caso de que alguien estuviera fastidiado de uno, aunque no sé, tal vez tenía razón, tal vez debía empezar a darle celos a Kevin, razones para que dudara y no me sintiera tan segura, pero cómo se puede sentir celos de una persona que no te interesa; sí... ya sé por donde lo agarraría, el ego, eso era algo que Kevin tenía muy inflado, por lo menos si no podía tocarle el corazón, le tocaría el ego, mi amiga tenía razón, ya era hora de dejar de estar disponible para él a todas horas, aunque fuera un amar de doble filo y en lugar de acercarlo más a mi, terminara alejándolo. 

*

El celular sonó, sonó y siguió sonando hasta que lo puse en modo de silencio y sonó unas cinco o seis veces más hasta que te cansaste de llamar.  Luego de comer, nos fuimos de tiendas, entramos a ver cositas de bebé y no pude evitar comprarle su primera ropita a mi bebé, era un bebé crece color verde pastel, por si era niño o niña, quien sabe.

Volví a casa cerca de las ocho de la noche, había olvidado que mamá iba a ir a casa y ella estaba en la cocina terminando la cena, pude sentirlo por el olor de su guiso al entrar a la casa.

   —mamá! ay mamita, había olvidado que venías, salí con Caro y se nos fue el tiempo volando— dije abrazándola, ella me dio a probar lo que estaba cocinando y estaba delicioso, como todo lo que preparaba mamá.

   —¿cuándo Caroline y tu se dan cuenta del tiempo?— dijo ella, porque desde que nos conocíamos Caroline y yo nos perdíamos por horas.

   —tu esposo te estuvo llamando, pero no respondías ¿en qué andabas niña?— preguntó suspicaz, mamá me conocía, también conocía mi devoción por Kevin y le pareció tan extraño que no acudiera a su llamado.

   —no... dejé el celular en el auto y no me di cuenta, ¿esta en su despacho o en la habitación?— le pregunté, para ir a hablar con él.

   —no hija, Kevin no esta, salió con AJ, él te estaba llamando para decirte pero tu no respondías— dijo mamá en tono de reproche, como siempre, ella se ponía de su lado; me pregunto que si le confesaba la verdad a mamá de que lado estaría, no... seguramente me culparía por no haberme dado cuenta antes o por no haber hecho hasta lo imposible por enamorar a mi esposo, el pobre de Kevin; amaba a mi mamá pero era duro saber que nunca podía contar con su apoyo, que siempre iba a estar a lado de su hijito político; mamá...entérate, eso hombre que crees una maravilla me engañó, jugó conmigo, no soy nadie para él.

Me senté a comer con mamá, a pesar de que no tenía mucha hambre pero todo menos rechazar una de sus comidas, yo le mostraba emocionada la ropita que había comprado para él bebé y ella decía emocionada lo feliz que se encontraba porque la íbamos hacer abuela.

   —¿y hasta cuando se va a quedar ese chico acá?— preguntó mamá antes de irse a la cama, por lo menos en algo me apoyaba, sé que tampoco le agradaba mucho AJ.

   —no te gusta para nada ¿eh?— dije.

   —es solo que... AJ lleva un ritmo de vida muy diferente al de Kevin que es un hombre casado y no esta para andar de fiesta en fiesta como su amiguito, menos ahora que esperan un bebé— me explicaste y por fin me dabas la razón en algo.

   —lo mismo pienso mami, pero...que vamos hacer, Alex es amigo de Kevin desde mucho antes de que él y yo empezáramos a salir, no puedo decirle ni siquiera me atrevo a insinuarle que dejé de frecuentarle, y daría igual aunque lo hiciera, pasan tanto tiempo juntos.

Antes de irme a dormir marqué a su celular y lo llamé, donde sea que estuvieras te era imposible responder o será que me querías pagar con la misma moneda Richardson; lo dejé sonar hasta que respondió la contestadora con tu serena y varonil voz anunciando que en ese momento estabas algo ocupado y no podías responder. ¿qué tan ocupado para tu esposa Kevin Richardson?, pensaba en si era conveniente dejarte un mensaje, hasta que escuché el pito que anunciaba que podía empezar a hablar y lo hice, ¿qué pasaba conmigo? Darle cuentas por teléfono de lo que había hecho y porque no había respondido cuando me llamó no era parte del plan de Caro, a ese paso no iba a conseguir nada.

No pude dormir en toda la noche porque eran más de las dos y Kevin no llegaba y así dieron las tres, las cuatro y no sé en que momento quedé vencida por el sueño y tu aun no habías llegado, esa fue la primera de muchas noches en las que te iba a esperar en vela Kevin Richardson.

-----------------------------------

Fue emocionante, debo aceptarlo, aunque sexo ocasional después de todo, me sentí revivir, una nueva mujer, un nuevo olor, esa chica me llenó los ojos y el pensamiento desde que la vi saludar a AJ en el club; yo la conocía desde hacia mucho tiempo y debo aceptar que me atraía físicamente a pesar de ser una jovencita, pero no había tenido la oportunidad de conocerla más a fondo hasta esa noche en que le dediqué toda mi atención; no era una zorra, a esas las reconocía aunque vistieran de cordero, pero me invitó a su departamento cuando la besé de forma tan erótica que adivinó mis intenciones, imaginó que deseaba extrema privacidad y que un hotel no sería el lugar apropiado para alguien como yo, sabía quien era, sabía mi condición de hombre casado y habría visto a mi esposa dos o tres veces, pero le atraía, nos atraíamos desde hacía mucho y se dio esa noche; solo se había detenido en nuestra mesa para saludar a AJ, eran amigos de hacia muchos años y terminó quedándose junto a sus amigas, no volteé a ver a las chicas que AJ había escogido para mi esa noche, ellas no me interesaban, me interesaba esa hermosa mujer que siempre me había llamado la atención; congeniamos enseguida, era una mujer encantadora, no una chiquilla buscando diversión, no era mayor de 25 pero tenía la madurez de una mujer hecha y derecha y sabía a lo que íbamos a su departamento sin esperar nada más, pero yo estaba tan necesitado de atención que le pedí su teléfono con todas las intenciones de volver a llamarla y que saliéramos otro día o repetir esa fabulosa noche de sexo; no sé si estaba interesada en involucrarse conmigo, sabiendo que estaba casado, se veía tan segura de si misma y de lo que deseaba para su vida que no creo que deseara meterse conmigo, tal vez para ella con una noche había sido suficiente pero yo deseaba más.

Daban las cinco de la madrugada cuando desperté y ella estaba abrazada a mi cintura, ella era muy parecida Eva, hablando del tipo seductor latino; la diferencia es que esta chica era bajita de estatura; las curvas peligrosas de las latinas, su cabello castaño oscuro y de ojos castaños también, su piel era blanca cremoso.  Eva... maldición, porque estaba pensando en ti, cuando había pasado una excelente noche, era hora de volver a mi vida, a la farsa de vida matrimonial que tenía, que solo para Eva era perfecto.

Levanté a Monserrath, que hermoso nombre, así se llamaba ella, porque no sería nada cortes que me marchara sin despedirme y fue cuando le pedí su número telefónico y que me aceptara una invitación a comer, ella aceptó, porque también le interesé para más de una noche ocasional, sin imaginarse en lo que se estaba metiendo; ella me acompañó hasta la puerta y nos despedimos con un apasionado beso, él estomago se me llenó de mariposas y no sé si era porque estaba tan cansado de la vida que llevaba pero esa chica logró hechizarme con solo una noche.

Entré a mi auto y ella me despedía a la entrada de su departamento , mi celular lo había dejado dentro y pitó, anunciándome que tenía varias llamadas perdidas y un mensaje de voz.  

   —Eva— susurré luego de ver el identificador de llamadas y supuse que el mensaje de voz también era de ella.  marqué al correo de voz y te escuché, con esa voz apacible con la que siempre te dirigías a mi cuando suponías que debía estar molesto por algo, pero francamente ni siquiera me interesaban las razones por la cual no habías contestado, yo solo quería avistarte que tu madre había llegado a casa y que sí iba a salir siempre, te escuché hablar sin el mayor interés por tus excusas, hasta que dijiste algo que debo aceptar me tocó el corazón.   <<muero porque veas lo que le compré al bebé... no pude evitar la tentación>> dijiste cambiando el tono por uno más relajado e ilusionado, tal vez si hubiera escuchado esta grabación antes de decidir irme con Monserrath no te hubiera sido infiel, Eva; ella siguió hablando hasta que sobrepasó el limite de los dos minutos para dejar el mensaje y se cortó; no sé porque ahora me sentía tan mal, no era el tipo de hombre de llevar una doble vida, de mentir...aunque llevaba tres años viviendo una mentira, pero me sentía tan mal por Eva, porque ella si me amaba y yo era un patán, un hombre que ella no se merecía, tal vez debía ponerle fin a nuestra relación de una buena vez, aunque te rompiera el corazón Evita, ja, era la segunda vez que te llamaba así; pero lo que tu merecías era otra cosa, porque no puedo negar que mejor esposa no has podido ser, él único problema en nuestra relación es que yo no sentía nada por ti, nunca lo sentí.

Conduje por mucho tiempo, el apartamento de Monse estaba a hora y media de mi casa, a las afueras de Los Ángeles y llegué raspando el amanecer y entré con mucho cuidado a la habitación para no despertarte; dormías pacíficamente, en completa paz, me quité la ropa y la tiré donde siempre y me acosté cuidadosamente en la cama, caí rendido y no te sentí despertar.

*---------------------------------------

Era domingo y nunca despertaba antes de las nueve ese día, pero la inquietud de no haberte visto llegar en toda la madrugada me hizo levantarme antes de lo indicado y ahí estabas, a mi lado izquierdo como siempre, no te sentí llegar, pero seguro fue después de las cuatro treinta, porque hasta esa hora recuerdo haber estado despierta ¿en que clase de fiesta estuviste que se extendió hasta el amanecer, Kevin?.  te veía idiotizada, eras tan atractivo, tan bello, tu rostro y tu cuerpo, eras perfecto, yo me sentía tan orgullosa de tenerte a mi lado, porque siempre que entrábamos a cualquier lugar llamabas la atención de todas las mujeres y me sentía dichosa de ser la envidia de todas, pero si supieran que no tenían nada que envidiarme, porque solo tenía tu cuerpo pero no tu corazón; eras tan bello que todas las mujeres caían rendidas a tus pies y justo esa noche tenías que sucumbir ante una de ellas, porque sin decírmelo lo sabía, sin mirarte a los ojos lo sabía, esa noche habías estado con otra mujer ¿la primera vez en tres años? Lo dudaba mucho, solo que ahora sabía la verdad y se te notaba por encima de la piel, ¿acaso otras veces también fue evidente? ¿Estaba tan ciega que no me di cuenta? tal vez no me hubiera dado cuenta de nada si no supiera que no significaba nada para ti pero muchas cosas empezaron a cobrar sentido desde que te escuché conversar con tu amigo.  Conocía ese olor en tu cuerpo ¿qué sucedió Kevin? ¿despertaste y te diste cuenta que si no volvías antes del amanecer me daría cuenta que habías pasado la noche afuera? ¿tan deprisa saliste que ni tiempo de bañarte tuviste? porque olías a sexo; me sentí tan indignada y degradada a nada, porque no respetabas nuestro sagrado vinculo ni eso te importaba, era tan poca cosa para ti Kevin que ni siquiera respetaste al hijo que estábamos esperando.

Me levanté de la cama con sumo cuidado, aunque seguramente te habías trasnochado tanto que no te levantarías hasta el medio día, tomé un baño de leche y miel para suavizar la piel y luego un duchazo con jabón en gel con olor frutal.  Salí cerca de la hora, iban a ser las nueve de la mañana y mamá seguro ya estaría terminando de preparar el desayuno, siempre que se quedaba en casa lo hacia, tu aun dormías pero estabas despertando, estimulado tal vez por el suave olor de mi jabón de baño.

-----------------------------------------

Entreabrí los ojos perezosamente, casi no había dormido y frente a mi vi a la divina mujer con quien había pasado la noche, en toalla, con la piel húmeda y colocándose loción humectante en las piernas.  Me levanté sobresaltado, porque debía ser un espejismo y así había sido, luego de revolver la mirada te vi, eras tu Eva; me recliné en la cabecera de la cama y acaricié mi cabello, no voy a negar que era un espectáculo verte, eras hermosa y le levantabas el animo a cualquier hombre, saben a que me refiero.  Me observaste a través del espejo, fue fugaz y seria, como si estuvieras molesta y nuevamente noté tus ojos inflamados, habías estado llorando, tal vez debía reclamarte por no haberme contestado el teléfono y así evitar que me preguntarás sobre la hora a la que había llegado, aunque tal vez era más inteligente guardar silencio y esperar por tu reacción.

   —puedes seguir durmiendo, llegaste muy tarde anoche— dijiste desinteresada.

   —sí... AJ no sabe cuando parar la fiesta, nos quedamos hasta tarde y volvimos como a las cinco— respondí, me levanté de la cama, incitado por tu figura semidesnuda y húmeda frente a mi y te abracé besando sensualmente tu cuello.

------------------------------------------

¿cómo lo hacías Kevin? ¿cómo mentías con tanto descaro y facilidad? y pensar que te hubiera creído, pero había visto llegar a AJ mucho antes que a ti, al parecer él que no supo cuando poner fin a la fiesta era otro, y ese otro eras tú; ¿cuántas mentiras más?.

Me giraste frente a ti y soltaste el nudo que amarraba mi toalla haciéndola caer al piso y empezaste a besarme por todo el cuerpo, te arrodillaste frente a mi vientre y lo besabas dulcemente, susurrando palabras tiernas para nuestro bebé, ¿acaso ese aparente amor por nuestro bebé también era fingido Kevin o era el único sentimiento sincero que venía de ti? seguiste besándome dirigiéndote hacia mi zona sur, me hiciste sentar sobre la peinadora y colocaste mis piernas sobre tus hombros para darme placer, recosté mi espalda sobre la peinadora, observando tu cabeza sumergida entre mis piernas, hice un esfuerzo para separarte de mi, no te merecías poseer mi cuerpo luego de haber tomado a otra, con su olor aun en tu piel, con su sabor en tus labios y me moví bruscamente, me levanté y recogí la toalla del piso envolviéndome en ella.

   —mamá nos debe estar esperando para desayunar, además ahora no tengo ganas— dije con la respiración entrecortada, lo estabas haciendo bastante bien y había hecho un gran esfuerzo por no sucumbir a tus seducciones pero debía seguir el plan de Caro y el sexo también contaba como parte de no estar siempre disponible para ti.  

Te reincorporaste inmediatamente y me tomaste por la cintura aprisionándome en tus brazos, me besaste con vehemencia y me levantaste en tus brazos, cargándome sobre tu cintura, no era pequeña ni fácil de manipular, pero cuando me tomabas de esa manera me hacías sentir la más frágil de las mujeres, sin fuerzas para luchar contra tu poderío físico; me llevaste contra las puertas del armario, te bajaste solo lo necesario el bóxer y con ese mismo ímpetu entraste en mi, sin importarte que te había dicho que no tenía ganas y que tenía un brazo lesionado; te mecías sin clemencia, yo me sostenía de tu fuerte espalda, enterrando mis uñas en ella y gemía desmesuradamente porque aunque te odiaba tanto como te amaba, me estabas haciendo estremecer, me llevaste a la cama y allí tuviste mayor control; me tocabas desesperado todo el cuerpo, me mordías, me estrujabas y me besaste como si desearas arrancarme la boca, tomé tu rostro entre mis manos, llamándote varias veces para hacerte reaccionar del trance en el que estabas, me miraste a los ojos y no lo sé, te vi sorprendido, como si no esperaras que fuera yo, eso me hirió tanto porque me di cuenta que me hacías el amor pensando en otra.

   —¿podrías hacerme el amor, por lo menos una vez, con ternura?— susurré, casi como una suplica.

   —¿te estoy lastimando? Lo siento Eva, es que... tu cuerpo me enloquece— respondiste y bajaste el ritmo, me besabas despacio y tus caricias eran más mesuradas, pero aún así ya había perdido la concentración, ya no podía dejar de pensar en tu mirada desconcertada cuando abriste los ojos y te diste cuenta qué a quien estabas tomando era a tu esposa y no a la cualquiera con la que te revolcaste la noche anterior, no sentía nada y solo rogaba porque acabaras pronto y fingí una vez más, aunque creo que en esta ocasión con mayor éxito porque ni siquiera lo notaste.

Te levantaste sin decir una sola palabra y te fuiste enseguida al baño; me envolví en las sabanas, sentándome contra la cabecera de la cama, me abracé a mis rodillas y no pude soportar el llanto más, no solo te ibas con otra sino que también pensabas en ella mientras me tomabas a mi.

----------------------------------------

Entré al baño y abrí la llave de agua caliente, dejándola caer sobre mi, apoyaba mis dos manos sobre la pared mirando hacia el piso, quisiera amarte con ternura Eva, pero me era imposible cuando no sentía eso por ti, solo un enorme deseo sexual, por tu cuerpo, porque eras una mujer sensual y solo te podía tomar de manera vehemente, pero no te podías quejar, por lo menos procuraba hacerte el amor constantemente, una vez al día si era posible, para mantenerte contenta como decía AJ, te vi tan desesperada por un poco de ternura que me sentí miserable, me sentí basura y sé que fingiste, conocía perfectamente tu cuerpo luego de explorarlo de todas las formas posibles durante más de tres años, pero no quise reprochártelo, tenías la mirada tan triste y vacía cuando me suplicaste un poco de ternura que no tenía derecho de reclamarte nada.

Cuando salí del baño, aun estabas desnuda en la cama y bajaste el rostro de inmediato para que no notara tus lagrimas ¿qué estaba pasando Eva? tu no eras una mujer llorona.  Me acerqué a la cama y me senté a tu lado, acariciando tu cabello y escuchándote sollozar.

   —discúlpame si te lastimé Eva— dije, levantando tu rostro, no me mirabas a los ojos y te veías desgarradoramente triste.  —oye...oye...linda— busqué tu mirada y la verdad es que no podía creer que tanto melodrama fuera por un poco de sexo rudo, no era la primera vez que lo hacíamos con esa intensidad, aunque debía considerar tu estado de gravidez, tal vez eso te hacia estar tan sensible como lo habías estado los dos últimos días.   —enserio lo lamento, ¿me crees? — dije, tu asentiste, no muy convencida pero hiciste un intento por sonreír, sequé las lagrimas de tu rostro y te besé en los labios.

   —vamos, apresúrate a ponerte algo, tu madre debe de estar esperándonos para desayunar, no me perdería un desayuno preparado por mama Carmen— me levanté de la cama, buscando algo fresco para vestir y tu te levantaste enseguida a mi.

   —ella no te perdonaría si no bajas a desayunar— dijiste, aparentando un humor más relajado.   —eres su yerno favorito, hasta te guardó algo de la comida de ayer porque imaginó que ibas a desear probarla— proseguiste, buscando algo de ropa interior, levantaste la toalla nuevamente del piso, cubriendo tu desnudez con ella, te disponías a tomar otro baño.

   —soy su único yerno, por eso soy su favorito— dije bromeando, como un comentario que se tira al aire sin esperar ser respondido.

   —eso Kevin, su único yerno y siempre lo serás ¿recuerdas? Hasta que la muerte nos separe— dijiste con ese tonó trágico que estabas usando desde la mañana anterior.

¿qué pasaba Eva? ¿el embarazó te estaba robando la razón y el buen juicio? Llorabas por todo ahora y decías comentarios tan desatinados, que no me explicaba que era lo que te estaba ocurriendo.

Terminaba de vestirme y ella aún no había salido del baño, tomé la ropa que había usado la noche anterior tirándola al cesto, era extraño que Eva no lo hubiera hecho, pero ninguna de sus acciones tenían sentidos desde la noche del lanzamiento, encontré bajo la ropa una bolsa de colores pastel y un oso de peluche estampado, de inmediato supuse lo que era, me apresuré a abrirla y entre mis manos estaba la cosa más tierna que había visto en toda mi vida, una diminuta ropita de bebé, la acerqué a mi rostro para olerla y aun olía a la tienda pero podía imaginar el dulce olor a bebé que tendría una vez estuviera él o ella entre nosotros, sonreí enternecido y volví a sentir compasión de mi esposa, no debía estarla pasando nada bien, los malestares típicos de la gestación debían estar fastidiándola y yo no estaba siendo nada considerado con ella, por lo menos por respeto a la criatura que llevaba en el vientre, que también era parte de mi.

*----------------------------------

Tres semanas después conversaba con AJ en mi auto, íbamos camino a casa de Brian, él y su esposa, la mejor amiga de Eva, Caroline, habían organizado una fiesta para celebrar nuestra pronta paternidad y aunque mis amigos sabían que yo no tenía nada que celebrar, la idea había sido de Caroline y Brian no le negaba nada; la noticia ya era bien sabida por todo mundo, fue publicada un día después del almuerzo de Eva y su amiga en aquel restaurante, no nos quedó más a Eva y a mi que confirmarla; me molesté con ella y mucho porque no tenía derecho de hacerlo público aunque me insistió que fue una indiscreción de Caroline, esa noche tuvimos una fuerte discusión, tal vez la más fuerte en los tres años que llevábamos de casados, ella lloraba y eso me desconcertó porque mientras yo era siempre el que daba gritos que resonaban por toda la casa, ella era más callada y me pedía calma, me hablaba fuerte y sin mostrar el más mínimo temor por mis gritos pero jamás llegaba a los gritos ni al llanto, simplemente las histerias nunca habían sido parte de Eva, no comprendía que le pasaba, esa noche que discutimos estaba visiblemente intimidada, parecía un perrito abandonado, acurrucada a un lado de la cama y llorando, parecía una mujer sin carácter y sumisa, no la Eva Adams que yo conocía. 

Ella perdió el conocimiento y terminó en el hospital siendo hidratada porque llevaba días sin comer bien y se quedó en observación porque presentaba un cuadro de principios de aborto, solo así fue como mi furia terminó, cuando vi la vida de mi hijo correr peligro; ahora debía esperar hasta que naciera el bebé para terminar con Eva, porque debía evitar las emociones fuertes, trabajar las diez horas a las que estaba acostumbrada, tenía que delegar funciones en sus empresas a personas de confianza, más que todo la agencia de modelos y la disquera que las atendía personalmente, debía evitar el estrés, el alcohol, los cigarrillos... una para mi, tener relaciones sexuales demasiado intensas y reposar lo más que pudiera, si deseaba que el embarazo llegara con éxito a su final, tal vez un aborto natural hubiera solucionado todo, yo me habría librado de tener que estar a su lado obligatoriamente por unos meses más y ya no tendría nada que me atara a ella, pero me alegró que no perdiera al bebé, porque increíblemente ya lo amaba.  

Eva nos alcanzaría después, en casa de Brian, tenía un compromiso en una de sus empresas, una reunión de junta directiva o algo así.

   —definitivamente mi mujer esta perdiendo la razón AJ— le comentaba a mi amigo  —la he visto llorar más veces que en los años que llevó conviviendo con ella en estas últimas semanas, es más, realmente no recuerdo haber visto llorar a Eva nunca, pensé que ella no sabía lo que era eso— dije, un poco molesto por su actitud.

   —deberías saber como son las mujeres, lloran por todo— explicó él pero eso no tenía sentido para mi, sí fuera otra mujer OK, pero no Eva.

   —no AJ, Eva no es llorona ni cuando hemos discutido lo hace, es algo más fuerte que ella, que la descontrola, no sé—

   —no crees que sea el embarazo, tal vez tenía esa actitud desde hacia tiempo pero lo empezaste a notar la noche que te confesó que estaba embarazada—

   —posiblemente, tienes razón porque esa noche empecé a notar sus ojos llorosos, también noté sus mareos y que por las mañanas vomitaba, recuerdo también en una ocasión se desmayó pero me dijo que no había comido nada y no me preocupé, le prestaba tan poca atención a Eva, cualquier otro esposo en esa situación se hubiera preocupado o sospechado, porque sus síntomas eran evidentes, solo que yo no los percibía; y sus comentarios incoherentes, imagínate que me dijo que quería tener cinco hijos, uno por cada uno de nuestros CD’s ¿te parece lógico?; debo aceptar que al principio no me entusiasmaba nada la idea de su maternidad por lo que ya sabes, pero... voy a ser papá hermano, independientemente de lo que sienta o no sienta por Eva ese niño es parte de mi y me ha tocado el corazón, sí vieras la ropita que Eva ha comprado, que cosas más hermosa— decía ilusionado, AJ sonrió tocándome el hombro.

   —mmm! me huele a que vas a empezar a ver con otros ojos a tu esposa a causa de su embarazo— aseguró.

   —posiblemente, pero no como te imaginas AJ, yo nunca podré amar a Eva, además, te voy a hacer caso, lo intentaré con otra mujer, esa amiga tuya, Monse, hemos salido las ultimas dos semanas, hubiera querido decírtelo antes, pero verás, ella no esta muy segura de querer continuar con esto, tu entiendes, involucrarse con alguien...casado— 

   —cuidadito eh, Monserrath es muy buena amiga mía y no quiero que la lastimes si no estas seguro de dar ese paso, ella es una buena mujer, vete con cuidado— me advirtió él. —que cínico eres, mientras tu esposa estaba convaleciente en cama, después de un intento de aborto tu andabas con otra mujer— dijo él sonriendo a carcajadas.

   —no... juro que en esa semana que Eva pasó en cama no me separé de ella y cuando llamé a Monserrath pensé que ya no le iba a interesar salir conmigo, que se habría olvidado de mi luego de una semana sin comunicarme, pero Monse no salió de mi mente en toda esa semana, no quiero lastimarla, pero realmente me encantó, no tienes idea desde hace cuanto no sentía mariposas en el estomago al estar con una mujer, desde hace cuanto no temía no poder satisfacerla, uff, se apoderó de mis pensamientos—

AJ sonreía a carcajadas de manera socarrona, esa forma de reír que tanto odiaba Eva de él.

   —eres un verdadero cínico Kevin Richardson— siguió burlándose, al principio sentí vergüenza de lo que estaba haciendo, pero frente a mi amigo no podía negar que francamente había pasado las mejores dos semanas de mi vida desde que me había casado con Eva ¿era desalmado? No sé, solo me estaba cansando de toda esta farsa y no veía el día en que me llenara de valentía y le pusiera punto final a un matrimonio que solo existía y era sólido para Eva.
Nos esperaban Howie, Brian y su esposa, ¿Nick? quien sabe, llevaba dos días desaparecido, lo más probable que con alguna chica. Algunos amigos más, solo los más íntimos llegarían, pero después, queríamos reunirnos unas horas antes para poder conversar.

   —¿dónde esta tu esposa? Es la principal agasajada— dijo Brian recibiéndonos en la entrada de su casa.

   —no debe tardar en llegar— dije, sin dar mayores explicaciones por ella, saludé a Caroline y a Howie que estaban en el jardín, al rato Caroline se excusó y nos dejó a los cuatro solos, argumentando que debía llamar a la empresa que se encargaría de las viandas que ofrecería esa noche.

   —estoy saliendo con alguien— les confesé una vez Caro se retiró.

Howie y Brian que nunca estuvieron de acuerdo con lo que estaba haciendo se molestaron, pero más Brian.

   —no reproches Brian, que aunque no estuvieras de acuerdo tampoco hiciste nada por impedírmelo, supuestamente eras amigo de Eva, ¿qué clase de amigo deja que se case con un hombre que no la ama? Eres tan culpable como yo en esto, mírate...vives bien gracias a mi— dije cínicamente, echando el humo de mi cigarrillo a un lado.

   —a ver Kevin, ¡porque no te largas de mi casa!— se levantó mi primo, gritándome y se hubiera lanzado sobre mi si Howie y AJ no se hubieran interpuesto.   —no voy a permitir que arruines mi relación con Caroline por tus porquerías—

   —Brian, te dije mil veces que no te involucraras con la amiga de Eva, porque iba a resultar lastimada también, esta verdad no tarda en destaparse y lo siento primo, pero no seguiré viviendo una mentira por salvar tu matrimonio— le respondí   —te corriste el riesgo de casarte con ella, ahora asume las consecuencias, porque Monserrath me gusta y seguiré con ella les guste o no, con Eva voy a estar hasta que nazca el bebé, no quiero decirle nada por ahora y que le pasé algo al niño—

   —te desconozco Kevin, ¿qué es lo que te pasa? No puedes abandonar a Eva con un hijo— intervino Howie, Brian no sabía que palabras utilizar para según él hacerme entrar en razón.

   —Kevin, lárgate de mi casa— dijo Brian.

   —ey! ey! ey! ¿que pasa aquí? Como es eso que estas largando al festejado, vamos niños, no peleen, ¿ahora qué es?— nos interrumpió Caroline, volviendo entrar al jardín y se sentó en las piernas de Brian acariciando su rostro, enardecido por el coraje.   —¿qué pasa?— preguntó ya más preocupada al ver nuestros rostros verdaderamente molestos.

   —nada amor— respondió Brian intentando sonreír.

   —tu madre hablo, dice que ya viene con el bebé... pero mmm, Uds. estaban discutiendo por algo, a mi no me engañan, más vale que dejen eso para después, fíjense que ahí viene Eva, así que dejen esas caras largas— ella se volvió a levantar para ir a recibir a mi esposa que estacionaba su auto deportivo, un Maserati Spyder, modelo del año, junto al mío, mi SUV de combustible natural, le insistía tanto que comprara otro auto, uno que no utilizara gasolina, era absurdo que la esposa de alguien que promulgaba proteger el ambiente utilizara un auto que consumía tanta gasolina como un deportivo, pero ella tenía una afición por ellos, le encantaban, mantenían una millonaria colección en el garaje de nuestra mansión, era lo único en común que tenía con AJ y de lo único que se les veía conversar juntos sin ser forzados.

   —es una lastima que tu esposa este perdiendo esa hermosa figura— comentó AJ, que no quitaba la mirada en dirección hacia ella, me volteé para reparar en ella una vez más, bajó del auto saludando con un abrazo cariñoso a su amiga.  Eva vestía con botas altas de cuero, por debajo de las rodilla y una mini falda de jeans descaderada, una camisola con detalles de encajes, color fucsia, con un pronunciado escote y era bastante holgada, pues el embarazo estaba empezando a hacer de las suyas en tu cintura y tu vientre, vestías una chaqueta de cuero negro que disimulaba tu vientre, tú no estabas en la oficina, no vestida con esa falda y ese escote. En esas tres semanas había visto tu cuerpo cambiar rápidamente, te vi pelear con pantalones que antes te entallaban a la perfección y ahora el cierre no daba, tu planísimo vientre empezaba a abultarse, era pequeño pero bastante notable que estabas embarazada, ya no te podías poner camisas ajustadas ni con el vientre descubierto y el cambio más notable era en tus pechos, podía asegurar que habían crecido una talla.

Me volteé nuevamente, mirando directamente a AJ, conocía esa mirada en mi amigo, le gustaba mi esposa.

   —dime algo AJ, ¿te gusta Eva?— le pregunté directamente.

El sonrió a carcajadas, bebiendo un poco de agua y me miró afirmando que mis suposiciones eran ciertas.

   —sí no fuera tu esposa hermano, hace rato la hubiera seducido, pero quien sabe, tal vez cuando la dejes botada pueda consolarla un tiempo y disfrutar un poco de su fortuna también— comentó sin ningún tipo de respeto hacia mi.

   —cuando deje a Eva, no querrá vernos ni en pintura a ninguno— respondí.

   —puede que tengas razón, pero aún así, Eva es hermosa y no me digas que te enojaría si le tiro los perros, sí a ti ni te interesa— continuó él con aquella conversación.

   —sí— respondí tajantemente dejándolo sorprendido   —no vuelvas a mirar a mi esposa de esa manera, no en mi presencia AJ— dije, volviendo a mirar a Eva; ella siempre atraía la mirada de todos los hombres y sí bien nunca me había importado antes que los hombres la miraran con deseo, en ese momento me sentí incomodo, mmm! ¿celoso? tal vez, pero no permitiría que en mis propias narices, mi mejor amigo la mirara de esa manera tan lasciva. 

   —no puedo creer el cinismo de Uds. dos, no los soporto— dijo Brian, levantándose a recibir a Eva, que llegaba sonriente, debo aceptar que lucía bastante bien.

*--------------------------

   —Oye! Que guapa y que sexy— dijo Caro, tacando mi pequeña pancita.

Yo sonreí pícara guiñándole un ojo.

   —pues así me siento, aunque esta pancita este creciendo rápidamente— dije, acariciándome también.

   —Evita, tu esposo no te quita la vista de encima— comentó ella mirando sobre mi hombro, en dirección a los chicos.

   —¿enserio?— dije como incrédula.

   —si! shu! Ahí viene Brian— dijo ella sonriendo, me volteé para ver a la cara al traidor ese, era la primera vez que lo veía desde la noche del lanzamientos hace tres semanas y yo lo creía mi amigo, pero lo que él me había hecho no era cosa de amigos.  Brian me abrazó fuerte, besándome en la mejilla.

   —Oh no Eva, no te basta con ser alta, tienes que usar esas botas— refutó.  —pero que tenemos aquí, pero si hace tres semanas estabas delgadísima, ese niño o niña será enorme como su padre— dijo sonriendo y tocando mi vientre también.

   —sí, he crecido de forma rápida estas ultimas semanas— sonreí por no tratarlo con descortesía, como se lo merecía, pero por mi amiga me guardé todo y por su bebé, Taylor.

Saludé al llegar, mirando uno a uno a los cuatro timadores, pero faltaba uno, el menor, pero seguro debía ser tan culpable como sus amiguitos de grupo. Howie, nunca lo hubiera esperado de él, era una persona tan pacifica y cariñosa y que decir de mi supuesto amigo Brian; de AJ, esperaría cualquier cosa y a Nick, no lo conocía muy bien, casi no tratábamos y Kevin... mi Kevin, aun me pregunto como no me di cuenta de tu repentino interés hacia mi, cómo era que después de años de conocernos de un día a otro estabas interesado en salir conmigo, yo te amaba, ciertamente, y aún te amo pero también te estoy empezando a odiar Kevin y juro que me harás pagar cada lagrima que derrame por ti.

   —felicidades Eva— me abrazó Howie, siendo tan tierno y atento como siempre; como era capaz de mirarme a los ojos, conociendo a la perfección los términos bajo los que su amigo se casó conmigo, como todos podían ser tan descarados de tratarme con gran familiaridad y cariño, cuando fui el instrumento para llevarlos al éxito nuevamente, yo igual lo habría hecho sin necesidad de toda esta farsa, sin necesidad de que involucraran mis sentimientos, sin necesidad de que me rompieran el corazón, sin necesidad de que tu...Kevin, fingieras un sentimiento que no existía y me llenaras la cabeza de ilusiones y anhelos que tenía para el resto de nuestras vidas, yo lo habría hecho porque Uds. eran geniales, porque yo los admiraba por haber luchado tantos años por un lugar, por su carrera, por su éxito, ¿por qué desistieron? ¿por qué no siguieron luchando? ¿por qué tomaron el camino fácil? y de paso el más doloroso para mi; no había necesidad de hacer esto.

Sentí un leve mareo, estaba pensando demasiado y el estomago se me revolvió con toda esta porquería, Howie me sostuvo, rodeando su brazo por mi cintura y Kevin de inmediato se levantó para ayudarme a sentar.

   —Eva, sabes lo que dijo el médico sobre esos tacones— me reclamaste, dándome a beber un poco de agua.   —y estabas fumando— me reprochaste, sintiendo mi aliento, aunque intenté ocultarlo con chicle de menta, mi ropa olía a cigarrillo.   —¿qué pretendes Eva? Sabes que estas delicada con el embarazo— proseguiste, buscando mis ojos para verme y levantando un poco la voz, como se te estaba haciendo costumbre hablarme, a gritos, como si yo fuera sorda, cada día se me hacía más evidente tu desinterés por mi, solo te preocupaba el bebé, solo hablabas del bebé y yo Kevin ¿qué? Yo no importaba.

   —podrías evitar regañarme frente a todos, sé que debo dejarlo, pero no esa fácil— susurré, intentando ser fuerte y no llorar, pero me hería descubrir en tu actitud tanto desamor.

   —pero no lo tienes que dejar por ti, es por el bebé, ¿no te preocupa el bebé?— intervino Caro, sentándose a mi lado, para evitar que Kevin continuara reclamándome frente a los demás.   —vamos adentro, tengo unas galletitas de sal, que son buenísimas para las nauseas— dijo ella, ayudándome a ponerme de pie, pero volví a marearme y perdí el balance por los tacones, sí Kevin no hubiera estado de pie y me hubiera tomado, me habría caído sobre el césped.   La verdad es que los malestares me estaban matando y a pesar de que mi vientre crecía había perdido peso, por eso era más notable, no tenía energías para nada, me dormía en cualquier lugar, estaba de malhumor por los constantes mareos, nauseas y vómitos, el obstetra me había asegurado que los malestares terminarían cuando iniciara el segundo trimestre de gestación, pero no veía la hora en que me levantara un día y no tuviera que correr al baño a vomitar.

   —tienes unos zapatos bajos que le prestes— escuché la voz de Kevin, cuando recobraba el conocimiento.

   —sí claro, pero si Eva no se siente bien es mejor que vayan a casa, se cancela la reunión, no hay problema, yo sé lo que se siente tener esos terribles malestares, ¿su médico no le ha recetado nada para las nauseas y mareos?— decía preocupada Caro.

   —no... no canceles la reunión, ya me siento mejor— susurré, sentándome, estaba acostada en la habitación de Brian y ella, Kevin estaba sentado a mi lado, acariciando mi cabello; miré hacia él y lo vi sonreírme ¿era sincera esa sonrisa Kevin? porque no sabes lo bien que hizo sentir.

   —por ahora tiene todo tipo de medicamentes prohibidos hasta que pasen estos meses críticos, será mejor que sigamos el consejo de Caroline, debes ir a casa y descansar— dijiste, ayudándome a sentarme cuando intenté hacerlo.

   —no, tu madre voló desde Kentucky para estar con nosotros hoy y pues no debe de tardar en llegar con mi mamá y de verdad me siento bien— dije, acariciando tu rostro y me acerqué a tus labios para besarte; me hacía sentir tan bien ese pequeño contacto físico y tu preocupación me hacia sentir querida por ti, aunque no fuera cariño, agradecía esto Kevin.

   —esta bien, pero como te vuelvas a marear nos vamos a casa— dijiste, me diste un beso en la frente y te levantaste para traerme algo ligero de comer cuando te dije que lo que había almorzado lo había vomitado.

   —ahora vuelvo amiga, supervisaré que tu esposo no destruya mi cocina— dijo Caro, besándome en la mejilla antes de marcharse.    Me acaricié el vientre porque sentí un pequeño movimiento en el vientre, era el bebé, no se podía sentir claramente, al principio pensaba que eran gases pero el medico me confirmó que esa sensación de gases era el bebé moviéndose, a medida que avanzara el embarazo podría sentir claramente sus movimientos y sus pataditas.

Tomé el control remoto del televisor para encenderlo, ya que seguro estaría en cama hasta que los invitados llegaran, conociendo a Kevin no dejaría que me pusiera de pie, estaba completamente dedicado a mi desde que terminé en el hospital luego de esa discusión, temí tanto perder a mi bebé cuando sentía mi vientre contraerse violentamente, la suerte es que pudo detenerse pero debía cuidarme de tantas cosas, por lo menos hasta pasar este mes; junto al control estaba su celular y que casualidad que justo en ese momento empezó a sonar; te llamé varias veces por si estabas cerca, pero seguro habías bajado ya.

   —¿y si es algo importante?— dudaba en contestarlo pero lo tomé para responder, miré el identificador y solo decía Monse y una carita feliz junto al nombre ¿eso era un nombre femenino o masculino?  —bueno— dije.

Al otro lado de la línea había un absoluto silencio  —¿aló?— dije una vez más y la persona al otro lado de la línea aclaró su garganta y se identificó.

   —creo que me equivoqué de teléfono— dijo, era una mujer y sonaba un poco desconcertada, yo aún sabiendo lo que sabía, era tan ingenua que no me sospechaba de quien se podía tratar.

   —no creo querida, ¿eres Monse? Ese nombre aparecía en el identificador de llamadas— dije.

   —sí— dijo ella como titubeando   —pero pensé que era el celular de Kevin—

   —lo es, lo dejó olvidado, dime, ¿es algo importante? ¿quieres que le un mensaje?— pregunté.

   —eh...yo solo lo llamaba por... — ella estaba nerviosa, lo sabía por el tono de su voz, pero ni aún así la malicia me dio por pensar que se trataba de su amante, solo que era una chica algo insegura y con problemas de tartamudez.

   —él me habló de un puesto para diseñadora del vestuario de su gira, soy amiga de AJ y quedamos en hablar...pero... ya no importa— dijo.

   —¿enserio te habló sobre ese puesto?, que extraño, porque ya esta ocupado...pero... igual se lo diré— colgué al instante que venías entrando tu y me viste con tu celular en la mano.

   —te ha llamado una chica muy extraña, Monse decía en el identificador— dije despreocupada, sabía que me eras infiel con distintas mujeres, sexo ocasional, desde esa noche que lo sentí en tu piel, pero no imaginé que serías capaz de mantener una relación “sentimental” con otra mujer, por lo menos por respeto a nuestro hijo.

Y cómo sospechar algo, sí actuaste de lo más normal ni el mínimo indicio de nerviosismo cuando mencioné con quien había hablado, a ti te corría hielo por las venas en lugar de sangre Kevin, porque no titubeaste, no te pusiste al descubierto, si por lo menos te hubiera molestado que respondiera tu teléfono o te hubieras puesto nervioso, tal vez yo hubiera sospechado algo, pero supiste como controlarte, llevabas tres años haciéndolo a la perfección y seguro hubiera seguido engañada si no lo hubiera escuchado de tus labios, mientes tan bien, que aún hoy sabiendo que no me amas, si lo dijeras con algo que sonara a verdad, yo te creería, yo dudaría de que en realidad no era así.

Te sentaste a mi lado y tomaste el celular de mi mano colocándolo en tu bolsillo.

   —dime algo, ¿por qué le hablaste del puesto de diseñador?  ¿acaso no les gusta los diseños que le ha presentado Hanah?— pregunté, me hiciste callar con un beso en los labios y me diste de comer un caldo instantáneo que supuse preparó Caro, porque tu de cocina no sabías nada.

   —es una amiga de AJ— respondiste después de unos minutos.

   —sí, algo de eso me dijo— soplé un poco para refrescar el caldo, porque lo habías sacado hirviendo del micro; me estabas haciendo sentir tan feliz esa noche Kevin, todas tus atenciones y tu preocupación, algo de cariño debías sentir por mí, no te podía ser tan indiferente.   —un momento... claro, como no sé me ocurrió antes— dije y sonreí sarcásticamente, me miraste algo extraño y tal vez por un segundo flaqueaste pero fue imperceptible para mi.   —con que amiga de AJ no, sí AJ quiere que contrate a una de sus amiguitas para la gira, no tiene porque usarte de intermediario, me lo hubiera dicho directamente, pero claro...él sabe que no hay nada que me pidas que yo no te de— dije mirándote a los ojos, sonreíste un poco nervioso y besaste mi mano.

   —ya sabes como es Alex— respondiste y continuaste dándome de comer. 

----------------------------

Como fui tan estúpido para dejar el celular al alcance de Eva, sabiendo que Monserrath me llamaría en cualquier momento, había estado fuera tres días, en un taller de diseño; sí, era diseñadora de modas, estaba por titularse, pero de donde había sacado eso de que había un puesto disponible, me imagino que fue lo primero que le vino a la mente cuando Eva la cuestionó; aunque Eva se mostró bastante tranquila, no padecía de celos, sabía que en mi trabajo estaba rodeado de mujeres y ella sentía absurdo celarme con cuanta mujer se me acercara, ella estaba muy segura de mi, me tenía tan confianza.

Ese día me estaba desviviendo por atenderla, solo porque me iría dos días con Monse a la montaña y le había inventado una excusa de una reunión de la fundación, me había costado tanto convencer a Monserrath de hacer ese viaje conmigo, ella aún estaba dudosa de querer meterse en algo serio conmigo, yo estaba casado y ella tenía una carrera como diseñadora que apenas estaba iniciando, lo menos que deseaba era involucrarse en un escándalo de esa magnitud y menos meterse con alguien tan poderoso e influyente en el mundo de la moda como lo era Eva y entendía sus miedos, pero sería cuidadoso, con ella sí, no me expondría tan fácilmente como la decena de veces que me han fotografiado con otras mujeres y he tenido que pagar grandes sobornos por destruir fotografías que me implicaban en actos de infidelidad, solo por mantener mi imagen de hombre intachable y fiel, pero con las otras mujeres no me importaba, pero no quería poner en riesgo a Monse, quería cuidar de ella, realmente me interesaba, desde que la conocí varios años atrás. 

Eva nunca me cuestionaba sobre mis asuntos, confiaba tanto en mi, que podría decirle que Monse era una prima mía y que pasaría unos días en casa y ella gustosamente le abriría las puertas de nuestro hogar, sin sospechar nada, en ocasiones me sentía mal por abusar de su ingenuidad para conmigo, porque para los negocios no era nada ingenua, pero en el plano personal, conmigo, yo podría decirle que la luna era de queso y ella me creería.

   —lo siento, dejé olvidado el celular, te hubiera querido ahorrar el malestar de tener que hablar con mi esposa— me excusé, mientras conversaba en un rincón del jardín con Monserrath, para evitar ser escuchado.

   —no te preocupes, no te voy a negar que me desconcertó cuando una mujer contestó, ella sonaba muy amable ni siquiera se molestó porque una mujer te estuviera llamando y tampoco se identificó como tu esposa, pero supuse que era ella—

   —sí, así es Eva, ella no es celosa— respondí.

   —debería serlo— dijo ella con algo de ironía, estaba molesta, lo podía presentir.

   —realmente lo siento Monserrath... aún vas a viajar conmigo ¿eh?—

   —no lo sé Kevin—

   —por favor—

   —hablamos mañana, ¿sí? Te quiero— dijo antes de colgar; pero una llama de esperanza se encendió en mi corazón, era la primera vez que ella me decía esas palabras, te quiero... siempre era me interesas, me gustas, pero la primera vez en dos semanas que llevábamos en esta ilícita aventura, que ella me decía te quiero; y yo estaba empezando a sentir algo similar por ella y era sincero en ese sentimiento.

Escuché una algarabía y decidí entrar a la casa a ver que sucedía, vitoreaban a Eva, se sintió con mayores fuerzas y bajó por ella misma, estaba al pie de las escaleras y nuestros amigos, que se habían reunidos para celebrar la pronta llegada de nuestro bebé, la felicitaban y la llenaban de besos y buenos deseos, ella se veía tan contenta, algo pálida pero hermosa, Eva era una mujer hermosa; era fuerte, yo sabía que no se iba a dejar caer cuando la dejara, que saldría adelante...pero y sí no, sí caía en esa terrible depresión que la aquejó semanas atrás, sí se hundía y no se volvía a levantar, yo sé lo que representaba para Eva y que todo su mundo giraba a mi alrededor, a pesar de que aparentaba ser una mujer muy independiente, sabía lo que era para ella y lamentaba que dependiera tanto de mi porque iba a ser un duró golpe cuando le hablara de divorcio, porque sé que no se lo esperaría, porque para ella todo era perfecto entre nosotros, no se imaginaba cuan desgastado me sentía, cuan cansando estaba de toda esta situación.

La miraba desde lejos, buscando las palabras exactas para hablarle del divorcio sin parecer desalmado ni ser hiriente, aunque para alguien que me amaba como lo hacía Eva sería un golpe muy fuerte, mi intención no era lastimarte Evita, aunque era conciente de que lo haría al fin y al cabo, desde el momento en que me casé contigo sabía que terminarías terriblemente lastimada de todo esto y yo sería el único culpable, porque tu no habías hecho nada mal, tu único error era amarme como lo hacías y ser la dueña de la disquera que tantos dolores de cabeza nos dio a lo largo de nuestra carrera.  ¿cuánto tiempo esperaría después del nacimiento del bebé? ¿Una semana? ¿dos? ¿un mes? no sé, aún faltaban más o menos cinco meses para ello, wao... en cinco meses aprox. nuestro bebé estaría aquí, sabías que estabas embarazada pero tus cuentas no fueron muy exactas pues el examen que te hicieron reveló que tenías tres meses y no dos como asegurabas, de eso hace tres semanas cuando estuviste a punto de perderlo por mi poca delicadeza y mi falta de consideración contigo; ya estabas entrando al cuarto y se te notaba un poco, el bebé empezaba hacer estragos en tu escultural figura, eras tan segura de ti misma que ni siquiera te preocupaba perderla, jamás pensaste en ello y yo me preguntaba como iba a hacer para mantener la atracción hacia ti, si lo único que me gustaba de ti era tu cuerpo, se me haría mucho más difícil fingir que me gustabas, cuando tu cuerpo estuviera todo deformado por las curvas típicas de la maternidad y desapareciera ese cuerpo que me enloquecía y me hacía olvidar el fastidio que sentía por ti.  Suena cínico y despiadado todo lo que estoy pensando, pero era mi verdad, así era como me sentía.

   —Eva, querida, luces terrible— bromeó AJ con su acostumbrado sarcasmo, estaba al pie de las escaleras y te tendió la mano, la tomaste sonriéndole, parecía una sonrisa sincera y de esas tenías muy pocas para AJ, él besó tu mano y te acercaste a decirle algo al oído.

Sacudí mi cabeza pues no podía creer lo que mis ojos veían, le estabas hablando al oído a AJ, el hombre que no soportabas, él sonrió a carcajadas por lo que sea que le hayas dicho y presionaste su mejilla en un acto demasiado cariñoso para ser AJ la persona que estaba frente a ti; me puse alerta, más de lo normal ¿qué estaba pasando aquí?; cuándo llegaste AJ te miraba con descarado deseo frente a mis narices y ahora tu... te portabas tan amable con él... y no estaban hablando de autos deportivos.

Me acerqué rápidamente a ti y prácticamente arrebaté tu mano de la de mi amigo, atrayéndote hacia mi y plantándote tremendo beso frente a todos nuestros amigos.  Me miraste desconcertada recobrando el aliento, pues no acostumbraba a darte ese tipo de muestras de afecto en publico.

   —gracias a todos por venir— dije, colocando mi mano sobre tu vientre.   —no saben el gusto que nos da que estén con nosotros compartiendo este momento— agregué y te volví a besar, algo más apasionado, para que a nadie le quedara la duda de que eras solo mía, incluyendo a AJ.

Sonreíste un poco nerviosa y estabas sonrojada, todos silbaban y aplaudían celebrando nuestra paternidad.

   —Gracias, creo que Kevin lo ha dicho todo eh— susurró ella, tocándose los labios, aun enardecidos por el sensual beso que le di.

   —sí, hasta casi nos dio una muestra de cómo fue que lo concibieron— bromeó AJ, satirizando el beso que le di a mi esposa.

Me quedé muy inquieto después de ver a mi esposa sonriéndole a AJ, él nunca le había caído bien, que había pasado entre ellos, será que en tres semanas de convivencia bajo el mismo techo empezaste a apreciar a AJ, Eva o había algo más aquí... ¿qué estoy diciendo? Eva sería incapaz, de AJ lo esperaría, pero sé que Eva que jamás me sería infiel, menos con nuestro bebé en le vientre.

   —y ¿cuándo es que terminan de arreglar tu casa AJ?— dije rodeando mi brazo sobre su hombro, lo quería fuera de mi casa y lejos de mi esposa.  Es cínico que este celando a Eva cuando yo no soy capaz de darle todo lo que ella merece, pero tampoco creo que AJ este en la capacidad de dárselo.

   —me la entregan en esta semana— respondió él, sirviéndome un trago y un poco de jugo para él.

   —y... ¿qué fue lo gracioso que te dijo mi esposa? raro no, porque ambos sabemos que nunca has sido santo de devoción para Eva— comenté, bebiendo y observando a mi esposa, sentada sobre las piernas de uno de sus amigos de años, Kristian ¿qué estaba pasando conmigo que ahora me estaban empezando a molestar ese tipo de gestos, cuando antes no me interesaban? Sé que no me estaba interesando mi esposa, estaba demasiado seguro de lo que sentía por ella, nada, y demasiado seguro de que empezaba a sentir algo lindo y especial por Monserrath; ¿entonces porque me estaba molestando verla tan cariñosa con otros hombres? ¿era tan egoísta que tampoco le permitía ver otros horizontes lejos de mi?.

   —¿qué pasa amigo? ¿no me digas que estas empezando a celar a Evita? ¡a estas alturas! — dijo sarcásticamente AJ, dándose cuenta como miraba a Eva, reír y divertirse con aquel hombre, ese era el único amigo hombre que le conocía, aparte de Brian y una lista interminables de gays que me incomodaban cuando iban a casa, con sus miradas; y ahora que lo menciono, era extraño, casi no le había dirigido la palabra en toda la noche a su inseparable y adorado Brian.

   —no me has respondido que te dijo Eva que te pareció tan gracioso— dije, volteando mi mirada hacia él.

   —calla amigo, que te salvé el pellejo, tu esposa me hablaba de mi nueva amiguita Monserrath, me dijo que iba a ver que podía hacer por mi para darle algo que hacer en la gira— dijo él.

   —pues más te vale que hagas algo para sacarle esa idea de la cabeza, no quiero a Monserrath en la gira, sería un suicidio, hay tanta gente de la disquera, ¿cómo voy a llevar a mi amante?— refuté.

AJ sonrió burlescamente, golpeando mi hombro como compadeciéndose de mi situación y se acercó al grupo de personas donde estabas tú.

En el auto, camino a casa, estabas muy callada, pensé que te habías quedado dormida, porque tu rostro estaba girado hacia la ventana.

   —¿Eva?— susurré tocándote la mano.
-------------------------------------------

No quería hacerme ilusiones con Kevin, pero era una mujer enamorada, era de carne y hueso y por más que mi conciencia me obligaba a sentir rencor hacia él, mi corazón se volcaba de emoción con sus detalles y reavivaba la llama de mi amor hacia él; esa noche habías sido tan atento, tan dulce, tan... me sorprendieron tus arrebatos de pasión en público, la mayor muestra de afecto que mostrabas en publico, cuando lo hacías, era tomarme la mano o un pequeño beso en los labios, una caricia en el rostro, nunca un beso tan apasionado y arrebatador como los dos que me diste esa noche frente a todos nuestros amigos y frente a nuestras madres.

   —dime— respondí cuando tu mano rozó la mía y susurraste suavemente mi nombre.

   —pensé que estabas dormida, estas muy callada— comentaste.

Si te pudiera decir lo que pasaba por mi mente, pero no tenía agallas para enfrentarte, porque sabía lo que eso representaría, te perdería al instante y aún no me hacía la idea de que nunca fuiste mío.

   —¿fuiste a la oficina hoy?— preguntaste, te sentía extraño desde la tarde y ahora pidiéndome cuentas de lo que había hecho, nunca lo hacías.

   —sí, eso fue lo que te dije ¿no?— respondí volviendo a mirar por la ventana, y una disimulada sonrisa se dibujó en mis labios, ¿qué era ese interrogatorio Kevin? si nunca me pedías cuentas de lo que hacia, porque yo de tonta siempre te decía hasta lo mínimo que había hecho durante el día, pero ya no más, te tendrías que conformar con mi versión, lo creyeras o no; en ese momento pasó AJ a toda velocidad en mi Maserati, sonando el claxon al rebasarnos.

   —¿en que estaba pensando cuando acepté que AJ condujera mi auto?— refuté, viendo solo las luces perderse en el horizonte.

   —me sorprendió a mi también que accedieras que condujera uno de tus autos, nunca antes lo habías hecho y es que esta noche tu actitud hacia AJ fue tan diferente— dijiste con algo de sarcasmo en el tono de tu voz, volteé a verte y no sé si eran ideas mías, pero noté algo de molestia en tu rostro.

   —Kevin!— dije con una disimulada sonrisa de placer ¿estaba celoso? no podía creerlo  ¿Kevin me estaba celando?    —lo dejé conducir porque quería venirme contigo—lo tomé de la mano y puse mi cabeza sobre su hombro.   —estoy tan feliz que no tengo tiempo que perder en tontas conversaciones y sarcasmos con tu amigo, puede ser que ninguno de los dos lo haya dicho, pero hicimos algo así como un pacto de no agresión, ¿no te da gusto que nos estemos empezando a llevar bien?— dije, claro que no era cierto, no había nada en el mundo que deseara mas que desaparecer a Alexander McLean pero había notado algo en Kevin que podía servirme.

Cuando llegamos a casa AJ nos esperaba, apoyaba su cuerpo sobre la carrocería de mi auto y balanceaba las llaves entre sus dedos.

   —levanta tu lindo trasero de mi auto— dije arrebatándole las llaves, aparentaría cariño hacia él, que empezaba a soportarlo, pero tampoco era para tanto.   —no te acostumbres Alexander— dije presionando su mejilla.

Kevin se acercó y rodeó mi cintura con su brazo, le dio las buenas noches a su amigo y me hizo entrar a la casa.

No habíamos entrado a la habitación cuando él ya se estaba despojando de la ropa y me montaba sobre su cintura, yo sé que me deseaba mucho, habían sido tres semanas sin contacto sexual por recomendaciones del médico, hicimos el intento de hacerlo por la mañana pero ambos teníamos tanto miedo de lastimar al bebé que no pudimos excitarnos, pero esa noche estaba ansioso y muy excitado, sus besos eran apasionados, como siempre y sus caricias llegaban hasta los lugares más ocultos e íntimos de mi anatomía.  Me tumbó sobre la cama y él sobre mi, subiendo mi falda hasta donde no le estorbara, amarré mis pies a su cintura y lo hice girar sobre la cama para quedar sentada sobre él, debíamos evitar la posición del misionero por mi vientre; me mecía sensualmente sobre su entrepierna abultada, rozando nuestras partes intimas sobre la ropa interior, desfalleciendo del deseo por tomarnos, él pronto me quitó la parte superior de la ropa y hacía un festín con mis senos en su boca.

   —no tan fuerte— te tomé por el rostro pidiéndote más delicadeza al acariciar esa zona, estaban creciendo y estaban sumamente sensibles, difícilmente podía soportar el roce del sostén, ahora menos que fueran objetos de sus juegos sexuales.

Él me tumbó nuevamente y abrió mis piernas tanto como pudo, ni siquiera se tomó la delicadeza de quitarme el pantie, lo arrancó de mis caderas salvajemente, igual era tan diminuto que la tela solo cubría lo necesario y se dispuso a brindarme placer, me retorcía en la cama y mis manos se aferraban a sus cabellos y guiaban su cabeza hacía los puntos donde me haría enloquecer, se detuvo cuando me sintió cerca del climax, su idea no era solo hacerme disfrutar a mi, pero yo tenía otras intenciones, en ese momento no tenía otra arma para hacerte pagar que el sexo, veía que era lo único que disfrutabas de mi, no Kevin, esta noche no te saciarías con mi cuerpo, aunque me muriera de ganas de sentirte en mi, porque habían sido tres largas semanas sin sentirte; cuando se arrodilló para quitarse los bóxer hice el ademán de que iba a vomitar y me levanté corriendo de la cama hacia el baño, encerrándome en él y haciendo desagradables sonidos que terminaron por provocarme nauseas y vomitar de verdad.

   —estas bien Eva?— te oí preocupado, al otro lado de la puerta.   —quieres que te traiga algo de tomar— preguntaste.  Luego de enjugarme la boca, salí y me sostuve de tu cuerpo, me ayudaste a caminar hasta la cama por temor a que me desmayara y me diera un mal golpe, me acostaste y saliste por un vaso de agua, sonreí en cuanto te vi salir, porque te había dejado con las ganas, ahora quería ver si eras capaz de irte y saciarte en otro lado Kevin.

----------------------------------

Lo que me faltaba, ya ni el sexo podía disfrutar con ella, siempre tenía nauseas o se dormía mientras la excitaba, aunque no pudiéramos copular en esas semanas que pasaron, deseaba excitarla, jugar con nuestros cuerpos de manera sexual, pero a ella todo la molestaba, ya habían pasado las semanas de riesgo y el médico nos había dado go para disfrutar plenamente de la sexualidad pero ella siempre tenía nauseas, cada día me alejaba más de ti Eva y lo que único que me interesaba de ti ya no lo podía conseguir, como haría los meses que restaban cuando tu cuerpo no me produjeras ningún tipo de sensaciones, cómo haría cuándo los malestares de los primeros meses desaparecieran y el exceso de hormonas que invadían tu cuerpo desearas satisfacerlas con sexo, ya no me atraerías físicamente y sería muy difícil fingir.

   —que haces ahí sentado en la oscuridad?— pregunté cuando me encontré a AJ sentando en la cocina.

   —nada, solo pienso— dijo un poco distante y serio, como pocas veces había visto a mi amigo.

   —tu piensas...wao! — dije con sarcasmo, serví un poco de agua en un vaso.

   —hey! Se te puso malita tu mujercita mientras andaban haciendo cositas— dijo burlándose de mi, al notar mi soldado listo para la guerra.

   —cállate AJ, no estoy de humor para tus sarcasmos— dije.

   —ahora que harás hermano, dejarás a tu mujer sintiéndose mal para buscar a Monse u otra mujer que te baje la calentura o recurrirás a tu vieja amiga “manuela”— dijo haciendo un gesto bastante soez con su mano sobre sus parte intimas; AJ era un puerco, en parte a veces entendía porque Eva no lo soportaba. 

Cuando volví a la habitación ella estaba dormida, cubrí su cuerpo desnudo con la sábana y me senté en la oscuridad en un sillón cerca de nuestra cama, observándote, el agua fría terminé bebiéndomela yo, estaba demasiado excitado pero pronto se me pasó, pero la sensación de haberme quedado con las ganas seguía presente, me metí a la cama y caí rendido.

-------------------------------

El catálogo con las fotografías de los diseños de Dolce & Gabanna estaba rondando en las tiendas más exclusivas, habían sido tomadas en dos días, largos y extenuantes en cuanto les di la noticia, hacía mucho que no aparecía en vallas publicitarias y comerciales de televisión; ese mes había sido portada de la revista Cosmopolitan también y había una interesante entrevista en el interior de esta, imagínense, yo aparecía en la portada con un sensual escote y el vientre descubierto y planísimo como solía tenerlo y para cuando fue publicada yo lucía un muy sexy vientre de cinco meses, era muy gracioso.

   —felicidades amiga, esto es espectacular— entró Caro a mi oficina en la disquera, con la revista en mano mostrándome la portada.

   —¿quién es la sexy chica de la portada? Me parece familiar— bromeé   —wao ¡que cuerpazo se tira la tía esa no!— dije, ella se sentó en el escritorio, ojeando la revista rápidamente hasta que llegó a la entrevista.   “¿BELLA E INTELIGENTE?: Eva Richardson, Ejemplo de que si se puede.”  Leyó en voz alta el titular.

   —¿Eva Richardson? Creí que les dije que deseaba usar mi apellido de soltera— me di la vuelta en el sillón para mirar por el enorme ventanal con vista a la ciudad que tenía a mis espaldas, me acaricié el vientre porque el bebé estaba muy inquieto ese día, estaba creciendo rápidamente y durante el día era muy activo, se movía, me pateaba o me daba cabezazos, era un bebé muy malo con mamá, por lo menos los malestares; mareos, nauseas y vómitos, habían desaparecido por completo, lo que si empezaba a notar era que se me antojaba comer cosas que antes no estaban incluidos dentro de mi dieta y tan raras que dudaba poder comerlas bajo otras circunstancias, como cuando hice que mamá me preparara Spaghetti con sardinas.

   —ay Evita, hoy vienen nuestros esposos— dijo ella abrazándome y acariciando mi pancita.  

Los chicos estuvieron todo un mes fuera promocionando su nuevo CD en diferentes puntos del mundo, haciéndole un recorderís a las fans de sus viejos éxitos y mostrándole un par de las nuevas canciones del CD, el disco llevaba semanas en la número uno de la Billboard y ya era disco de platino en ventas en diferentes países del globo y Estados Unidos, hoy estarían de vuelta para empezar a montar con todo la gira por los Estados Unidos y el resto del mundo; fue un mes de absoluta tranquilidad conmigo misma porque no era necesario fingir las ganas de matar a mi esposo que tenía y no tendría que luchar con el amor que sentía por él, debía estar tranquila por el embarazo, aunque el médico me había asegurado que la etapa de riesgo había pasado y podía realizar actividades normales moderadamente, pero sentía que tanto rencor podía hacerle daño al bebé; después del nacimiento tomaría una determinación con respecto a Kevin, sus sentimientos hacía mi no cambiarían y eso era doloroso, pero más doloroso sería seguir viviendo esta farsa, lo iba a desenmascarar pero solo en privado, porque Caro no merecía que le arruinara el matrimonio si le gritaba a todos lo que el había hecho conmigo, a parte de que tampoco soportaría la vergüenza de llevar la etiqueta de una mujer utilizada, de una mujer que fue engañada y que la gente sintiera lastima por mi; sería una gran sorpresa para todos porque éramos uno de los matrimonios más estables y queridos del espectáculo, pero como todos los que han pasado por esa titulación, llegó a su final.

   —¿en que piensas Eva?— preguntó Caroline.

   —Te quiero decir algo para que no te tome por sorpresa— susurré secando rápidamente las lagrimas que corrían por mis mejillas    —mi matrimonio esta muy deteriorado Caro y estoy hablando enserio— dije.

   —ya vas con eso de nuevo Eva, ¿no amas a Kevin?— preguntó levantando mi rostro para que la viera a la cara, no negué porque lo amaba demasiado.

   —entonces Eva, porque Kevin te ama, entonces, ¿no entiendo cual es el deterioro? Dime algo  ¿por eso estas distanciada de Brian? — preguntó.

   —¿qué?— la miré a los ojos, era tan notable.

   —sí, me he dado cuenta, Brian es uno de tus mejores amigos, él mismo me ha comentado que te siente distante ¿dime que ha pasado?— preguntó preocupada.

   —con Brian, nada... son ideas de él, cómo no voy a estar distanciada si él ha estado afuera y tan ocupado, no quiero interferir, pero Brian sabe que aquí estaré— dije fingiendo una sonrisa para mi amiga.

   —y con tu esposo qué?—

   —mi esposo, Kevin, yo lo amo entiende, pero a veces hay cosas que no se pueden dar, es difícil de explicar Carito— sollocé y sequé rápidamente mis lagrimas porque mi asistente, Vicky, había entrado a la oficina.

   —Eva, tenemos un problema— dijo, entregándome un papel de una clínica, era un certificado de incapacidad de Hanah, la diseñadora.

   —¿qué pasó?— pregunté preocupada.

   —se fracturó ambas manos en un accidente de trafico, a parte de otras cosas y pues está fuera de la gira, no ha podido terminar los diseños del vestuario y estamos a dos meses de que inicié la gira de los BSB— dijo con extrema preocupación, le devolví el documento pidiéndole que lo archivara y que viera que podíamos hacer por esa chica, sí tenía algún tipo de seguro con nosotros y esas cosas legales.

   —dile al que se encargué de esa cuenta que busqué una diseñadora— dije.

   —Eva, Ud. siempre se ha encargado de la cuenta BSB— dijo como haciéndome recordar.

   —tienes razón, siempre lo he hecho personalmente, OK, ve buscando al mejor de la compañía para que se encargue de todo lo referente a ellos de hoy en adelante, en pocos meses no voy a poder atenderlos como... — tomé una pausa porque diría ‘como se lo merecen’ pero lo que se merecían era que los echara a patadas de la disquera y rompiera el contrato aunque me cayera la demanda que podría acabar con la compañía que mi padre levantó con tanto esfuerzo.

   —¿y me encargo de citar a varios diseñadores? — preguntó.

   —mmm sí, sí.... o no— repuse de inmediato recordando algo    —creo que tengo a alguien disponible, yo personalmente la cito, ¿tengo algo más pendiente? ya me voy— 

Ella revisó la agenda y negó   —solo unos documentos que firmar, pero se los puedo enviar con el mensajero a casa— dijo.

   —perfecto, te lo agradezco, sabes Vicky, cuando me vaya de licencia te daré vacaciones, a cargo quedará el Vicepresidente y él tiene su propia asistente, no tiene caso que sigas aquí, además ¿desde hace cuanto no te doy vacaciones?, trabajas a la par mía y atiendes todos los asuntos de mis empresas, wao! eres espectacular— me levanté para abrazarla y darle un beso, a Vicky la tenía desde que mi padre había muerto y francamente no recuerdo que se haya separado de mi ni un instante.

Caroline y yo fuimos a almorzar, no quise tocar el tema de mi matrimonio nuevamente así que conversamos cosas sobre el bebé, tenía cita dentro de dos con el obstetra para el segundo ultrasonido, tal vez podría ver el sexo del bebé, pero yo no deseaba saberlo, quería que fuera una sorpresa, fuera niño o niña lo iba a adorar, luego ella volvió a la agencia y yo me fui a casa, la puerta estaba abierta cuando llegué y las maletas de Kevin en la entrada, acababa de llegar, lo busqué rápidamente con la vista y subí hacía la habitación de nuestro bebé, la que sería, porque aun el diseñador de interiores me estaba haciendo escoger entre cientos de tapices.

   —hola Eva— susurró a mis espaldas.

-----------------------------------------

Ella se giró y sonreía tímidamente, como si no deseara mostrarse contenta por mi llegada pero sus ojos no mentían; la observé de pies a cabeza y realmente había crecido en ese ultimo mes, le sentaba muy bien el embarazo, se veía hermosa y nuestro bebé debía ser enorme porque su vientre había crecido rápidamente en el mes que estuve fuera.  Me acerqué a ella y toqué cuidadosamente su vientre, me puse de rodillas y le hablé al bebé.

   —hola cariño, papá ya esta aquí— dije, besando su abdomen, levanté la delicada blusa de gasas que vestía su vientre, para sentir en mi mano el latido del corazón de nuestro hijo, su abdomen estaba tan suave y caliente.

   —y para mamá no hay un beso— dijo ella, levanté la mirada y sus ojos estaban llorosos, me puse de pie y la tomé entre mis brazos dándole un beso en la mejilla con infinita ternura.

   —estas hermosa Eva, te ves tan linda embarazada— le dije, tal vez ella esperaba otro tipo de beso pero no me nacía besarla en los labios, sentía ternura por ella, porque estaba haciendo la labor más loable del ser humano, gestando a nuestro hijo, soportando todos los cambios abruptos en su cuerpo para darle vida a esa criatura que era parte de mi y aunque no lo merecía le estaba agradecido por hacerme el hombre más feliz del mundo con la pronta llegada de ese bebé.

   —¿cómo estas tu? ¿te sientes bien? ¿sigues con los malestares?— pregunté, realmente, preocupado por su salud, porque ella tenía que estar en excelentes condiciones para el bebé.

   —estoy bien, los malestares terminaron, gracias por preocuparte— respondió.

   —como no me voy a preocupar Eva, vamos al cuarto, estabas en la oficina ¿no? Quedamos en que ibas a disminuir el trabajo—

   —y lo hice, ya vez, estoy a las dos de la tarde en casa— la senté en la cama y le quité los zapatos y le di un suave masaje en sus pies hinchados por el peso extra que debían soportar.   Ella tomó mi mano y me haló hacia la cama, tomó mi rostro entre sus manos y comenzó a besarme apasionadamente, correspondí, no deseaba que se sintiera rechazada, me había informado mucho durante ese mes sobre el embarazo y sabía perfectamente que el apoyo del esposo era importante para un final exitoso del embarazo, sabía cual sería el papel que debía jugar y respetaba a Eva por el papel que ella jugaba, era la principal protagonista; sentía tanta ternura, quería cuidarla y que nada la incomodara o le hiciera falta durante los meses que faltaban pero no sentía deseo, no había libido, sexualmente no sentía nada y la separé cuidadosamente de mis labios, siendo sutil y que no lo notara como un rechazo, desvié mi atención a su vientre, acariciando toda su superficie.
   —Te extraño mucho...¿tu no?— susurró, besando mi cuello y acariciaba mi nuca y su otra mano se deslizaba dentro de mis pantalones.
   —Si, yo también— respondí como para salir del paso.

   —No lo dices muy convencido— repuso, retirando su mano de mi entrepierna y mirándome a los ojos.
   —Perdóname Eva, pero estoy muy cansado, casi no descansamos en todo este mes, deseo uno de esos baños de espuma que tu tomas, acostarme y dormir— dije, apoyando mi cabeza sobre su acogedor pecho, sin separar mi mano de su vientre, esperaba sentir al bebé moviéndose, ella me habló tanto por teléfono de lo hiperactivo que era, que no la dejaba dormir a veces, que moría por sentirlo.

   —entonces, le digo a una de las chicas que te preparé la bañera, ya vuelvo— ella se levantó colocándose unas acolchadas pantuflas en sus pies.

Me recosté en la cama, colocando las manos bajo mi cabeza, enseguida busqué el celular en mi bolsillo para llamar a Monserrath y avisarle que había llegado, tal vez esa noche no la podría ver porque debía estar con Eva, pero deseaba tanto tenerla entre mis brazos y amarla.

Eva entró, mientras marcaba el numero y colgué antes de que se conectara la llamada, un poco nervioso.

   —olvidaba decirte, en dos días tengo la cita del mes con el obstetra ¿quieres ir conmigo?— preguntó.

   —por supuesto Eva, nos dirán el sexo del bebé ¿cierto?—

   —mmm no sé, quisiera dejarlo de sorpresa— respondió ella, volviendo a salir de la habitación.

------------------------

¿por qué tan nervioso Kevin? acaso ibas a llamar a tu amante, a la mujer con la que te fuiste dos días a la montaña cuando me dijiste que tenías una reunión de la fundación y yo de tonta que te creí, si no hubieras sido tan imprudente a la hora de deshacerte de las pruebas jamás me hubiera enterado, no era que yo tuviera la costumbre de revisar la basura, pero lo tiraste en el cesto del baño, envuelto en otro papel para que no lo viera a simple vista, pero que cosas el destino, que uno de mis pendientes fue a dar a la cesta y mientras lo buscaba encontré la prueba de tu descaro y yo una vez más callé, no sé porque lo hacía, tenía en mis manos pruebas para entablar una demanda de divorcio por infidelidad y sacarte de mi vida para siempre ¿pero eso era lo que quería? No, yo deseaba que me amaras solo un poquito, pero ni siquiera querías hacer el amor conmigo, estabas tan cariñoso, pero no por amor a mi, si no al hijo que esperábamos, porque yo solo era la envoltura, el paquete que llevaba lo único que te interesaba de mi.

Me sostuve del barandal de la escalera luego de que el bebé se moviera bruscamente, sé que el sentía la tristeza de mamá y quería evitar estar en ese estado por él, deseaba que fuera un bebé feliz y que esta situación no lo afectara, sabía perfectamente cuanto el estado de animo de la madre afectaba al desarrollo del bebé, por eso estaba en clases de pintura en mis ratos libre y de yoga para embarazadas, todo lo que me hiciera estar fuera de casa y lejos del descaro de Kevin.   Me senté luego de una segunda patada contra mis costillas y una leve contracción, bastante normal, el médico me había hablado de ellas, que no me asustara pues eran normales, era la forma en que mi cuerpo se preparaba para la hora del parto y que no tenían nada que ver con un alumbramiento.

   —señora, ¿esta bien?— se acercó a mi una de las chicas de servicio.

   —sí, el bebé esta muy inquieto, me traes un té de manzanilla y le dices a Paula que suba a prepararle la bañera al señor—

Cuando me sentí mejor salí a mi clase de yoga y tomé la camioneta de Kevin, me la había cedido por el mes que estuvo fuera, él había mandado a encargar una para mi con las misma especificaciones, ambos sabíamos que sería arriesgado conducir un deportivo en mi estado, además tenía una cabina más amplía y no me sentía atrapada entre el volante y mi vientre y podía llevar los paquetes de las compras para el bebé.  Me detuve en una gasolinera a llenar el tanque con el combustible especial que utilizaba, era de las pocas en Los Ángeles que las tenía y la más cercana a casa, estaba distraída pensando en... en Kevin y su desinterés hacia mi, era tan hiriente, no sé si no se daba cuenta pero lo era, tomé sin querer la bomba con gasolina 95 octanos, me di cuenta a tiempo del error que iba a cometer, mataría el motor del auto e iba a devolver la bomba y tomar la correcta pero esa llamita de ira que crecía poco a poco en mi interior me hizo pensar en lastimarlo, en hacer algo que sé que lo iba a sacar de sus casillas, una pequeña satisfacción a tanto dolor que él me había hecho sentir y llené el tanque del auto con gasolina.  El auto no avanzó ni diez metros cuando se detuvo, respiré hondo y sonreí, me sentía bien, increíblemente me sentía de maravilla ni una gota de remordimiento, empecé a reír a carcajadas, tomé el celular y me dispuse a llamarlo para darle la terrible noticia, iba a interrumpir su siesta, ¡pobrecito! (nótese mi tono sarcástico)
   —Kevin, tengo un problema— susurré cuándo su voz adormilada respondió el celular.

   —que sucedió, ¿el bebé esta bien?— dijiste preocupado y por mi no lo estabas, qué importaba yo, siempre y cuando el bebé estuviera bien, era mi hijo y lo amaba pero a veces sentía tantos celos de él, añoraba que Kevin me amara solo 1/4  de lo que amaba a su hijo.

   —no... el bebé y yo estamos bien, es tu auto— dije, aguantando las ganas de reír, amas tu auto más que a mi, pues que lastima por ti, porque ahora tampoco tendrías tu auto.   —sí, tu auto, ay Kevin realmente lo siento, yo estaba distraída y... y... le coloqué gasolina— solo pude escuchar su gritó y alejé el auricular del teléfono de mi oído.

   —¿dónde estas? — preguntó deseando estar más calmado pero el enojo se sentía en su tono de voz.

Le indiqué la dirección, la conocía a la perfección pues era la gasolinera a la que siempre iba porque estaba bastante cerca de nuestra casa ; en quince minutos lo vi bajar de un BWM Z8, uno de mis autos deportivos, él azotó la puerta y se acercó rápidamente abriendo la puerta del auto abruptamente.

--------------------------------

Por un momento había olvidado que Eva estaba embarazada, hasta que la vi dentro del auto, porque iba  dispuesto a descargar todo mi coraje en ella, ¿en qué estaba pensando? ¿cómo fue capaz de colocarle gasolina a mi auto?, él embarazo me estaba haciendo cambiar de actitud con ella, porque en otra circunstancia estaría pegando gritos como era mi costumbre y ella estaría callada; la tomé del brazo y la hice bajar cuidadosamente, ella parecía tranquila, como si no entendiera la magnitud de lo que estaba pasando.  Intenté encender el auto pero estaba muerto, lancé la puerta fuertemente y pateé la carrocería descargando mi frustración y ganas de gritarle que tenía.

   —lo siento Kevin— susurró poniendo la voz chiquita y acariciando mi cabello.  Respiré una, dos, tres veces y me levanté.

   —tranquila, no pasa nada— la abracé y la conduje hasta el auto donde llegué.

   —y tu auto?— dijo volteando en dirección a este.

   —ya enviaré una grúa por él— no dijo más y subió al auto, aunque le costó trabajo porque era muy bajo.

---------------------------------

En ese momento nada me complacía más que haberle visto el rostro a Kevin, iba a reventar, estaba rojo del coraje pero no dijo nada, se lo tragó todo, como yo llevaba dos meses callándome esta verdad.  El estaba callado ni un gesto de su parte, su enojo lo demostraba de la forma en que conducía, estos autos solo había que darle un poco de espacio y tomaban grandes velocidades en pocos segundos.

   —¿de que te ríes? ¿crees que es gracioso lo que acabas de hacer?— me reprochó.  Ay pobrecito Kevin, te dañé tu juguete favorito ja; ni siquiera me había dado cuenta que estaba sonriendo, lo hacía de manera inconsciente.

   —dije que lo sentía, cuando llegue el auto que encargaste para mi, tómalo, sabes bien que esa cosa jamás me gustó, es tan lenta, déjame en paz con mis autos a gasolina— dije con un descaro bastante evidente, habíamos llegado así que me bajé como pude y él me siguió.

   —¿estas segura que fue un accidente?— me detuvo fuerte del brazo.

Lo miré a los ojos y dejé salir todo el dolor que me producía su presencia junto a mi y lo usé para llorar, no lo hacía por las razones que él creía pero mi llanto era convincente porque era de corazón.

   —a ver dime ¿tendría alguna razón para hacer algo que sé te iba a molestar? ¿tengo razones Kevin?— te grité de forma irónica, empujándote para hacerte a un lado de mi camino, realmente en ese momento deseaba gritarte a la cara todo lo que sabía y que te largaras de mi casa con tu maldita amante pero me sorprendiste con un tierno abrazo y besaste mi cabello, acallando mi coraje.

   —tranquilízate Eva— me tomaste entre tus brazos aprisionándome con ellos.   —perdóname por insinuar algo así, por el auto no te preocupes, ya veré si tiene solución o es perdida total, no quiero que te preocupes por esas cosas, eso le hace daño al bebé— increíblemente me tomó en sus brazos y me llevó hasta la cama, yo era alta y no era una mujer liviana, menos con 8 kilos más de peso.

Él tenía razón, debía tranquilizarme, el bebé siempre se inquietaba cuando estaba demasiado estresada o muy emocionada, me acostó sobre la cama y tomé su mano para que sintiera mi vientre.

   —¿ese es el bebé?— preguntaste, cambiando la expresión de tu rostro por una más relajada y una sonrisa dulce, mientras paseabas tu mano sobre mi. —se mueve mucho— dijiste.

   —sí, de día y de noche— afirmé, tarareando un nana y acariciaba mi vientre para que se tranquilizara, levanté mi blusa para que notara su movimiento sobre la superficie, él se vio sorprendido y miraba impresionado como se levantaba el lugar donde me daba de codazos el bebé.

   —y te duele?— te mostrabas preocupado, pero no me haría ilusiones.

   —no, es extraño sentirlo pero no duele, bueno solo me duele cuando se acomoda contra mis costillas y me patea ahí, como ahora— decía acariciando bajo mi seno izquierdo, donde el bebé me pateaba.

   —esta de cabeza!—

   —sí, aquí esta su cabeza, tal vez puedas sentirla sobre el abdomen, acá esta— le señalé él punto donde sentía la cabeza del bebé y el colocó su mano, presionando un poco para sentirla.

El se quedó dormido abrazado a mi vientre y como pude me levanté, difícilmente lo iba a despertar pues se veía realmente cansando y yo irrumpí su sueño; así me gustaba verte Kevin, que me pidieras perdón por tu mal trato y me pedirías perdón de rodillas por lo que habías hecho, lo juro Kevin.   Guardar tanto rencor y sentimientos de venganza no eran buenos para mi ni para el bebé, pero luego de un mes teniéndote lejos Kevin estaba segura de lo que iba a hacer contigo y te iba hacer pagar.  Yo te amaba Kevin, aún te amo, pero no hay nada peor en este mundo que una mujer herida en sus sentimientos.

Te observaba dormir desde el balcón de nuestra habitación mientras me tomaba un té y unas galletitas que mamá había horneado, eran mis favoritas y mamá era mi consentidora numero uno, no me dejaba pasar ningún antojo, aseguraba que debía hacerlo o el bebé no podría cerrar la boca y una cantidad de supersticiones latinoamericanas que tenía bien arraigadas a pesar de tener más de 30 años viviendo en los Estados Unidos, como que si miraba directamente a la luna llena el bebé nacería con un lunar en la cara, era muy gracioso escucharla.

Recordé que tenía que hacer una llamada y esperaba que Kevin conservara ese numero de teléfono, tomé su celular sin la más mínima preocupación, él dormiría profundamente hasta el día siguiente; anoté el numero en una papel y bajé al despacho para hacer la llamada.

   —¿habla Monse?— pregunté.

   —sí, habla Monserrath— respondió ella, un poco extrañada porque no reconocía la voz.

   —ah! Tú nombre es Monserrath, hola, sé que no tienes idea de quien te habla, soy Eva... Eva Richardson— me identifiqué, la chica al otro lado de la línea sufrió un repentino ataque de tos y me preocupe, desde aquella vez que hablé con ella sentí que era algo extraña. —¿estas bien?— pregunté.

   —Sra. Richardson ¡que sorpresa!— dijo y la sentí un tanto nerviosa.

   —oh no! Nada de señora, dime Eva, voy al grano— dije   —recuerdas que hace un mes me hablaste, bueno a mi esposo, el punto es que hemos perdido a nuestra diseñadora y te recordé y sí Kevin te iba recomendar es porque eres buena y no por seguir el capricho de su amiguito— dije.

   —yo...yo... — tartamudeaba ella, era tan extraña.

   —¿qué me dices? Estas de primera en la lista entre mis opciones y mira que eso es un honor—

   —Señora yo, es que aún no he terminado mi carrera, estoy presentando diseños para mi titulación, pero supongo yo que Ud. quiere alguien con experiencia, no a una novata—

   —tu déjame esa decisión a mi, permíteme ver tus diseños y yo decido sí me sirves o no; no te voy a rogar Monserrath, si necesitas el empleo y te interesa ve dentro de dos días a mi oficina— le di los datos y la dirección de la disquera y luego colgué.  

Que chica más extraña, alguien como ella, estando por titularse debería considerar esto como la mejor oportunidad para empezar su carrera y empezar a hacerse un nombre en el mundo de la moda y se mostraba insegura de aceptar, de todas formar en seguida llamé a Vicky y le pedí que me tuviera una lista con otras opciones por si a la niña esta le entraba pánico de tener un trabajo serio.

---------------------------------------

Mis lagrimas estaban al borde de mis ojos por la emoción, era la primera vez que veía a mi bebé en vivo, solo guardaba en mi cartera la imagen del primer ultrasonido al que no pude asistir por compromisos con el grupo; Eva estaba bastante tranquila y el bebé también, parecía estar dormido según nos explicó su obstetra, el Dr. Lance; nos señalaba donde estaba su cabeza, sus pies, sus manitas y aún seguía de cabeza pero de frente, permitiéndonos conocer su rostro, aunque fuera en blanco y negro.

   —¿quieren saber el sexo? porque nos esta mostrando sus partes nobles— preguntó, ambos respondimos que no, deseábamos que fuera sorpresa; no me cansaba de preguntarle al médico si estaba completo o completa, si todo estaba en su lugar; él reía relajado, seguro no era el primer futuro papá primerizo que veía tan nervioso y lo llenaba de tantas preguntas, ese nene era mi obra maestra, lo más perfecto que había hecho, mi mayor logro, lo único bueno que había tenido en tres años.

   —no se apure Kevin, tanto la madre como el bebé están en optimas condiciones, tiene una mujer muy responsable, esta cuidando su peso, a engordado lo normal para los meses que tiene, esta tomando sus vitaminas, esta dejando de trabajar largas horas, ha dejado de fumar y el bebé tiene un perfecto tamaño y es muy activo según Eva, eso es bueno, aunque aquí Eva no le parezca, ahora tiene mucho espacio para moverse, por eso sentirás que te patea constantemente y que se mueve mucho, pero a medida vaya creciendo se moverá menos porque se le acabará el espacio y ya no hará acrobacias en el vientre de mamá—

   —no me molesta que se mueva, solo cuando estoy durmiendo o es de noche, estoy cansada y bebé Richardson tiene ganas de jugar con mamá— dijo ella sonriendo y sentándose en la camilla una vez la enfermera limpió el gel de su vientre y ella se acomodó la camisola.   

   —eso también va a mejorar, lo que pasa es que el bebé en estos meses aún no puedo abrir los ojos, estos no están formados en su totalidad y no puede notar la diferencia entre la luz y la oscuridad; a partir del sexto mes tal vez los abra y pues como a mediados del séptimo entrando al octavo dejará de moverse de noche porque dormirá como mamá a esa hora, porque notara que esta oscuro a través de la pared abdominal— le explicó él, yo le prestaba atención atentamente, quería saber todos los detalles del embarazo y como ayudarla para que estuviera cómoda.

   —nos vemos en cuatro semanas, Eva, como dije estas en perfecto estado y buen peso—

   —si he mantenido el peso normal no es gracias a mamá, si fuera por ella estaría hecha un chancho; es gracias a esta bendita fuerza de voluntad que Dios me a regalado, tienen que escucharla cuando dice que debo comer por dos—

   —no sé como has podido, la comida de mama Carmen es una tentación— repuse y me acerqué para besarte en la mejilla, me sentía orgulloso del excelente trabajo que estabas haciendo, porque que el bebé estuviera sano era gracias a ti y tus cuidados.

   —sí tiene cualquier consulta Kevin, esta bienvenido a mi consultorio, siempre estaré disponible—

   —quisiera venir a las citas pero estos días voy a tener tanto trabajo— dije un poco desilusionado por eso, quería estar al pendiente de lo mínimo en cuanto al embarazo de Eva.

   —no se preocupe, Eva y el bebé están en excelentes manos— dijo Lance.

Hoy veía a mi esposa más hermosa que otros días o sería la emoción de haber conocido a nuestro bebé, quería cuidar de ella, protegerla, que nada le faltara y que nada la enojara, que nuestro bebé fuera muy feliz dentro del vientre de su madre, así que evitaría darle preocupaciones.   Eva era una mujer muy elegante y ni estando embarazada perdía el estilo, usaba modernas ropas de maternidad, no esos batones enormes y feos; se veía tan bonita, su delgada figura, un poco más rellena por la maternidad y su gracioso y redondito vientre alzándose orgulloso entre esas curvas.

   —gracias— dije, acercándome para besarte en los labios.

   —¿por qué?— preguntaste y te notaste sorprendida por mi gesto.

   —por hacerme el hombre más feliz del mundo el día de hoy— dije acariciando tu vientre y el bebé se movió.

   —¿solo hoy Kevin?— preguntaste un poco seria, levanté tu rostro y volví a besarte un poco más apasionado.

   —eso responde a tu pregunta, deseo hacerte el amor— te susurré al oído y tu piel alrededor se erizó.   Conduje rápido a casa y te llevaba cargada sobre mi cintura mientras nuestras ropas salían volando, te tumbé en la cama y por obvias razones no podía tirarme sobre ti, así que me coloqué a tu espalda, era una de las posiciones que nos había recomendado el medico y calé en ti, besaba tu nuca y te escuchaba gemir pausadamente, esa posición era fabulosa, porque me gustaba la estreches que sentía en ti, podía acariciar tu vientre, tus senos y tu botón del placer; no temía lastimar el bebé porque sabía que era imposible, solo seguía las recomendaciones del médico de protegerme con un preservativo. Giré un poco tu rostro y me incliné hacia tus labios, besándote dulcemente, tu rostro estaba coloradísimo y el sudor te bañaba.  Nuestros bebé se movía, pero a ti no te incomodaba, estabas demasiado absorta en el placer y yo no dejaba de preguntarte si estabas bien; llegaste al orgasmo a la par mía y te aferraste a mi mano sobre tu vientre, llevándotela al rostro para besarla.

   —te amo Kevin— susurraste, de diste la vuelta y tomaste mi rostro entre tus manos y me besaste con infinita ternura, hubiera deseado poder corresponderte Eva con ese mismo sentimiento pero me era imposible

Te pusiste de pie y caminaste al baño para ducharte.

   —¿vamos a comer?— te pregunté cuando saliste del baño, seguías tu ritual de humectar tu piel.

   —mmm! no, ahora no puedo, tengo una cita— respondió ella, buscó algo que ponerse en el ropero.

   —¿una cita?, ¿con quien? deberías quedarte en casa— refuté un poco molesto porque no me había hablado de que pensaba salir, me puse de pie para tomar un baño también.

   —¿con quién? No es un hombre, lo aseguro— respondió con cierta ironía —aunque sí lo fuera, ¿te molestaría?— continuó con la misma ironía y hasta algo de cinismo.

   —estas embarazada Eva— dije como para recordarle que eso era un impedimento para muchas cosas.

   —estoy embarazada Kevin, no lisiada, no creo volver temprano, así que puedes salir a comer solo si quieres— dijo, se acercó y me dio un beso en la mejilla y se marchó, sonriendo.

¿debía seguirla? Eva estaba muy extraña y misteriosa, ¿en que andaría?

----------------------------------

No voy a negar que me sentí de maravillas luego de hacer el amor con Kevin, estaba enamorada de él y lo sentí tan diferente conmigo esa mañana, yo sé que era porque estaba emocionado de haber visto al bebé, no quería hacerme ilusiones ni dejarme enredar en su juego, pero era una mujer enamorada de un hombre que no lo merecía y me entregaba a él con amor, aunque no fuera digno de mi ni de nuestro hijo.  El me engañaba descaradamente y yo callaba, anoche no volvió hasta entrada la madrugada, con olor a jabón de baño barato y el sabor de otra en sus labios, cuando con un beso me despertó, aunque en realidad no dormía, no lo hacía siempre que te perdías de esa manera; te dormiste enseguida, seguro venías cansado de ese otro lado y según tú estabas en una fiesta, sí claro, en una fiesta canina, porque tu ropa estaba llena de pelo dorado de perro ni siquiera te tomaste la delicadeza de limpiarte antes de llegar a casa, sabiendo que yo era alérgica a los perros; pero ya me llegaría mi hora Kevin Richardson, juro que después de hoy te pondría a sudar la gota gorda

   —¿estabas en una fiesta Kevin? tu ropa esta llena de pelo de perro— inquirí antes de irnos a la cita con el obstetra. Tomaste tu ropa de mi mano y me pasaste de inmediato un pañuelo cuando empecé a estornudar de manera descontrolada, fuiste al botiquín del baño a buscar el medicamento que me controlaba el ataque y para evitar que mi cara de llenara de erupciones.
   —lo siento, es que antes pasé por casa de AJ, ya sabes que él tiene cuatro y hay pelos por todos lados— fue su excusa, sí, AJ tenía cuatro perros pequeños y limpiaban su casa diariamente así que dudaba mucho que hubiera pelos por todos lados, pero sobre todo, AJ no tenía ningún perro de pelo dorado.

   —ya... ya... cállate— te grité hastiada de tantas mentiras y me levanté de la cama, rumbo a la cita con el obstetra.

Llegué a la disquera y Vicky ya me tenía la lista con los diseñadores que podrían interesarse en el puesto, pregunté por Monserrath y no había llamado para confirmar.

   —esta niña no va venir, claro que sus razones tiene— dije luego de estar una hora esperándola, quería verle la cara, me había saltado el almuerzo, iban a ser las dos, así que llamaría a Caro para que fuéramos a comer, si es que ya no lo había hecho.  

   —Eva, la señorita Monserrath Magallanes esta aquí— me anunció Vicky, miré el reloj, había llegado una hora después de lo pautado y francamente no me gustaba que me hicieran esperar, pero la atendería, tal vez en otra ocasión no la hubiera recibido por su impuntualidad pero a ella la quería conocer.

   —hazla pasar y toma la lista, creo que conseguimos diseñadora— dije con algo de cinismo en mi sonrisa.

Ella entró, vestía muy formal para ser diseñadora pero me imagino que deseaba causar una buena impresión, pero nada de lo que hiciera me impresionaría, la quería ver, la quería en la empresa pero su trabajo era lo que menos me interesaba; entraba al juego, aunque pudiera resultar perdedora.  Ella no era muy alta ni siquiera más linda que yo; tenía aire latino como yo, ¿acaso tenías un patrón, Kevin? bueno, su nombre me lo decía.

Me puse de pie y ella miró desconcertada mi vientre, como impactada y empalideció, confirmándome que ella desconocía mi estado.

   —¿estas bien?— le pregunté.

Ella se reincorporó, luego de su repentino estado de shock, estaba muy nerviosa.

   —sí...gracias, soy Monserrath— le tendí la mano y esta temblaba.

   —tranquila, no como— dije sonriendo y ella lo hizo, la invité a tomar asiento y le brindé un poco de agua porque noté a la chica muy descolocada.

   —lo siento, estoy algo nerviosa, no sabía que estuviera embarazada, justo hoy vi una portada suya y esta....bellísima, no digo que no lo este ahora pero digo...— dijo nerviosa y tartamudeando.

   —enserio no lo sabías, vaya, pensé que tal vez alguien te lo habría dicho— respondí sonriendo, ella era medio despistada encima de eso.   —pensé que no vendrías, pero que bueno— dije, pidiéndole que me mostrara su carpeta de dibujos.   —mmm! son muy buenos tus diseños, tu y yo podríamos hacer negocios, además supongo que necesitas patrocinador para tu desfile de graduación ¿no?— dije, estaba interesada en sus diseños pero tal vez no tanto en ayudarla a ella.

   —bueno, no quiero ocuparla señora... Sra. Richardson— dijo, como recalcando en el Richardson, levanté la mirada sonriendo con algo de cinismo.

   —¿conoces personalmente a mi esposo?— le pregunté solo por ver su reacción, no pensaba tocar ese tema pero ya que ella insistía.

   —sí...bueno...no... no mucho— dijo tartamudeando, como la había escuchado la primera vez.

Reí a carcajadas de una forma socarrona, tal vez logré incomodarla pero no más de lo que ella me incomodaba a mí, tendría unos 24 o 25 años ¿por qué más joven?

   —no te asustes, yo no tengo el carácter de él, no soy tan estricta— volví a sonreír, cuando la noté algo asustada, la idea no era espantarla sino acorralarla —me gustan tus diseños, creo que algunos me pueden servir para un evento que estoy organizando, eso es para después que nazca el bebé, pero toma— le entregué la tarjeta de Caroline   —ella directora de una agencia de modelos, quiero que la llames y saques una cita con ella, va a ser excelente publicidad para ti— le comenté.   —y que es lo que tienes en la otra carpeta— le pregunté, y bueno la conversación solo era de una persona, ella casi no hablaba y cuando lo hacía respondía con monosílabos o tartamudeando.

   —pues, ya me habían hablado sobre la gira y lo que deseaban para el vestuario y este ultimo mes trabajé en eso, pero solo por ocio, no pensé que alguien los fuera a tomar en cuenta— dijo, su mano temblaba al pasarme la carpeta.

   —te habló AJ— aseguré  —sabes, no te veo como amiga de él, te ves muy ingenua, claro que solo son apariencias— dije    —la chicas que ella frecuenta son puras zorras— dije, ojeando los diseños que habían preparado, puf, si la ofendía no lo lamentaba, sorry, era lo que sentía

   —pues AJ y yo solo somos amigos de hace años, casi desde que me vine a los Estados Unidos, yo tenía 13 años y él 16, empezaba su carrera con los BSB y fui su novia en esa época, se fueron a Alemania y pasaron mucho tiempo allá y perdimos el contacto y volvimos vernos como en el 99, lo acompañé en la gira de Millenium, lo intentamos de nuevo pero ni funcionó, aparte de que yo aún no cumplía los 18 y el ya tenía 21, era mayor de edad y podía tener problemas legales y decidimos ser amigos y tal vez tenga razón, nada que ver con el Alexander de ahora—

   —de que parte de Latinoamérica eres— le pregunté.

   —de México, La Paz, Baja California—

   —ah, entonces no fue mucho lo que viajaste, mi mamá es puertorriqueña, su nombre es Carmen Garrido— le comenté   —pues AJ te supo transmitir a la perfección lo que desean, porque estos diseños se ajustan perfectamente, sabes, yo creo que no voy a buscar más, si aceptas te prometo que será un experiencia inolvidable— recalqué en esas ultimas palabras, porque jamás lo olvidaría  —además de que la paga es buena y te puede ayudar a costear tus diseños para tu desfile y la experiencia profesional queda en tu currículo, lo tomas o lo dejas— dije.

   —realmente necesito el empleo pero... —

   —pero nada, a partir de hoy eres la nueva diseñadora de los BSB, trabajaras de cerca con ellos, te encargaras de los diseños de la gira y de su imagen en los eventos en los que se presenten como grupo, verás que te la pasas genial— le devolví su carpeta, se me había pasado la hora del almuerzo y tenía hambre

   —wao! Que hambre tengo y se me ha antojado una pizza— dije tocando el vientre  —¿comiste?— le pregunté, ella negó; me miraba desconcertada con los ojos abierto como impresionada y la invité a comer, quería saber todo sobre ella y porque no, hacerme su amiga.

   —es que yo... —

   —no acepto un no por respuesta, vayamos a comer— 

Ella me seguía como temerosa y fuimos a una pizzería cerca de la disquera, yo pedí una mediana para mi de aceitunas negras y hongos y ella ordenó una lasaña, conversábamos de todo o más bien yo hablaba y ella respondía, era muy callada y  estaba demasiado nerviosa.

   —dime, tienes alguna otra cita, porque si es así te puedes marchar si quieres— le dije cuando la vi mirar el reloj, ¿te verías con él?

   —eh! Bueno...sí... esperaba la llamada de alguien— dijo y en ese momento sonó un celular, busqué rápidamente en mi bolso el celular, pensé que era Kevin pero no era mi celular el que sonaba, era el de Monserrath, ¡vaya sorpresa no!

   —la llamada que esperas—dije sonriendo esperando que respondiera.  

Ella miró el identificador y se notó desconcertada, como si esa llamada fuera inoportuna, ¿por qué sería?   —¿no vas a responder? Sabes, es curioso, es el mismo timbre que tengo para mi esposo, él mismo la escogió porque le gusta mucho— comenté con todas las intenciones de seguir incomodándola.

Ella contestó un tanto nerviosa y tartamudeando, hablaba así con todo el mundo.

   —estoy almorzando— dijo ella un tanto seca y molesta  —no te puedo decir... más tarde tal vez... necesito hablar contigo— ella colgó la llamada y desvió sus ojos para que no los viera cristalinos por las lagrimas que amenazaban con caer.

   —¿te puedo ayudar en algo?— pregunté cuando la vi llorar, saqué un pañuelo y se lo pasé, no sabía ni que decir, debo aceptar que me quedé sin comentarios sarcásticos.

   —no gracias, es mejor que me marche— se puso de pie y empezó a caminar.  Dejé un billete de 20 dólares sobre la mesa para pagar la cuenta y la seguí.

   —oye Monserrath, si quieres te llevo— le pregunté.

   —no se preocupe Sra. Richardson— detuvo un taxi y se montó rápidamente.

No me dejó desconcertada su actitud, era normal teniéndome enfrente y recibir una llamada que no fue oportuna y la molestó; solo esperaba que no se retractara sino tendría que cambiar de estrategia; cuando llegué a casa Kevin no estaba; vaya, a la primera oportunidad que tenía para escaparse de mi lo hacía, hoy la excusa no sería una fiesta, sería tal vez que fue a cenar a casa de AJ porque yo no iba a volver temprano y volvería lleno de pelo de perro de la niñita con la que se estaba acostando.

-------------------------

Sentí a Monse muy extraña por el teléfono, tomé mi auto y fui para su apartamento; ella no había llegado y la esperé en el auto, bajó de un taxi una media hora después un tanto azarada y bajé tras ella.

   —no te me acerques Kevin, déjame en paz— ella se acercó apresurada hacía la puerta de su casa y rebuscó las llaves en su bolso con rapidez, dejando caer dos carpetas con sus diseños.

   —amor ¿qué sucede?— intenté abrazarla pero ella se volteó y me dio una tremenda bofetada que me volteó la cara y me hizo perder el balance dando varios pasos hacia atrás.   —¡que te pasa Monserrath!— dije, acariciando mi mejilla.

Ella abrió la puerta e intentó entrar y dejarme afuera pero empujé la puerta antes, entré y la cerré; ella se detuvo frente a mi y me volvió a golpear en la misma mejilla, mucho más fuerte que le primera.

  —¿qué pasa?— grité algo desesperado luego de recibir una tercera bofetada.

   —¿por que no me dijiste? ¿por qué me lo ocultaste?—

   —que cosa, explícate Monserrath porque esto no lo entiendo y estoy aquí como un idiota dejándote golpearme—

   —la que tenía cara de idiota era yo, ¿qué clase de hombre eres? tu esposa...—

   —no me vengas con moralismos a esta altura Monse— la interrumpí.

   —déjame terminar, tu esposa esta embarazada y me lo ocultaste ¿por qué lo hiciste?— dijo ella, echándose en el sillón a llorar, tenía sus manos cubriendo su rostro y su cuerpo encorvado sobre sus rodillas.

Me arrodillé, intentando levantar su rostro, pero me empujó para alejarme de ella e intentó levantarse pero la detuve del brazo, haciéndola sentarse.

   —yo no te oculté que estaba embarazada—

   —si lo hiciste, nunca me lo dijiste— gritó, trataba de zafarse de mis brazos pero la mantenía prisionera en ellos.

   —no lo dije es cierto, pero... pensé que lo sabías, todo el mundo lo sabe, la gente me detiene en la calle para felicitarme por eso— dije.

   —pues felicidades Sr. Richardson, que dicha que vaya a ser padre— dijo con ironía.   —pero yo no ando al pendiente de lo que pasa con el espectáculo, yo estudio duro toda la semana, asisto a seminarios de diseños, me la paso en mi estudio, no tengo tiempo para enterarme de esas trivialidades pero esperaba que Ud. me lo contara, por lo menos por respeto—

   —Monserrath, eso no importa, ella tendrá un hijo mío, sí, pero a quien necesito es a ti, a quien quiero es a ti— intenté besarla pero lo que recibí fue una fuerte bofetada.

   —eres un cínico, siempre lo has sido pero cuando una esta ilusionada es ciega, no se da cuenta, ¿cómo puedes serle infiel si esperan un hijo?— susurró, podía ver la tristeza en su mirada.

   —escucha, yo amo a mi hijo y eso nunca va a cambiar— le dije.

   —y tu lugar es al lado de tu esposa y de tu hijo; no estoy dispuesta a ser una simple aventura y que luego me dejes tirada cuando ya no sepa que hacer con este sentimiento—

   —no eres una simple aventura, es muy pronto para hablar de amor, pero de lo que si estoy seguro es de que te necesito mucho, me gustas, te quiero Monse, escúchame, Eva no significa nada para mi, es solo la madre de mi hijo, yo no amo a Eva, nunca la amé, no has desplazado ningún sentimiento, porque nunca existió, yo nunca amé a Eva, yo me casé con Eva por...—le confesé.

   —¿por qué? ¿por dinero?— preguntó desconcertada, no respondí y mi silencio le otorgó la razón.   —vete Kevin, lárgate, no vuelvas a buscarme, nunca debí aceptar seguir contigo porque me estas haciendo mucho daño, solo vete y déjame en paz, no me pienso meter en esto, no con un niño de por medio— se escurrió entre mis brazos y se alejó de mi; volví a tomarla y la besé apasionado; era la primera vez que peleábamos en los casi dos meses que llevábamos viéndonos y por culpa de Eva, ella siempre.

Ella cedió a mis besos y a mis acaricias e hicimos el amor, aunque cuando terminamos, volvió a pedirme que me marchara y no volviera; lo hice, pero no con intenciones de no volver, solo le daría algo de tiempo para que asimilara la noticia; realmente no imaginé que no lo supiera, todo el mundo lo sabía; no se lo oculté pero tampoco era un tema que deseba tocar con ella, por eso nunca hablé sobre ello, ahora ella pensaba que se lo había ocultado a propósito; me pregunto cómo se enteró, donde vio a Eva o quién se lo dijo, ¿AJ?.

--------------------------------------

Eran más de las once de la noche y  Kevin no había llegado, seguramente estaría con esa mujer, mejor dicho, chica; era irónico e ilógico pero hubiera preferido que me engañara con diferentes mujeres, una diferente cada noche, a que lo hiciera con una sola, con la misma, porque eso significaba que sus sentimientos pertenecían a ella; que estúpida había sido, yo confiaba en esa chica, era la más tonta de las mujeres seguramente, ella riéndose en mi cara, acostándose con mi marido mientras yo pretendía darle una oportunidad de trabajo, suena loco, pero mis razones tenía, solo esperaba que ella fuera tan cínica como Kevin y aceptara el empleo, para poder llevar a cabo mi plan, porque los dos la pagaría.  ¿cómo me di cuenta que esa mujer era Monserrath? Pues tardé en decidir hacer eso pero mandé a seguir a Kevin, era algo que debía haber hecho desde el principio pero no sentía que valía la pena porque lo creía en brazos de diferentes mujeres, pero cuando sospeché que se trataba de una sola, que su cuerpo y sus sentimientos se los estaba entregando a una mujer, tomé cartas en el asunto y esperé que volviera de su viaje y vaya que esa misma noche te urgía revolcarte con tu putita porque no me dedicaste ni media hora de tu tiempo, te quedaste dormido y luego te fuiste; con su propio dinero lo mandé a seguir, con sus propios guardaespaldas, todo el mundo tiene un precio y el de ellos fue muy alto pero me hizo abrir aún más los ojos.  

Esa noche, solo horas después de que llegaste de tu viaje, después de darle una cita a Monserrath para entrevistarla, aún sin saber que era ella, seguí la dirección que las personas que te siguieron me dieron, mantuve la distancia, tu auto estaba estacionado afuera de un apartamento, en un barrio en una zona desconocida para mi de Los Ángeles, no la mejor de la ciudad;  tal vez no te vería salir en toda la noche y sería inútil y agotador quedarme en el auto a esperarte pero por lo menos ya sabía donde te metías, solo me faltaba conocer la cara de ella, encendí el motor y avancé unos cuantos metros, cuando llegó un repartidor de pizza y la vi salir; ¿cual fue mi reacción? Rabia conmigo misma por ser tan estúpida, tenía las señales frente a  mi y no me daba cuenta, una chica extraña y nerviosa llamando a su teléfono e igual de nerviosa cuando la cité, ¡claro!, no era la amiguita de AJ, era la zorra de Kevin; y para que terminara de confirmarme y que ni se me ocurriera pensar en que había sido una equivocación, saliste tú, sin temor a que te reconocieran, la abrazaste y besaste su cuello y entre tus brazos la hiciste entrar.

Fue devastador, no lo voy a negar, lloré por él pero serían las ultimas lagrimas que derramaría por Kevin, de ese momento en adelante quien derramaría las lagrimas serías tu, quien lloraría por mi sería tu y si no podías amarme Kevin, entonces, me ibas a odiar, con todas tus fuerzas me ibas a odiar. 

---------------------------------------------------

Hacia algo de frío y estaba sentada en el balcón de nuestra habitación tomándome un vaso de leche caliente para poder conciliar el sueño, porque no quería esperarlo despierta como tantas veces más, sequé mis ojos hinchados de tanto llorar, tratando de decirme a mi misma que no debía hacerlo, la noche en que lo descubrí en casa de esa prometí no volverlo a hacer, pero era difícil y doloroso, tenía que sacármelo del corazón, aunque eso implicará quedarme sin él y tener que reemplazarlo por un corazón de metal para evitar sentir lo que sentía por él pero estaba decidido, hasta aquí había llegado el amor por Kevin, la idolatría por él, dejarme no se le iba a hacer tan fácil como el creía, no, primero me la pagaría y luego cuando lo viera derrotado y a mis pies, suplicándome piedad, entonces, solo entonces lo dejaría como lo que es, un despojo humano.

Él ni siquiera consideraba mi estado, porqué debía tener consideraciones con él, ya había terminado la Eva tonta, la Eva enamorada capaz de perdonarlo, la Eva que mendigaba un poco de amor, la mujer que con el mínimo gesto de afecto volvías  a enamorar, yo era estúpida, era tonta y estaba enamorada, lo aceptaba, pero no sería más esa Eva; lo lógico era largarlo de mi lado y dejar de sufrir, me iba doler por mucho tiempo pero tarde o temprano lo iba a superar, pero eso no me daría satisfacción, ¿hacérselo tan fácil después de lo mal que él me había hecho?  no...no... eso no era lo que tenía planeado para ti Kevin y aunque siguiendo a su lado iba a vivir en continua zozobra, poco a poco iba a aprender a superarlo y actuar tan fría o más de lo que tu actuabas conmigo Kevin Richardson.

---------------------------------------

Eva dormía cuando llegué, eran casi la una de la madrugada y estaba algo pasado de copas, así que prefería verla dormir que tener que escucharla preguntarme donde estaba y por las copas de más perder el control, porque estaba enojado con ella y conmigo mismo por no tener los suficientes cojones para ponerle fin a esto de una buena vez.  Me acosté cuidadosamente para no despertarla, sé que la pasaba mal de noche por el bebé y estaba tranquilamente dormida, coloqué mi mano sobre su vientre sintiendo el latido del corazón de mi bebé y con eso me quedé dormido.

------------------------------------

Hacía una semana que no veía a Monserrath, no respondía a mis llamadas y no me abría a la puerta en su apartamento, me hacía falta, la extrañaba y eso me hizo darme cuenta que la necesitaba más de lo que imaginaba, me sentía como perdido sin ella a mi lado, estaba deprimido y bebía, porque no amaba a mi esposa y me sentía prisionero de un plan que yo mismo acepté seguir, no supe manejarlo y ahora no sabía como escapar de él y la única mujer que me había interesado realmente en los años que llevaba casado con Eva, no quería ni verme.  Aunque me ayudó estar ocupado toda esa semana, entre fiestas e invitaciones para hablar de nuestro CD, esa noche serían los Grammys y habíamos asistido a varias fiestas pre-grammys durante la semana; Eva se alistaba en la habitación, ella siempre era invitada por ser dueña de una disquera y asistíamos juntos como la pareja estable que éramos, yo hacía el mejor papel de mi vida mostrándome como un esposo amoroso y ahora robaríamos más atención con su embarazo, todas las cámaras y reflectores estarían sobre nosotros.

--------------------------------

Kevin había estado tan distante conmigo esa semana que sentía tan absurdo caminar sobre una alfombra roja como una gran pareja, sonreí y fingir felicidad cuando no la había, tenía tanta rabia porque no disimulaba que estaba despechando ¿qué sucedió? ¿Tu mujercita se cansó de jugar y lloras por ella Kevin? ¿se dio cuenta que la engañabas y que le ocultaste que estaba embarazada?. 

Respiré hondo para no llorar porque se me correría el maquillaje pero la lagrimas no me pedían permiso para hacerse presente, me sentía tan triste que era imposible no llorar; me senté sobre la cama, para intentar relajarme, me sentía terrible, llena de rabia e ira, tal vez debía desistir en hacerlo pagar y dejarlo ir y ya no sufrir más con su presencia y su indiferencia hacía mí, porque nos hacía daño al bebé y a mí.

Me levanté de la cama dispuesta a encararlo de un buena vez,  me llené de valentía y caminé hacía su despacho, no me acerqué demasiado porque lo sentí caminar de un lado a otro, la puerta estaba entreabierta y colgó nerviosamente el teléfono cuando sintió la presencia de alguien más.

   —Eva... ¿aun no estas lista?— dijo colocando su celular sobre el escritorio.  Lo miré a los ojos, no había palabras que describieran lo que le transmití
   —¿que sucede Eva?— preguntaste, sospechando que era algo muy malo y tal vez que diera yo el primer paso era lo que esperaba el muy cobarde, que fuera yo quien pusiera fin a nuestro matrimonio para no sentirse tan culpable.

   —nada, no te preocupes, no me siento bien— susurré, respirando profundo para tragarme las lagrimas que me harían débil antes él.  Porqué no pude decirle nada, tenía todo atrapado en mi garganta, presionándome fuertemente, exigiendo salir, pero volví a tragarme todo, no por hacerme la desentendida como otras veces, sino para seguir adelante en hacerle la vida miserable, tanto como me la había hecho a mi. 

Tocaste mi vientre y te acercaste a darme un beso en la mejilla, el primero en una semana de completa indiferencia de tu parte hacia mi, porque de tu hijo siempre estaba atento, tal vez te habías dado cuenta de ese error, que estabas tan despechado que ni te dabas cuenta de mi presencia y ahora que estabas más calmado era demasiado tarde, porque era evidente que yo feliz no estaba.

   —no deberías salir, quédate en casa, sabes que esa premiación se termina muy tarde y estar sentada por mucho tiempo te hincha los pies— dijiste, mostrándote realmente preocupado.

   —quizás tengas razón, no debería ir— respondí para ver su reacción, sé que nada le complacería más que deshacerse de mí por una noche y quien sabe reconciliarse con ese pedacito de mujer con quien se revolcaba; me senté, dándole un rápido vistazo a los papales que había sobre el escritorio, nada importante, tomé su celular y lo miré a los ojos de manera desafiante, si lo abría descubría con quien estaba conversando o intentando llamar, claro, yo ya lo sabía pero él desconocía que era así; no lo vi nervioso ni preocupado, seguramente tenía preparada la excusa perfecta para cualquier cosa de que lo acusara; Kevin era tan buen mentiroso que aún no encontraba nada falso en su mirada, me desconcertaba porque aunque supiera que mentías no se te notaba, lo hacías a la perfección.   —toma, no se te vaya a quedar tu celular, podrías recibir una llamada importante y sabes que soy pésima para recibir mensajes, aunque quien sabe, tal vez hay alguno que nos pueda interesar a los dos— dije sarcástica, entregándoselo en la mano, con una sonrisa algo cínica.

  —¡Eva! ¡que sucede!— suspiraste detectando mis sutiles indirectas.  

   —has estado tan distante esta semana Kevin, pensé que lo que me sucediera era lo que menos te importaba— dije con retintín.  

Te acercaste arrodillándote frente a mi y te abrazaste con tanta ternura a mi vientre que me estabas haciendo tan difícil intentar odiarte, me lo hacías casi imposible; hubiera querido corresponder a ese abrazo y aferrarte a mi cuerpo como si no deseara dejarte ir, pero tu tacto me quemaba y me hería, porque sé que era fingido, para no lastimarme según tu, pero cada acción tuya era una daga envenenada sobre mi pecho.   

   —he estado demasiado ocupado esta semana, tu lo sabes, ambos sabíamos que esto iba a suceder, no tengo tiempo para nada y esto empeorará con la gira, los últimos meses de tu embarazo estarás sola, no quiero verte llorar Eva, le hace daño al bebé, tienes que ser fuerte por él— me decías, acariciando mi cabello, claro, yo no podía deteriorarme, no podía dejarme caer porque le hacía daño al bebé, el bebé esto, el bebé lo otro ¿y yo? ¿mi estado no importaba Kevin? ¿lo que yo sintiera que?.

   —yo no me refiero al tiempo Kevin— respondí haciendo que se levantara del piso, para levantarme yo y alejarme de él, sequé rápidamente mis lagrimas de espalda a él.   —yo solo te pedía algo de calidad el poco tiempo que estabas conmigo, no que te encerraras en tu estudio a beber, que cuando sales estas tan borracho que caes rendido en la cama; mírame— giré su rostro para que me viera a la cara y por más que mi orgullo me exigía que no llorara, dolía demasiado, era mi forma de depurar mi cuerpo de tanta rabia   —te doy una oportunidad Kevin, solo una para que seas franco y me digas que pasa, porque en los últimos meses siento que solo soy para ti el estuche que lleva a tu hijo— no me mirabas a la cara, tu cabeza la tenías baja porque morías de vergüenza y no sabías como decirme la verdad.   —anda, dilo, mi hijo y yo estaremos bien sin ti— repuse, levantando su cara con algo de rudeza para que me viera.

   —voy a llamar a tu madre, no quiero que te quedes sola en ese estado— dijiste luego de unos minutos de silencio entre los dos, evadiéndome completamente. 

   —¡eres un cobarde Kevin!— le grité, golpeando el escritorio con fuerza, siquiera merecías que me vengara de ti, porque te conocía demasiado bien, no darías la batalla, me dejarías ganar para que compensara tan dolor, quería que aceptaras en mi cara que había otra, ¿qué había de malo? No eras el primer hombre con una amante y seguramente yo no era la primera mujer que soportaba tanto a lado de un hombre no le ponía el mayor interés, pero acabó, yo no soportaba más.

Tomé tu mano haciendo que colgaras, el teléfono, sé para que quería llamar a mamá, ella siempre estaba de su parte, esperaba un poco de apoyo y que alguien lograra detener.

  —no quiero que llames a mi madre, esto es algo entre tu y yo— dije.

  —no me puedo quedar Eva, tenemos un compromiso en los grammys, abriremos el show— respondió con completa indiferencia a lo que estaba ocurriendo, como si yo no estuviera pidiéndole que me dijera la verdad; se arreglaba su saco y la corbata y me acerqué tomándola.

   —lo sé— susurré vencida, pero sin antes apretar fuerte el nudo de su corbata, tanto que él abrió los ojos y detuvo mi mano con fuerza; me sacudí y salí del despacho, quitándome el peinado, me sentía patética, lo amaba y ese sentimiento tal vez jamás iba a cambiar, pero a lo que no estaba dispuesta era a seguir en esta situación, Kevin se debía ir, hoy, mañana o pasado, pronto, no lo quería más a mi lado, aún no me hacía la idea de que nunca había sido mío, de que nunca me perteneció realmente; pero debía aprender a vivir con ello.

---------------------------------------------

La dejé dormida, estaba tan nerviosa y alterada, me daba lastima Eva, ella no se merecía el trato que yo le daba, porque nunca me obligó a nada, porque ella no fue quien me metió en esto, no tenía la culpa, solo me amaba y yo la engañaba desde el primer momento en que la invité a salir.

   —cualquier cosa me llama Carmen, ella esta muy nerviosa— le dije a mi suegra, la llamé, uno porque Eva no debía quedarse sola tan nerviosa, ella sospechaba que estaba con alguien más, lo que sucedió en el despacho no fue simples paranoias de una mujer embarazada, ella hablaba con seguridad de algo que debía confesarle.

   —no te preocupes Kevin, seguramente dormirá toda la noche, sí el bebé se queda tranquilo— respondió.

Me fui a la premiación, caminamos por la alfombra roja los chicos y yo y obviamente la prensa preguntó por mi esposa, me excusé por ella diciendo la verdad, que estaba indispuesta, todo el mundo comprendió, estaba embarazada y aunque ella insistiera que eso no la hacía una inútil, la indisponía constantemente. Abrimos el show como estaba estipulado y no sé si era la conciencia o qué, pero por más que deseé quedarme me fui con mi esposa, a pesar de que aún teníamos que presentar un premio; quedé como el esposo amoroso, bueno y atento que todo el mundo conocía.

Eva cenaba cuando llegué a casa cerca de las nueve de la noche, no pudo evitarlo, sus ojos brillaron emocionados cuando me vio, no sé esperaba que volviera esa noche, tal vez con ese gesto lograría borrar lo que había ocurrido en la tarde; sonaba feo pero aún podía manipularla y hacerla  ver lo que yo veía.

   —grabaste nuestra presentación— pregunté; me acerqué y la abracé y enseguida busqué sus labios para darle un beso.  Eva siempre fue nuestra fan número uno, desde los tiempos de su padre, tenía documentada toda nuestra carrera y grabada cada una de nuestras presentaciones, tenía una colección que sería la envidia de cualquiera de nuestras fanáticas.   

   —estaba dormida— dijo fría y se levantó de la mesa directamente hacia nuestra habitación

Llevábamos una hora haciendo el amor ¿cómo terminamos así? no sé, discutíamos y de repente te estaba penetrando; ella me cabalgaba y parecía estar llena de energía, nada que ver con la histérica que tenía entre mis brazos antes del anochecer.  Ella iba de un orgasmo a otro fácilmente y me besaba con vehemencia; eso me gustaba no iba a negarlo, que fuera tan apasionada, sus hormonas la hacían excitarse fácilmente y llegar al orgasmo con la misma facilidad, así que no tenía que trabajar demasiado para excitarla y muy al contrario de lo que llegué a pensar aun me atraía físicamente, aun con el vientre abultado y unas cuantas libras de más; ella me hacía el amor como si fuera la primera o la ultima vez.

Te tendiste a mi lado, al parecer completamente satisfecha, bañada en sudor y con tantas energías que te pusiste del pie y fuiste al baño sin decir una sola palabra, como si hubieras hecho el amor con un desconocido y no con tu esposo, cuando saliste, empezaste a vestirte con lo que llevarías a la premiación.

   —¿qué estas haciendo?— te pregunté, mientras te veía maquillarte.

   —voy a la fiesta de la disquera— dijiste indiferente 

   —no creo que sea buena idea, no debes trasnocharte— te respondí.

   —ya dormí demasiado, así que iré, si quieres puedes venir, igual antes de las dos pienso volver, deberías ir, tal vez vaya alguien y quien sabe, tal vez trabaje para Uds. todo depende de ella, creo que te agradará conocerla— dijo y se volteó para verme sobre su hombro; no volviste a insistir y continuaste vistiéndote; sí quería ir, era nuestra noche, porque la disquera nos daría un reconocimiento y fui con ella, aunque pensaba que el estropicio y la gente fumando le haría mal a Eva y al bebé.

Nadie nos esperaba y se sorprendieron mucho al vernos y fuimos la atracción de la prensa por unos minutos que morían por fotografiarnos juntos, era la primera vez que nos presentábamos a un evento publicó desde que se supo la noticia del embarazo de mi esposa y la primera vez que ella aceptaba posar para las cámaras en su estado, porque era acosada por los paparazzi en las calles, tanto que estaba saliendo con guardaespaldas cuando nunca le gustó hacerlo.

   —¿cuánto tiempo tienes Eva?— preguntó una periodista, ellos se morían por tener detalles porque ambos habíamos sido muy reservados con el tema, no habíamos concedido entrevistas ni respondíamos a muchas preguntas, no porque no quisiéramos sino porque era algo demasiado intimo, algo que nos pertenecía solo a nosotros dos, a ninguno de los dos nos gustaba el acoso de la prensa, nos parecía fastidiosa y más aun ahora en este momento, yo deseaba proteger a Eva de tanto acoso, sé que le molestaba.

   —veintidós semanas, finalizo el quinto mes— respondió ella sonriendo y acariciándose el vientre.

   —y como esta el futuro papá ¿nervioso?— me preguntaron a mi.

   —algo, ambos los estamos, pero ayudo en lo que pueda a Eva, que esta haciendo el trabajo principal en esta etapa— respondí, intentando avanzar hasta el interior del salón donde se llevaba a cabo la fiesta.  Los guardaespaldas nos abrían paso y yo caminaba delante de Eva para protegerla.

   —te dije que no sería buena idea— le dije en cuanto estuvimos dentro.  Ella sonrió despreocupada, como si nada ni nadie pudiera robarle la calma esa noche.

   —no te preocupes, los hicimos esperar mucho por esto, estoy bien y estoy tranquila— dijo.

A nuestro paso la gente iba felicitándonos, amigos de toda la vida, de nuestra carrera, compañeros de la disquera, competidores, todos, éramos el centro de atención, al llegar a nuestra mesa los chicos nos recibieron con un aplauso al que se unieron todos, hasta el punto que el DJ dejó de tocar y todos nos aplaudían; le agradecimos la atención, porque no habían tenido la oportunidad de felicitarnos por nuestras ocupaciones y porque nos habíamos mantenidos al margen de las fiestas por el estado delicado en que ella se encontró pero pasado el riesgo empezamos a hacer pequeñas apariciones pero siempre en el anonimato, hasta ese momento en que nos dejamos ver por fin juntos y ella con su hermoso vientre.

   —pensé que te sentías mal— dijo Caroline recibiendo a su amiga.

   —me siento muy bien ahora— dijo mirándome y sonriendo, luego perdió su mirada entre la gente como si buscara a alguien, volvió a mirarme y sonrió haciendo un guiño. 

Se sentó junto a su amiga y yo frente a ella, viéndola a ver reír alegremente, era completamente una mujer distinta a la que vi en la tarde, ella esperaba a alguien, buscaba constantemente entre la gente.

Me instalé a beber como de costumbre, mientras ella socializaba con los invitados a la fiesta, todo el mundo la saludaba como siempre, era una excelente jefa y por eso todos la apreciaban y ahora la consentían más tras su embarazo.   Yo la veía desde donde esta sentado, solo en compañía de Nick que increíblemente había asistido solo a la fiesta, el resto de los chicos o estaban bailando o conversaban en otras mesas.

   —vaya, aún no puedo creer que la hayas embarazado— decía Nick impresionado, no le quitaba la mirada de encima.   —¿y ahora que vas hacer?— preguntaba él.

   —quieres callarte Nick— dije, vi a Eva acercarse a una mujer y por un momento pensé que ya estaba borracho porque esa mujer era Monserrath, revolví la mirada y seguía ahí, tomó a Eva por el hombro y sonrió, Eva la abrazó como si llevaran rato de conocerse y solo se habían visto un par de veces, al menos eso creía yo.

   —oye...esa no es... —

   —Monserrath— dije terminando la frase de Nick.

--------------------------------------

O esta chica era demasiado ingenua o era tan cínica como Kevin, porque aparecerse frente a mi no era buena idea, qué acaso no se daba cuenta que era sumamente peligroso trabajar para mi, siendo la esposa del hombre con quien se acostaba, que en cualquier momento podía ponerla al descubierto, realmente no tenía nada contra ella, la chica no me había robado nada, porque Kevin jamás me perteneció, es más, dejaría las cosas como estaban si ella no aceptaba, pero ya que ella insistía en interponerse, que más podía hacer, ella jamás, jamás tendría un lugar en el mundo de la moda.

   —pensé que no ibas a venir— dije, recibiendo a Monserrath con un abrazo; 

   —pues, como le dije, tuve algunos problemas en la semana, pero debo aprender a separar lo personal de lo profesional, acepto el empleo— respondió ella y me dio mucho gusto que aceptara y que pensara así, pero como separar lo personal de lo profesional si te estabas metiendo con el esposo de tu jefa, ¿cómo no cruzar esa línea? ¿en realidad pretendía seguir acostándose con Kevin y viéndome a la cara? Después de la oportunidad que le estaba dando, su carrera se dispararía, vuelvo a decir o ella era demasiado confiada e ingenua o tan cínica o más que Kevin.  

Miré en dirección a nuestra mesa y Kevin me veía, lo saludé lanzándole un beso, sonriendo sarcástica, su rostro era un poema.  ¿qué sucedía Kevin? sorprendido de ver a tu amante conversando con tu esposa.

   —mira, allá esta mi esposo— le señalé, ella giró la mirada y sonrió un tanto tímida, mirando furtivamente en esa dirección; ay niña, pensándolo bien no debiste venir a esta fiesta, porque por las buenas soy la más buena, tonta e idiota de las mujeres, pero no te gustaría conocerme por las malas.   —ven y te presento a los hombres con los que trabajarás— dije, halándola para acercarla.

  —no— se detuvo, soltando mi mano. Fruncí el ceño girándome hacia ella.

  —¿qué pasa? Les tienes miedo, pensé que los conocías— sonreí desafiante.

   —estoy algo nerviosa, ellos me conocen pero no sé si quieran trabajar conmigo, saben que no me he graduado— se excuso.

  —créeme, les dará gusto verte— volví a tomarla de la mano hacia la mesa.   

Hice que Brian, AJ y Howie se acercaran, todos la conocían como amiga de AJ, pero también la conocían como la amante de mi esposo y estaban tan nerviosos por eso que no pude evitar reír a carcajadas al ver la cara de los cinco, ante la mirada desconcertada de ellos.

   —¿y esas caras? a Monserrath ya la deben conocer o no...— dije mirando inquisitivamente a mi esposo.

   —pues sí, no sabía que la conocieras tu— respondió Kevin y no lo creí capaz de abrir la boca, pero al parecer estaba muy valientito él, no.

   —sí, no de hace mucho pero la invité, más que todo por que ahora forma parte de su equipo— repuse con mucho retintín, colocando mi brazo sobre el hombro de Monserrath, la pobre chica temblaba, ¡en las situaciones en que las ponía Kevin! (nótese mi tono irónico)

   —¿de nuestro equipo?— volviste a preguntar, estabas desconcertado y sonreí porque estaba logrando mi cometido, descolocarte completamente y demostrarte que aquí quien tenía el control era yo.

   —sí, la contraté hace unos días, la chica se me hizo la difícil— sonreí viéndola. —claro que no creo que seas así con todos— dije como un comentario con todas las intenciones de incomodar, sonriendo solo Caroline y yo que también le pareció gracioso, a los implicados claro que no.   —Monserrath será... es la nueva diseñadora de quien les hablé— dije.  

Ellos se miraron los uno a los otros como incómodos y no me extrañó, ¿qué sucede chicos? pensé que les agradaría trabajar con alguien familiar. (sarcásticamente)   —¿no les da gusto?, no me harán sentir mal a la chica eh— dije, atrayendo a Monserrath a mi y sonriendo, de ahora en adelante era eso lo que iba a hacer, sonreír porque había llegado mi turno de burlarme de Uds.

   —claro que nos da gusto, sobre todo a mi o no amiga— dijo AJ abrazando a Monse y felicitándola por su nuevo puesto y todos hicieron los mismo.

   —quédate con nosotros, hay muchos hombres en esta mesa— dije invitándola a tomar asiento, la noche apenas empezaba. 

Ella lo hizo junto a mi y Kevin estaba sentado a mi derecha, ninguno de los dos decía nada e increíblemente yo estaba conversando con AJ, era tan obvia su actitud que aunque no supiera nada me habría dado cuenta; que estúpidos los dos, hacían como si el otro no estuviera ahí... pero que va, eso no podía seguir así.

   —me dijiste que conocías a mi esposo, cierto— le pregunté a Monserrath que se mantenía distante y silenciosa.

   —¿disculpe?— preguntó.

   —que si conoces personalmente a mi esposo— dije, haciéndome a un lado para que ambos pudieran verse.   —el es Kevin— dije.  Se quedaron mirándose y solo sonrieron.   —así nada más, vamos Kevin, donde esta tu lado caballeroso— pregunté irónica.   —tiéndele la mano a la señorita, a menos que quieras brindarle algo más— me acerqué para susurrarle al oído, sellando mi comentario con un beso, cínico de mi parte, él me miró como espantado y levanté las cejas como señal de que estaba esperando que saludara a Monserrath y así lo hizo.

   —mucho gusto Monserrath— dijo sin mirarla a los ojos; ¿acaso era vergüenza lo que veía Kevin? vaya... pensé que carecía de ella, pero vergüenza con quien, con tu amante o con tu esposa. 

   —ahora vuelvo Monserrath, pero te quedas en buenas manos con AJ, Nick y Kevin— dije, siguiendo a mi amiga Caroline que iba a recibir a Kristian, nuestro amigo de toda la vida.

------------------------------------------

No esperé ni medio segundo a que se marchara Eva para interrogar a Monserrath, que estupidez estaba haciendo.

   —¿qué haces aquí?— le pregunté.

   —que no ves, en una reunión de trabajo— respondió con desdén, intentó correrse varios asientos para alejarse de mi pero la detuve.

   —tu no puedes hacer eso Monse, tu y yo somos... —

   —no somos nada Kevin— me interrumpió ella   —y lamento la hora en que decidí ceder a lo que sentía por ti y mantener una relación contigo, pero se acabó Kevin, ahora tengo un empleo importante y no voy a desperdiciar esta oportunidad, no por ti— dijo.

   —por eso estuviste tan extraña, porque Eva te ofreció el puesto de diseñadora—

   —es mejor que dejemos esto así Kevin— insistió ella, corriéndose varios asientos

   —pero si yo te quiero Monse, no entiendes lo que esta haciendo Eva, ella... — Monserrath me interrumpió, no quería seguir escuchándome. 

   —¿que pretendes? que continuemos siendo amantes, trabajo para tu esposa y deseo mantenerlo— respondió ella, sentándose junto a AJ.

   —es mejor que dejes esto así Kevin— intervino AJ, era su amiga y la protegería por sobre nuestra amistad.

Eva sabía algo y si no se lo sospechaba, por eso había estado más extraña de lo normal durante todo el día, por eso su insistencia en venir a la fiesta y su interrogatorio en el despacho, pensaba ponerme frente a frente con Monserrath a ver como reaccionábamos los dos y le estaba dando empleo a Monserrath para lastimarla, solo así me explicaba todo lo que estaba pasando. ¿era mera coincidencia? Aunque, Eva no hubiera reaccionado tan pacíficamente, Eva me hubiera formado un escándalo, aunque ella no era mujer de escándalos pero eso esperaba yo, con lo irracional que la estaba haciendo el embarazo.

-----------------------------------------

Brian y Caro nos llevaban a casa, Kevin una vez más no se había medido y se pasó de copas,  razones tenía para beber para escapar de la pesadilla en que se había convertido su noche porque realmente lo había puesto en apuros y créanme que lo disfruté; él no podía conducir en ese estado y yo no me atreví a hacerlo a esa hora de la noche, porque estaba muy cansada y me dolían los pies.

   —creo que debiste contratar a alguien con más experiencia que la amiguita de AJ— dijiste con la voz pesada por la borrachera, Brian te sostenía y pobre porque lo superabas en peso y estatura y prácticamente te arrastraba porque no podía ponerte de pie, yo trataba de ignorarte, porque me estabas colmando la paciencia, de esta semana no pasaría en que te fueras de esta casa Kevin, no quería verte más.

   —ni siquiera la conoces bien, su trabajo es bueno, ¿o será que la conoces más de lo que me imagino?— dije sarcásticamente, me adelanté para abrir la puerta, Caroline me seguía y desde ya me pedía que me calmara.  Durante la fiesta le había hecho la presentación formal de la amante de Kevin, en un punto distante, donde ninguno pudiera vernos, le confesé que la chica que estaba sentada junto a AJ, con apariencia de conejito nervioso era la amante de Kevin, ella pensó que eran partes de mis paranoias pero por alguna razón me creyó, obvio pensó que era una locura que la contrata pero ya estaba hecho.

   —eres tan ingenia Eva, solo te esta utilizando para estar cerca de...— Brian lo interrumpió y le murmuró algo, él alcohol hacia franca a las personas y Brian te pedía que callaras, porque, sí lo que deseaba era que me confesaras de una buena vez que no era nada para ti, quería oírlo de tus labios para tener más razones para odiarte.

   —para estar cerca de quien ¿de ti?— grité, me hería su forma de ser y estaba harta y no aguanté, le grité que sabía que tenía una amante.    —¿qué es lo que te molesta? ahora te la puedes llevar de gira y cogertela día y noche, deberías hasta darme las gracias, más fácil no he podido ponértelo Kevin, que bueno no, tu amante de gira y tu esposa en casa— le grité empujándolo, Caroline me pedía calma por mi embarazo y estaba demasiado alterada, odiaba verlo tan descarado; Brian sostenía a Kevin como podía, porque no era capaz de mantenerse en pie por él mismo.

   —que cosas dices Eva!— dijo haciéndose el desentendido, sonriendo con ironía y provocando que me enojara aun más.

   —no lo niegues más, ¿no estas cansado de esto? yo sí, estoy harta y quiero que te largues con tu amante, ahora mismo, vete de la casa Kevin, ya lo sé todo, sé con quien te fuiste a la montaña, sé con quien te vas por las noches, creíste que me iba a comer el cuento de la amiguita de AJ por mucho tiempo, vete con la perra de Monserrath ya, pero no esperes dejar de saber de mi Kevin— dije sin mostrar la mínima debilidad, firme en mi decisión y mostrándole el camino hacía la puerta.

   —¡cállate!— gritó y entonces ocurrió lo que jamás hubiera esperado, él podía ser cascarrabias, gritón y malhumorado, pero no era agresivo y menos violento, pero esa noche me agredió físicamente, frente a mi amiga y su primo me golpeó.

--------------------------------------------

Eva estaba en el piso cubriéndose el rostro y la casa entera había quedado en absoluto silencio luego de que le di una cachetada que la hizo caer sentada, en el mismo instante en que me atreví a levantarle la mano me arrepentí y ni tiempo de reaccionar tuve al hecho cuando vi negro y muchas estrellitas, Brian me había plantado un puñetazo en medio de la cara, que me hizo dar varios pasos atrás y que reaccionará a lo que había ocurrido. 

Caroline y Brian corrieron a ayudarla a ponerse de pie y ella lloraba, no sé si por el susto, el dolor físico o la decepción que se estaba llevando conmigo; hasta la borrachera se me había quitado, no solo la hacía infeliz sino que ahora me atrevía a maltratarla físicamente, no merecía ni siquiera estar a su lado; estaba molesto por lo de Monserrath pero no tenía derecho a descargar mi rabia contra mi esposa embarazada, porque ella no era culpable de lo complicada que se había vuelto mi vida en los últimos meses, por mi propia estupidez.

Caroline intentaba verla a la cara, pero ella se cubría el rostro y de entre sus dedos brotaba sangre, sangre de su nariz.

   —Dios Mío, perdóname Eva— dije profundamente arrepentido, de corazón, asustado por haberle hecho daño, había sangre, ¡había sangre en su rostro!

   —eres un estúpido Kevin, aléjate de mi amiga— gritó Caroline, amenazándome con tirarme un jarrón cuando intenté acercarme a mi esposa.  —Eva llevaba tiempo diciéndomelo, me daba indirectas pero eran cosas que no podía creer de ti, pero que bueno que te desenmascaras frente a mi Kevin porque no lo creía, aun cuando hoy me mostró a esa chica, ¿cómo eres capaz de engañar a tu esposa? ¿cómo fuiste capaz de golpearla? ¡esta embarazada! Que le habrías hecho si no estuviéramos Brian y yo— me gritaba ella, amagando con el jarrón para tirármelo hasta que Brian se lo quitó de las manos y pidió calma y que me marchara, amenazando el mismo con largarme a patadas.

El escándalo de Caroline hizo despertar a mi suegra, ahora no solo era un energúmeno ante mi primo y su esposa sino también ante mi suegra que ni siquiera se detuvo a preguntar que había pasado, solo vio a su hija con la nariz ensangrentada y la mitad de su rostro enrojecido y me pidió que me largara y así lo hice, me salí de la casa, nadie ahí quería verme, era un monstruo, era detestable, ¿en que clase de hombre me había convertido? Vergüenza me daba de que alguien más se enterara lo que había hecho con mi esposa, vergüenza me daba de que mi madre y mis hermanos se enteraran, aunque sé que lo iban hacer, Doña Carmen y mi madre eran buenas amigas   

No tenía a donde ir, en mi vida me había sentido tan solo, mi primo no me soportaba, mi mejor amigo no estaba en casa, la mujer por la que sentía algo especial no deseaba verme ni tenerme cerca y mi esposa seguramente no me aceptaría nunca más a su lado luego de lo de hoy, no me di cuenta, hasta que estaba en el auto que mi nariz sangraba después del puñetazo de Brian, saqué unos kleenex de la guantera y me lo puse en la nariz hasta que dejó de sangrar; no me quedó más que pasar la noche en la fría habitación de un hotel, tan sólo, tal vezcomo lo merecía, después de jugar y abusar de la maravillosa  mujer que era Eva;  tenía fama y fortuna, lo que buscaba al casarme con Eva, pero nada de eso podía reemplazar lo feliz que era antes de cometer la estupidez de casarme con una mujer que no amaba, de destruirle la vida y amargarme la mía.  

Eva seguramente no me aceptaría más a su lado y posiblemente era el fin de nuestro matrimonio, era lo que tanto había deseado no, entonces ¿por qué no me hacía feliz? ¿Por qué me sentía tan mal? mi intención nunca fue golpearla, acepto que perdí el control cuando me sentí al descubierto, sería incapaz de ponerle la mano encima a una mujer, bueno... golpeé a mi esposa, pero yo no era así, no era un hombre que golpeaba mujeres, no era la manera en que deseaba terminar con ella y que le quedara esa imagen de mi, prefería que me viera como el hombre desalmado que se aprovechó de ella y su fortuna para tener fama y prestigio que como un hombre maltratador, ese hombre que le dio una cachetada a su esposa no era Kevin Richardson, ese no era yo.

-----------------------------------------------

El morado en mi rostro desaparecería en un par de días según mi amigo y médico familiar, mamá quería salir de dudas que no tenía la nariz rota y por eso lo mandó a llamar; a mi médico no podía mentirle, tuve que decirle lo que había pasado porque era bastante obvio que el golpe que tenía en la cara no era por haberme caído ni por haber chocado contra la puerta; Kevin me pegó con el dorso de la mano y tenía sus nudillos marcados y aunque mi médico insistió no quise presentar cargos contra él, aunque se lo mereciera, aunque mi lado vengativo me lo pidiera a gritos que lo encerrara en la cárcel para vengar lo que me había hecho y no me refería a que me hubiera golpeado, eso no era nada comparable al daño profundo e irreparable que había causado en mi su desamor, pero lo que más deseaba era estar tranquila y no tener un pleito legal, tener que lidiar con la prensa por el escándalo que se formaría, tener que verlo nuevamente, solo quería estar en paz.

Me miraba frente al espejo, no saldría de mi casa hasta que desapareciera el color amoratado del lado izquierdo de mi rostro, Caroline se había quedado a dormir conmigo, aunque le insistí que no era necesario, que estaría bien; había llorado tanto a causa de Kevin que ya no me nacía hacerlo, se me habían secado las lagrimas, esto fue lo máximo, no podía perdonarlo, no encontraba la manera de hacerlo sin pasar sobre mi misma, sobre mi propio orgullo; porque tenía que amarlo tanto; él me había hecho feliz, intentaba verlo así, hasta esa noche en que lo escuché; la felicidad con él la medía en base a las veces que hacíamos el amor, pero me di cuenta que el sexo no era necesariamente amor, no para él.

   —no llores amiga, él no se lo merece— despertó Caro y yo estaba sentada en la mecedora del balcón, a esa hora de la madrugada, acariciaba mi vientre, buscaba sentir al bebé, pero no lo sentía moverse desde que Kevin me golpeó y caí al piso, solo el latido de su corazón, era imposible que estuviera dormido, con el estruendo que debía haber sentido con mi caída.

   —no lo hago Caroline, por más triste y desolada que me sienta, ya no puedo hacerlo, se me acabaron las lagrimas para Kevin— respondí girando mi cara hacia mi amiga y que comprobara que ciertamente no lloraba.

Ella se levantó de la cama y se acercó para abrazarme.

   —¿por qué no me hablaste claro Eva?  ¿por qué no me dijiste que Kevin tenía una amante? ¿por qué no me dijiste que te maltrataba?— me preguntó.

   —Kevin no me maltrata Caro... no físicamente—

   —no lo defiendas, ¿entonces que fue lo de esta anoche? y no digas que tu lo provocaste, esto no fue tu culpa—

   —sé que no fue mi culpa, mi única culpa es haber sido tan estúpida, tan ciega de amor por Kevin; él no me maltrata físicamente, nunca antes lo había hecho ni lo intentó; pero lo ha venido haciendo emocionalmente que es un golpe más fuerte, más doloroso e incurable que el físico— 

   —ven a dormir Eva, necesitas hacerlo— dijo ella conduciéndome a la cama; pero no tenía sueño, no podía dejar de pensar en Kevin, porque aún después de lo ocurrido no podía dejar de pensar en él.

   —¿hace cuanto lo sabes? ¿hace cuanto Kevin te engaña— preguntó ella.

   —¿hace cuánto me engaña...ja?— reí con ironía    —hace como dos meses me enteré que me engañaba, desde cuando lo hace, desde mucho antes, desde que nos casamos Caro, Kevin nunca me amó— susurré, me sentía tan triste.    —Kevin se casó conmigo por interés Caro— le confesé con tanto dolor y vergüenza.

   —¿qué? No... Kevin no es así— repuso sorprendida, lo creía golpeador pero no lo creía capaz de hacer algo como lo que me hizo, que irónico.

   —sí Carito, lo escuché una noche hablar con AJ sobre eso— dije, pero no seguí por el bien de ella, prefería callar, aunque tal vez era tarde, ya había abierto la Caja de Pandora.

   —dime algo Eva y respóndeme con la verdad, no intentes protegerme ¿Brian lo sabía?— preguntó, temiéndose que fuera cierto, no respondí pero mi silencio le otorgó la razón; la vi desconcertada, como si no lo pudiera creer.

   —Brian es tu amigo Eva, ¿por qué no te dijo nada?— refutó molesta, recogiendo sus cosas para ir a casa y reclamarle a su esposo.

   —no Caro! espera, antes de ser mi amigo Brian es primo de Kevin y no lo estoy justificando, pero esto es mi problema, no dejes que te afecte a ti, no dejes que afecte tu matrimonio, Brian te ama, él no es como Kevin, aunque intenté apartarlo de mi luego que supe la verdad, me di cuenta que Brian no es como Kevin y si calló... no sé porque calló, pero no lo juzgues por un error que cometió Kevin, tienen un bebé y tu lo amas y él a ti, no mezcles esto— le supliqué.

   —pero Evita, tu eres como mi hermana y lo que te pase a ti me afecta, más si mi esposo fue cómplice, porque su silencio lo hace cómplice de Kevin estuviera de acuerdo o no—

   —por favor Caro, prométeme que esto no va afectar su matrimonio, Caroline por favor, me sentiría muy responsable— dije tomándola de la mano, cuando iba saliendo por la puerta.  —quédate, ahora estas muy alterada y puedes decir cosas que realmente no sientes a tu esposo— la senté en la cama y nos acostamos juntas, como cuando éramos adolescentes y una se quedaba en la casa de otra, ella me miraba a los ojos y acariciaba mi vientre.

   —¿y ahora que vas hacer Eva?—

   —haré lo que debí haber hecho desde que supe la verdad, pero me empeñé en tratar de enamorar a mi esposo, ja! que tonta—

   —¿qué vas hacer sola con un bebé?— volvió a preguntar preocupada.

   —ay Caro, no seré la primera mujer que críe un hijo sola, yo no quiero volver a ver a Kevin, quiero olvidarme de él y él esto me lo va a pagar, juro que me la va a pagar— dije llena de rabia, quebrándose mi voz.

   —dudo que puedas olvidarlo, ese bebé seguro será un copia de él, como todos los niños de esa familia, todos se parecen... ya cálmate, ese rencor no le hace bien al bebé— dijo ella.    —¿aún no se mueve?— preguntó preocupada porque desde que me caí tras el golpe que me dio Kevin no lo había hecho.

   —no, pero siento su latido, él esta ahí— me acaricié el vientre para sentirlo.

   —deberíamos ir al medico Eva, esas caídas no son buenas— insistió, pero me rehusé, en el hospital  tendría que dar explicaciones que no quería y aunque no lo denunciara, alguien de servicio social lo haría, no por mi, sino por haber puesto en riesgo la vida del bebé.

El sueño me venció a las ocho de la mañana cuando, no lo pude soportar más y él bebé y yo necesitábamos un descansó, él había estado muy tranquilo y eso me preocupó porque por un momento pensé que la caída le había hecho daño, pero antes de quedarme dormida lo sentí moverse y darme una de esas pataditas que antes me parecían molesta, ahora me había devuelto la tranquilidad.

-----------------------------------------

Estuve dos días fuera de la casa, tiempo que creí prudente para ser capaz de dar la cara, yo no era del tipo de hombres que huía de los problemas, yo los enfrentaba y si esto era el fin definitivo de nuestro matrimonio por lo menos debía pedir disculpas por todo lo que le había hecho.  Ni AJ, que pensé que era el ser más insensible había aceptado que le pagara a Eva, me lo reprochó y se molestó muchísimo conmigo, hasta para el energúmeno de AJ yo era despreciable

Afuera estaba el auto de Caroline lo que suponía se me iba hacer difícil poder ver a Eva, porque ellas siempre se habían defendido como una manada de leonas y también estaba mi suegra que esperaba me diera la razón en que debía hablar con mi esposa.

   —¿a dónde crees que vas Kevin Richardson?— dijo Caroline que salió apresurada de la cocina cuando una de las chicas de servicio le notificó que había llegado.

   —a hablar con mi esposa— dijo siguiendo mi camino hacía la siguiente planta.

   —detente ahí Kevin, Eva no te quiere ver, que descarado eres de aparecerte nuevamente por aquí—

Me giré hacia Caroline y bajé las escaleras para estar frente a frente con ella.

   —porque no te vas a casa a atender a tu marido y a tu hijo y dejas de meterte en asuntos que no te interesan, Eva y yo estamos casados, es mi esposa y tengo derecho a hablar con ella y ni tu ni nadie me lo va a impedir— dije acercándome a ella, mientras ella se alejaba.   Llamó a gritos a mi suegra que estaba acompañando a Eva y se detuvo frente a la puerta.

   —lo siento Kevin, pero esta vez no puedo darte la razón, no cuando agrediste a mi hija— dijo ella.

   —Doña Carmen, necesito disculparme con Eva—

   —¿llamo a la policía?— preguntó Caroline.

   —no! Él se va a ir por las buenas, Kevin, Eva no quiere saber nada de ti, dos días es muy poco tiempo para que olvide lo sucedido, cada vez que se ve frente al espejo lo recuerda, dale más tiempo— dijo mi suegra.

   —no puedo Carmen.... yo a Eva... — de momento se abrió la puerta, interrumpiendo lo que iba a decir, algo que me dejaba desconcertado a mi mismo y Eva apareció tras ella, me dio tanta pena verla, su delgado y pequeño rostro amoratado, mermándole belleza y jovialidad; su expresión era adusta, era la de un ser inanimado, sin reacción ni sentimientos.

   —si no escuchas a mamá y a Caro, escúchame a mi, vete Kevin, no quiero verte— dijo ella con los ojos cristalinos y la mirada en otra dirección, no era capaz de verme a la cara y tampoco lo merecía.

   —déjame hablar contigo Eva, realmente lamento lo sucedido...— ella no me dejó hablar más y volvió a entrar a la habitación, cerrando con seguro, fue la última vez que la vi hasta cinco semanas después cuando por suerte del destino nos encontramos en la disquera.

-----------------------------------------

Volví una tarde a casa, llena de rabia por no poder hacer nada en contra de Kevin, había reunido a mi equipo de abogados y les había pedido que reunieran todos los recursos necesarios para destruir a mi esposo, pero no había nada que hacer, todo estaba en regla, él contrato de la disquera, nuestros papeles de matrimonio, fui tan estúpida que ni siquiera cuando me casé con el pensé en hacer un acuerdo prenupcial, para proteger lo que me había heredado mi padre y el resto de mis negocios como fueron creados dentro del matrimonio la mitad le pertenecían al él; legalmente contra Kevin no podía hacer nada, más que pedirle el divorcio y dejar que ganara, así de fácil.

Debía descargar todo el coraje que sentía, estaba llena de ira, rabia y rencor y aunque sabía que eso le hacía demasiado daño a mi hijo no me podía controlar, tomé sus cosas y las llevé al jardín delantero de la casa, entre ropas, premios, discos de plata, oro y platino, sus partituras de piano, su libreta de composiciones, las fotos de su padre y toda su familia, sus videos caseros, todo lo que le perteneciera, las apilé en el jardín, las rocié con keroseno y las prendí, una gran llamarada empezó a encenderse y todo empezó a quemarse como deseaba que se quemara mi amor por él, que se deshiciera y las cenizas se la llevara el viento lejos de mi.   Fui en busca de más cosas para quemarlo todo, no quería nada suyo y justo cuando iba camino a tirar más ropas y objetos me detuvo mamá que asustada llamó a los bomberos porque el fuego se estaba saliendo de control. Pudieron haber apagado el fuego pero no mi ira y dentro de la casa, en su estudio de grabación, que nunca utilizó para grabar algo de ellos porque le era imposible pasar tanto tiempo conmigo en casa y con un enorme mazo empecé a destruir todo, las consolas de miles de dólares, las computadoras, los micrófonos, todo y tal vez lo que más él echaría de menos sería su estúpido piano, que había sido regalo de su padre cuando él era un adolescente, las teclas salieron volando tras el impacto, la madera la hice pedazos, levanté la tapa, destruyendo todas las cuerdas, asegurándome de dejarlo completamente inservible, como una basura, como lo que era Kevin.    

Cuando salí de ese estudio, sudada y agitaba mamá estaba afuera y unos paramédicos estaban listos para tirar la puerta abajo, mamá se había preocupado demasiado por mi estado y tuvo razón de hacerlo, porque me desplomé en los brazos de uno de los paramédicos perdiendo la conciencia hasta que desperté en un hospital.

   —Eva, no creo que sea necesario decirte que tus actos irracionales están afectando tu embarazo, debes estar en calma, quedan pocos meses, no deseas que algo le pase al bebé ¿cierto?— me reprendía Lance, mi obstetra cuando recobré la conciencia unas horas después en el cuarto de urgencia de un hospital.  —no me gusta lo que veo, tienes la presión muy alta y si sigue así tendremos que hacer que el bebé nazca mucho antes de lo planeado, porque no resistirías un parto ni una cesárea—

   —lo siento, me cegó la ira— dije, acariciando mi vientre, tenía un cinturón amarrado a el, que medía el movimiento del bebé y sus latidos del corazón.   —¿cómo esta él o ella?— pregunté un tanto preocupada, no pensaba en mi bebé cuando me dejé llevar por el enojo.

   —en perfecto estado, pero que eso siga siendo así depende solo de ti Eva, deberías tomarte unas vacaciones o salirte de esa casa si tanta molestia te causa— dijo.

   —¿qué?— pregunté un poco desconcertada.

   —tu mamá me platicó sobre tu situación y realmente lo lamento Eva, ¿por qué no me lo dijiste en la ultima cita? Sabía que algo raro pasaba contigo, habías bajado de pesó, raro por los meses que tienes y tu presión estaba disparada, debí darme cuenta, porque tampoco hablaste de Kevin, aunque te pregunté por él; pero escucha Eva, no es el fin del mundo y ahora mismo tu responsabilidad y prioridad es el niño que llevas en el vientre, deja esos problemas para después, necesito que descanses y estés tranquila por el niño, tuviste problemas al inicio del embarazo, no queremos que los tengas ahora también, por favor— me dijo él realmente preocupado.

   —te haré caso Lance, me iré a casa de mamá, no soporto estar un segundo más en esa casa— dije volviendo a recostarme, para descansar. 

---------------------------------

Me había dedicado a seguir a Eva en esas cinco semanas, cuando tenía tiempo libre, necesitaba saber a donde iba, con quien iba, si se veía con alguien aparte de sus amigos comunes, era extraño y estúpido, si desde que me casé con ella lo que más había deseado era tenerla lejos y ahora que lo había logrado no podía dejar de pensarla.

Ella evitaba cualquier lugar donde pudiera encontrarme, evitó los restaurantes que ambos frecuentábamos, casi no iba a la disquera, solo salía al almorzar con Caroline, con Kristian o alguno de sus amigos gays o sus compañeros de la clase de pintura, se sentaba hasta el fondo del local, donde nadie pudiera verla ni el séquito de paparazzi que la seguían pudieran fotografiarla; pagaba al edecán para que me informara que era lo que hacía o comía; la seguía a sus clases de yoga y a las de pintura, que era dictada por un viejo conocido que ambos teníamos en común, también actor, fotógrafo y compositor, que su nombre se hizo eco en los últimos años gracias a la famosa trilogía del Señor de los Anillos, Viggo Mortersen; de ahí no hacía más nada, volvía a casa. 

Sabía que acabaríamos mal pero no sé porque necesitaba darle un explicación porque no quería quedar como un hombre golpeador.

La vi saliendo de su oficina, el bebé había crecido... ¡wao! demasiado esas cinco semanas, en realidad debo aceptar que recibí algo de ayuda, ese encuentro no fue tan casual del todo, Vicky, su asistente personal me me dio la voz de que estaba ahí y aproveché que estaba cerca para verla.

   —Eva! — ella se volteó viéndose sorprendida de encontrarme ahí.

---------------------------------------------

El corazón me dio un vuelco y las piernas se me hicieron de trapo cuando lo vi frente a mi, un mes y una semana de no verlo, tenía cada día y cada hora contada, lo extrañaba tanto pero debía ser fuerte y perseverante, no podía permitir que me siguiera lastimando, no podía dejar que me destruyeras Kevin.   Me había asegurado que ellos no tuvieran nada que hacer ese día en la disquera para no topármelo, alguien tenía que haberle dado aviso, pero la única que sabía que pasaría por la oficina era... Vicky.   La miré, no podía creer que me hubiera traicionado de esa manera, no sabía para donde huir y no permitir que se me acercara, estaba a pocos pasos de mi y se acercaba cautelosamente.

   —¿cómo has estado?— preguntó.

   —para que preguntas si seguramente te tienen bien informado— respondí, mirando inquisitivamente a mi asistente.

   —por favor Eva, no crees que ha pasado demasiado tiempo, necesitamos hablar, esto no puede quedar así— 

   —¿acaso te interesa arreglar algo conmigo? ¿cuál es el problema ahora?¿esto no es lo que tanto deseabas?— le reproché y continué mi camino hacia el ascensor, no iba a hacer escenas en la oficina y darle más de que hablar a la prensa, éramos su comidilla favorita cuando se enteraron que Kevin estaba viviendo con AJ y se montaban todo tipo de hipótesis para argumentar la razón de nuestra separación.

   —por favor Eva— susurró, se veía tan arrepentido y tal vez debía darle la oportunidad de que conversáramos, no pretendía ceder, no pretendía perdonarlo solo dejarle los puntos bien claros.
El me siguió al interior del ascensor porque asumió que aceptaba conversar con él aunque no hubiera dicho una palabra; lo detuvo aún sabiendo que temía estar encerrada en el ascensor, siempre subía y bajaba por las escaleras si no eran muchos pisos, pero el embarazo no me daba mayores opciones. 

   —pon a andar el ascensor Kevin— dije, poniéndome muy nerviosa.

   —no hasta que me escuches—

   —esta bien, pero pon a andar este bendito aparato— dije arrinconándome en una esquina —Kevin por favor— le supliqué; era algo simplemente psicológico y tenía que ver con un trauma de niñez que nunca pude superar y él lo conocía a la perfección.  Puso andar nuevamente el ascensor, hasta el sótano donde estaban los estacionamientos.

   —Eva ¿adonde vas?— preguntó al notar que tomaba un rumbo diferente al suyo.

   —mi auto esta por allá— señalé.

   —prefiero que vayamos en el mío— me indicó y lo seguí, no tenía intenciones de discutir en ese momento, porque sabía que la conversación que tendríamos sería crucial.

----------------------------------------------

Ella caminaba atrás de mi, no me atrevía siquiera a decirle un cumplido o tomarla de la mano, no lo merecía y temía a su reacción, tenía tantas explicaciones que darle pero más sorprendido estaría yo de lo que ella diría.  Se quedó atrás un segundo, tocándose el vientre.

    —¿qué sucede?— le pregunté acercándome un poco.

   —el bebé, tiene muy poco espacio para moverse y patea muy fuerte— dijo mostrándose un poco incomoda y se acariciaba donde el bebé pateaba.

   —¿puedo tocarte?— le pregunté, noté su reacción un tanto temerosa de que me acercara a ella y era de comprenderse, no debía tener la mejor imagen de mi.  —por favor— dije, debía conocer cual era mi posición en ese momento, no estaba para exigir nada, solo si ella me permitía hacerlo lo haría.

   —esta bien— susurró con la voz temblorosa; me acerqué cuidadosamente colocando ambas manos sobre su vientre y me puse de rodillas, para acercar mi oído y escuchar el latido del corazón de mi hijo.

   —cada vez se escucha más claro— dije,   —ha crecido mucho y tu cómo estas, ya puedes dormir, te molestan aun los pies— pregunté poniéndome de pie nuevamente.

   —me siento cada vez más cansada pero ansiosa, en solo dos meses el bebé estará conmigo— dijo ella sonriendo un poco y acariciando su vientre. La miré a los ojos, estaba tan hermosa, se veía tan tierna y me brocaron ganas de besarla, desde que la vi salir de su oficina era lo único que se me había antojado hacer, rodeé mi mano en lo que quedaba de su cintura y ella presintió mis intenciones y retiró su rostro cuando acerqué mis labios a los suyos.

   —déjate de tonterías Kevin— fue lo que dijo y volvió su mirada a mi, tan fría que un escalofrío recorrió mis huesos, su misteriosa mirada color marrón, no reflejaba nada más que desinterés y molestia. 

La tomé por el brazo y la ayudé a avanzar y subir al auto; se notaba que estaba haciendo un trabajo muy pesado, caminaba lento por el peso y por sus pies estaban hinchados y su respiración era pausada y profunda como si se quedara sin aire.

  —el nacimiento será programado como acordamos— comentó luego de unos minutos de silencio. 

   —ah! no recordaba eso— susurré, sin perder la vista del camino.

   —solo cumplo con avisarte porque sé que deseas estar presente, sí aun es así, revisé las fechas que tendrán libre y será el 28 de agosto, tendré exactamente 38 semanas, el tiempo exacto en el que debería nacer el bebé, entre la semana 37 y 42, tienen tres días seguidos de descanso, así que si deseas puedes asistir, será parto vaginal inducido— ella me informó, lo decía como quien dice un informé de futuras actividades, sin la mayor relevancia y sin esperanzas de que fuera asistir al nacimiento de mi hijo.   Habíamos hablado mucho sobre ese tema, para que pudiera estar presente en el nacimiento del bebé porque para esas fechas estaríamos en medio de la gira; yo quería estar presente y agradecía que aún me tomara en cuenta para ello, Eva hablaba como si le diera igual que estuviera ahí o no, ella no era la misma Eva de cinco semanas atrás.

Íbamos en absoluto silencio, ella miraba por la ventana, deseaba hacerle más preguntas sobre como iba con el embarazo, sobre el bebé, cuando sería su próxima cita, aunque sería pedir mucho que me dejara asistir a las citas, yo no me merecía siquiera que ella hubiera aceptado conversar conmigo.

   —no quiero estar aquí— dijo cuando me estacioné frente a un restaurante.  —es serio lo que tenemos que hablar, no creo que un lugar publicó sea lo mejor, a parte de que la prensa me sigue a todas partes, desde que se enteraron de nuestra separación, es un caos y frustrante, ya no sé que hacer— dijo frustrada.

   —¿entonces?— pregunté sin saber a donde llevarla.

   —vamos a casa— dijo, me sorprendió que quisiera estar a solas conmigo pero tenía razón lo que hablaríamos no era tema de un lugar público.

Ella bajó enseguida sin esperar mi ayuda, dándome a entender que no necesitaba de mi para manejarse, en el jardín había un gran hueco en el pasto, como si algo se hubiera quemado ahí, la miré extrañada y ella siguió su camino sin reparar demasiado en mi, abrió la puerta y en la entrada habían varias maletas en una esquina.

   —¿y esto?— pregunté.

   —llevan días ahí, son tus cosas, las que no logré quemar, dale gracias a mamá; no sabía a dónde enviarlas, ahora por casualidad me enteré que estabas en casa de AJ e iba a enviar a alguien para que te las llevara, aunque debo aceptar que llegué a pensar que estabas con esa chica— dijo muy calmada mirando las maletas con una expresión un tanto ida.

   —¡Eva!— susurré con algo de desespero ¡quemó mis cosas! ¿había perdido la razón?.

   —¿qué Kevin? no tiene caso que sigamos con esto— agregó tranquila, caminando hacía el despacho.   —mamá esta en casa, no quiero que sepa que estas aquí— me hizo entrar , yo la seguía a donde ella me indicara, como dije, no estaba para exigir cosas.   —ya sabes que tus cosas están ahí, te las puedes llevar a donde quieras, con AJ, con Monserrath, donde sea mientras sea lejos de mi, si no deseas quedarte con nada— dijo, ella estaba tan fría, como si poco o nada le importara mi presencia frente a ella.   

Habían varias cosas en cajas y los muebles estaban cubiertos con sabanas, como si estuviera en proceso de mudarse.

   —Eva, eso ya terminó— dije; ¿por qué mentía? Sí Monserrath y yo nos habíamos arreglado dos días después de que me salí de la casa, cuando vine a hablar con ella y me echó, me dijo que no deseaba saber más de mi; esa noche busqué a Monse y nos reconciliamos, le aseguré que había dejado a mi esposa, nunca las razones, nunca que me atreví a levantarle la mano.

   —¿qué cosa?— preguntó con fastidio de escucharme y de verme y tomó asiento.

   —acepto que tuve una aventura— 

   —¿una?— preguntó sonriendo con ironía   —por lo menos lo aceptas, espero que seas así de franco el resto de la conversación y dejes engañarme, porque te caíste de mi pedestal— me miraba fijamente.

   —cometí un error Eva... —

   —cometiste muchos errores Kevin— me interrumpió ella —para empezar casarte conmigo— dijo.

   —Eva yo... —

   —no...no digas nada, déjame hablar, escúchame por alguna vez en tu vida— me interrumpió y volvió a ponerse de pie.   —obtuviste lo que querías, felicidades Kevin porque el plan que AJ y tú montaron salió a la perfección—

   —de que plan hablas Eva, estas muy nerviosa, le hace daño al bebé— la interrumpí, utilizando al bebé para desviar la conversación.

   —espero franqueza de tu parte Kevin, no vale que sigas mintiendo porque sé toda la verdad, las razones por las que te casaste conmigo y no temas aceptarlo, puedes revisar la habitación, no estoy grabando nada para usarlo en tu contra, ya no tengo fuerzas para luchar, porque las he desgastado en tratar de guardar esto, en darte una oportunidad y en un estúpido rencor que me hacía demasiado daño, me cansé de intentar odiarte, ahora solo quiero que tomes lo que quieras y te marches para siempre de mi vida—  

   —Eva déjame explicarte— la interrumpí, estaba desconcertado, ella lo sabía todo.

   —explicar qué Kevin, no quiero que me expliques nada, porque no tienes excusas validas para explicar lo que me hiciste y nada de lo que digas me hará perdonarte; perdí, lo acepto y me duele pero perdí; bueno aún no sé que perdí porque nunca te tuve, ¿por qué si yo te amaba tanto? me siento derrotada; debo aceptar que en las ultimas semanas acudí a todo tipo de recursos para destruirte, para hacerte pagar, para vengarme pero supiste hacerlo todo muy bien, legalmente no puedo hacer nada contra ti; luego me pregunté una y otra vez que podía hacer para lastimarte; ¿mandar a agredirte?, inventar algo que manchara tu reputación intachable o una demanda de abuso sexual o agresión física, pero nada me satisfacía lo suficiente; intenté hacerte daño no dejándote ver al bebé, pero el niño no tiene la culpa, no merece vivir sin conocer a su padre por tu culpa pero eso no quiere decir que tu merezcas conocerlo; no quiero volverte a ver Kevin, te comunicarás conmigo a través de mi abogada, ella te hará llegar los documentos del divorcio luego del nacimiento del bebé, porque aunque no le haga falta, el niño debe nacer bajo el respaldo de un matrimonio legitimo y tener todos los derechos que eso le confiere, no creas que fue decisión mía, por mi me divorciaría ahora mismo de ti, porque no soporto siquiera llevar tu apellido, me quema; pero mamá y Caro creen que es mejor que sea así y mi abogado piensa lo mismo— Eva tomó una pausa respirando hondo y acariciándose el vientre, se mostró algo incomoda y adolorida, pero continuó ignorando esa señal de su cuerpo que le pedía detenerse.   

   —¿estas bien?— pregunté preocupado, tomándola para que se volviera a sentar, ella estaba muy alterada, no gritaba ni nada, pero se notaba estresada y malhumorada.

   —déjame en paz— dije, zafándose de mis brazos y sentándose para respirar pausadamente.

   —¿pero me dejarás verlo Eva?— pregunté angustiado, ella me podía hacer todo menos eso, era mi hijo y también tenía derechos.
   —por la custodia del niño, espero ni siquiera intentes ni pienses ir conmigo a un juicio para obtenerla, primero porque el niño en sus primeros años necesita de su madre más que de su padre... —

   —eso lo sé Eva— la interrumpí, aunque no me atrevía a decir nada.   —te pregunto si me dejarás verlo— 
   —espero que nunca lo intentes ni ahora ni nunca, porque si intentas quitarme a mi hijo vas a conocer mi lado malo de verdad Kevin— dijo recuperándose poco a poco.

   —no pienso hacerlo Eva, no merezco tener al niño ni siquiera lo había pensando, solo te pido conocer a mi hijo, que él sepa que soy su padre—

   —no lo mereces Kevin ¿qué le dirás cuando pregunte porque papá y mamá no están juntos? ¿le mentirás como lo hiciste conmigo?, a ver, dime. No mereces nada pero te estas quedando con todo, como lo deseabas; la mitad de todo lo que tengo te pertenece, espero estés satisfecho, sí tu intención era vengarte de mi padre por lo mal que les hizo quitándome la disquera, pues felicidades, porque la mitad es tuya, la agencia de modelos y la línea de ropa, la mitad de todo eso es tuyo— decía con ironía y con rabia en su voz y en sus ojos.

   —no quiero nada tuyo Eva, la disquera fue tu herencia y los otros negocios los levantaste trabajando duro, no lo merezco—

   —pues aunque no lo merezcas, así es la ley, a veces es injusta pero nos casamos por bienes comunes, todo lo mío es tuyo y todo lo tuyo es mío, aunque de ti nada quiero; ni siquiera una pensión para el bebé porque a mi lado no le hará falta nada pero como dije así es la ley, obligatoriamente el bebé recibirá un pensión de tu parte—

   —Eva, no me casé contigo por tu dinero— dije intentando excusarme, pero como dijo ella, nada de lo que dijera sería valido  ¿cómo se había enterado de la verdad? ¿quién se lo había dicho?  ¿Brian? no creo, no pondría en riesgo su matrimonio de esa manera; ¿AJ? no, él no hacía nada si no ganaba algo a cambio, me habría escuchando; fue cuando recordé aquella noche meses atrás, cuando ella empezó a actuar de forma extraña, esa noche cuando me desahogué con AJ, fue la única vez que toqué ese tema en tres años, porque no era algo de lo que nos gustara hablar a ninguno de los cinco.

   —ah no! ¿entonces porque?— dijo sonriendo con ironía   —anda dímelo, tal vez no fue la razón principal pero una vez estuviste casado y viste lo cómodo que era vivir conmigo no te cayó nada mal ¿cierto?— levantó por primera vez la voz, golpeando con fuerza el escritorio.

   —Eva!— susurré avergonzado, bajando la mirada, era la primera vez en mi vida que me quedaba sin palabras, sin maneras de defenderme porque no tenía como, era culpable de todo.

   —en cuanto a esta casa, aunque la mitad me pertenezca no la quiero, la compraste tu y puedes hacer lo que te de la gana con ella, yo estoy preparando todo para irme a casa de mamá hasta que nazca el bebé, luego creo que me voy de Los Ángeles, no quiero estar cerca de ti—

   —la casa es tuya y de mi hijo Eva, no la tienes que dejar, yo me salí, no tienes que mudarte, ¿adonde vas a ir? ¿y el niño? No me has respondido Eva — decía preocupado.

   —que no entiendes que no quiero estar cerca de nada que me recuerde a ti— dijo severamente, fría, levantando mi rostro con su mano bruscamente para que la mirara a la cara.  

—no quiero que sepas donde me voy a mudar, no por ahora; ¿realmente te interesa conocer al niño? No querías tener un hijo conmigo Kevin, lo escuché claramente de tus labios y tu actitud los primeros días que supiste que estaba embarazada también me lo decían. ¿ahora que te pasa? ¿te preocupa sí te dejaré conocer al bebé? lo haré, como te dije, mi hijo no merece no conocerte, no porque seas digno de eso, el bebé no tiene la culpa de tus estupideces, pero será a mi manera Kevin y a la manera que tu decidiste años atrás; ya acordé con mi abogada eso, solo podrás ver al bebé una vez a la semana, en el lugar que yo decida, el día que yo decida, una personas te llevará al bebé no sé, tal vez Caroline o alguien a quien contraté para que cuide de él o ella porque como te dije no quiero volverte a ver; esa persona te llevará al niño para que lo veas el día que correspondan y solo serán unas horas, no podrás llevártelo ni sacarlo de la ciudad sin mi autorización o te juro que te meto preso Kevin, eso serán los primeros cinco años, luego tal vez, cuando logré odiarte menos o resignarme a esto pueda darte algún fin de semana y no me pidas más porque no pienso darte más Kevin, lo tomas así o peleas conmigo en un juicio y te juro que te dejaré en la ruina— dijo, me miraba a los ojos sería, pero una sonrisa sádica se dibujaba en sus labios conciente de que lo que me acaba de decir me había afectado.
   —eso es imposible Eva ¿solo un día a la semana? ¿dime en que tiempo? se nos viene mucho trabajo— refuté, ella sonrió con ironía y respondió.

   —vaya! Que lastima que tengan que grabar cuatro discos más y que saliendo de una gira tengan que entrar al estudio para grabar, tu lo escogiste así Kevin, desde hace tres años, ¿recuerdas?, cuando hice todo lo posible por darte todo lo que deseabas para su futura carrera, es tu culpa no la mía que vayas a estar tan ocupado que no puedas casi ver a tu hijo, yo cumplo con dejarte verlo, el tiempo depende de tu disponibilidad; ¿es lo que querías no? tener discos, fama y dinero, no un hijo conmigo— dijo con cinismo.

   —Eva! sé que te hice mal, pero... —

   —pero nada Kevin; todo lo que amo hacer lo estoy dejando por ti, ya dejé la presidencia de la disquera, Caroline se hará cargo de la agencia de modelos y las ventas de la colección de ropa; es irónico Kevin porque tu eres la persona que me ha hecho más feliz e infeliz a la vez; por quien cambié mi vida una vez y la estoy cambiando nuevamente— me sorprendía lo bien planeado que lo tenía todo, a mi solo me quedaba aceptarlo o luchar por unos derechos que tal vez no me merecía y debía estar agradecido por el tiempo que me iba a permitir ver a mi hijo; Eva era una mujer muy poderosa y aunque no estuviera tomando ningún tipo de represarías contra mi por lo que hice, debo aceptar que temía ir a un enfrentamiento legal con ella por la custodia y los derechos de visitas del niño, aceptaría sin protestar lo que ella creyera conveniente, no tenía moral ni integridad para exigir nada.  

Ella no lloraba ni había mostrado indicios de hacerlo, se veía implacable e inquebrantable, como si nada de lo que dijera o hiciera la haría cambiar de opinión, se veía muy resuelta en su decisión, no me atrevía a refutar ni a exigir nada; nunca la había sentido tan distante como en ese momento, nunca la había visto mirarme con tanto rencor, con la miradas fría, adusta; ella no tenia la expresión dulce que solía tener, yo se la robé.

-

   —Eva ¿estas aquí?— entró mi suegra y se vio sorprendida al encontrarme junto a su hija.  —¿estas bien hija?— preguntó.    —tu amiga, la pediatra, esta aquí— dijo ella. 
   —sí mamá, dile a Stella que esperé unos segundos, Kevin ya se va, para no volver— dijo, pidiéndole que se retirara un momento.

   —Eva, no quisiera que esto acabara así— dije, intentando tomar su mano, ella la retiró poniéndose de pie nuevamente y caminando hacia la puerta.

   —no seas cínico, sabes perfectamente que esto no podía acabar de otra manera, yo confiaba en ti, viví tanto tiempo engañada y si no te hubiera escuchado, tal vez en este momento lo seguiría, pensando que tenía el mejor marido del mundo, que me amaba, pero si no me respetabas mucho menos me ibas a amar Kevin, es doloroso, pero creo que me sobrepondré, gracias Kevin por hacerme un ser desconfiado, no seré tan ingenua, no me volverá a pasar, gracias también por dejarme lo único bueno de estos tres años, mi hijo, porque ni la felicidad que solamente yo viví me queda de recuerdo; ahora vete y no vuelvas más y llévate tus cosas porque las tiraré a la basura o las quemaré como lo demás, eso es todo lo que mamá logró salvar, y es solo ropa; de esta semana no pasa que me mudé con mamá, así que podrás venir e instalarte nuevamente— Eva volvió a agarrase el vientre mostrándose algo adolorida y su rostro empalideció.

   —¿qué pasa? ¿Eva, dime algo?— me levanté pronto para auxiliarla cuando las rodillas se le empezaron a doblar por el dolor y se desvaneció entre mis brazos.   —¡Eva! dime que pasa— llamé a gritos a mi suegra que no se había ido muy lejos, temía que volviera a agredir a su hija y se quedó cerca por cualquier cosa, no solo entró ella sino también la mujer que Carmen había anunciado como pediatra, ayudando entre todos a levantar a Eva.

   —hija ¿qué pasa?— preguntó preocupada arrodillándose frente a Eva que estaba sentada, quejándose.

   —me duele mamá— susurró, estaba pálida y su frente comenzó a sudar.   —tuve una contracción— dijo, recuperándose poco a poco, practicando lo ejercicios de respiración que estaba aprendiendo en los cursos de preparación para el parto a los que asistía en compañía de su amiga, la seguía a todas partes, además, su asistente también me mantenía bien informada de todo.

   —llamaré a una ambulancia, esto no es normal— dijo la pediatra, acercándose al teléfono, pero Eva le pidió calma cuando se sintió un poco mejor.

   —¡pero es normal! Tu misma me lo has dicho— dije preocupado por ello, la había oído hablarme de ello y quejarse un poco por eso, eran contracciones normales del embarazo, en cualquier momento, cuando estaba muy cansada o luego que tenía un orgasmo las tenía pero nunca antes la había visto sentir dolor por una contracción, no era aún momento de sentir dolor.

   —esto no fue como las otras— dijo, un poco nerviosa y me imaginaba que asustada, contracciones con dolor podían ser preámbulo de un parto pero aun no era momento para que el bebé naciera, me sentiría sumamente responsable de que algo pasara, Eva estaba estresada emocionalmente y eso podía hacerle daño, además su embarazo siempre fue delicado.

   —llevémoslas a un hospital— insistió Stella, la pediatra, que debía saber de esto mucho más que nosotros tres; yo la ayudaba a ponerse de pie.

   —no, me iré a la cama, ya se me pasó— dijo, intentando que la soltara.

   —pero Eva... — refuté

   —suéltame y vete— insistió y salió caminando por ella misma, aunque yo insistí más y la acompañé hasta la habitación.

   —es mejor que te vayas Kevin— dijo mi suegra, acariciando la cabeza de Eva, ella se veía más tranquila, yo me sentía demasiado preocupado como para querer alejarme de ella, pero no me quedó de otra, ella no me quería a su lado y tal vez mi presencia ayudaría a empeorar su estado.

-------------------------------------

El dolor que sentí no era comparable con nada, fue terrible, empezó en la parte baja de mi espalda y recorrió todo mi abdomen hasta terminar en mi pubis, como la marea, llegó lentamente y se intensificó y luego se desapareció.

   —¿te sientes mejor?— preguntó mamá.

   —sí mamita— respondí acariciando mi vientre pues el bebé no se estaba quieto, mi vientre contrayéndose también lo agarró por sorpresa.

   —¿quieres algo?—

   —un poco de agua— dije, acomodándome entre las sábanas.

   —segura no quieres que te lleve al hospital, no es normal las contracciones que sentiste en esta etapa del embarazo— preguntó Stella, ella era una vieja amiga de la secundaria, habíamos perdido el contacto y Caroline se la encontró un día en el hospital donde se atendía su embarazo y desde ahí se había convertido en la pediatra de su hijo y ahora también sería la mía.

   —no— insistí.   —y disculpa que te haya hecho venir hasta acá en balde, pero ahora quiero descansar, te llamaré en cuanto me sienta mejor si, te debo un almuerzo y conversamos para ponernos al día en nuestros asuntos si— me despedí de ella dándole un beso en la mejilla y mamá la acompañó hasta la puerta.

   —¿a qué vino Kevin?— preguntó mamá una vez estuvo devuelta.

   —ma! — suspiré como hartada del tema.

   —lo siento! No crees que debes perdonarlo—

   —mamá, siempre me has dicho que el hombre que pega una vez, lo hace dos veces, es de los consejos que me has dado que más recuerdo— dije, mamá pensaba que el motivo de mi separación con Kevin era porque me había pegado, no había conversado sobre el tema desde que ocurrió, mamá no sabía lo de su amante ni mucho menos las razones por las que él se había casado conmigo; eso solo lo sabía Caro.

   —tienes razón, tu padre nunca me golpeó ni se atrevió a intentarlo, tu nunca viste ese tipo de violencia, no tienes porque soportarla, sabe que yo te apoyo en lo que sea hija, Kevin siempre me pareció un buen hombre, muy sensato y maduro, lo que tu necesitabas para corregir la vida loca que llevabas y lo hizo, cambiaste completamente cuando empezaste a salir con él, le di gracias a Dios, pero cometió un terrible error y si tu decisión es alejarte de él yo te apoyo hija—

   —gracias mamá, sé que tu apreciabas mucho a Kevin y te agradezco que me des la razón en esto— la abracé y me recosté, pero no pude dormir, porque no podía dejar de pensar en Kevin y porque tampoco podía dejar de pensar en que estaba teniendo contracciones desde que salí de la disquera con Kevin.

Hice el esfuerzo de levantarme luego de que se me pasó el dolor y busqué a mamá, tal vez si debía ir al médico, no era normal seguir teniendo contracciones con dolor en tan poco tiempo, no con siete meses, no era momento aún de sentir dolor.  Mamá condujo deprisa, le habíamos dado aviso a mi obstetra, que estaría esperándonos en el hospital y de paso a Stella que sería la pediatra del bebé por si ocurría lo que menos deseaba, un parto prematuro; caminó al hospital tuve otra contracción, cada una era más dolorosa que la otra, mamá me acariciaba el vientre, estaba duró y caliente y el bebé me pateaba contra las costillas, aumentando mi incomodidad, practicaba los métodos de respiración que estaba aprendiendo y sobre todo evitaba pujar, no era hora de hacerlo.

   —cada cuanto tiempo has tenido las contracciones Eva— me preguntó Lance, corriendo conmigo por los pasillos del hospital, hasta el piso de maternidad donde me asignó una habitación.

   —cada quince o veinte minutos, he tenido cinco y muy doloras— le indiqué. El me pidió que me desvistiera por completo y me vestí con una bata de hospital.   Me conectaron a una infinidad de aparatos, incluyendo el cinturón en mi vientre que media los latidos del bebé, la intensidad de las contracción y el tiempo entre ellas y otras cosas más; al poco rato llegó Stella, revisando en el monitor los signos vitales del bebé, me tranquilizó diciendo que él o ella se encontraba bien, con mucha actividad pero bien; en cambio Lance me revisaba y lo vi levantar la cabeza de entre mis piernas no muy alentador.

   —tienes razón en haber venido, no son contracciones normales para tu tiempo de embarazo, tienes una dilatación de tres centímetros— dijo, quitándose los guantes y ordenándole a la enfermera que me suministrara varios medicamentos vía intravenosa.

   —¿eso que quiere decir?— pregunté, aunque lo sabía, solo quería que me lo confirmara.

   —que estas entrando en trabajo de parto Eva— dijo.

   —¿qué? ¡pero si no es tiempo!— dije asustada, el bebé no podía nacer aún, era demasiado pequeño y miré a Stella preocupada.

   —no te preocupes Eva, estaré aquí por cualquier cosa que ocurra— dijo tomando mi mano. 

   —sabemos que no es el tiempo, por eso haré lo que este en mis manos para detenerlo, aún no se ha roto la bolsa ni has llegado a una dilatación en la que no se pueda dar marcha atrás—

   —ay Dios Mío!— dije asustada y me acaricié el vientre.   —el bebé patea muy fuerte— me quejé.

   —¿cómo son esas patadas? Normales o empujándose como si deseara salir— 

   —sí, él esta empujándose— dije, perdiendo la respiración luego de otra contracción en el tiempo de una hora.

   —respira Eva y no pujes, no lo hagas, ni con la contracción ni cuando el bebé empuje, eso puede romper la bolsa, él no irá a ningún lado si no pujas, OK— dijo, afirmé, él me ayudó a recostarme y ordenó que me trajeran algo de comer, aunque no deseaba nada.  Sentía nauseas y muchas ganas de orinar, así que una enfermara me acompañó hasta el baño para que pudiera orinar, volviendo a conectarme a cada de uno de los aparatos.

-------------------------------------

Llegué a casa de Monserrath preocupado por el estado en que dejé a Eva, mis maletas permanecieron en el auto y el perro que le regalé me recibió, un pequeño cachorro golden retriver.

   —¿y esa cara amor?— preguntó, ayudándome a quitarme la chamarra y dándome un beso en la mejilla.

   —es Eva— dije, ella cambió la expresión en su rostro y coloco mi chaqueta sobre el sofá.

   —ah!— susurró.

   —ella me pidió el divorcio— dije un poco desconcertado aún por ello, siempre pensé que sería yo quien daría ese paso, pero todo lo que Eva me dijo esa tarde me dejó sorprendido.

   —y porque luces como si te molestara, ¿eso no era lo que querías?— me cuestionó un poco molesta por mi actitud.

   —no es lo que piensas Monse, es solo que... —

   —amas a tu esposa— me interrumpió, asumiendo que eso era lo que diría.

   —no!— refuté.  —sabes bien que eres tu la dueña de mi corazón— la abracé y besé su cuello.

   —¿y entonces?— preguntó muy seria, no estaba dispuesta a ser mi amante siempre, quería que definiera mi situación con Eva pronto, porque estaba cansada de salir a escondidas.

   —entonces que Monserrath, Eva y yo nos vamos a divorciar, ella se quiere separar de mi—

   —¿y tú? — inquirió.

   —es lo que he deseado desde que me casé con ella— respondí, besándola en los labios pero ella me separó abruptamente.

   —no lo dices muy convencido Kevin, espero estés seguro de lo que vas a hacer, porque no te perdonaré si me rompes el corazón, más te vale que la decisión que tomes sea la correcta y si no estas seguro de estar conmigo, si no estas seguro de querer divorciarte de tu esposa, dímelo ya, dímelo ahora que aún puedo sobrellevar que te alejes de mi, pero no cuando este perdidamente enamorada y no haya vuelta atrás— dijo ella seriamente, la abracé fuerte. 

Mi celular sonó en el momento en que nos acariciábamos y besábamos preparándonos para hacer el amor, lo quise ignorar y dejarlo sonar, pero la persona era muy insistente.

   —es mejor que respondas, tal vez es importante— dijo ella, cubriéndose su torso desnudo con la sabanas; yo estaba entre sus piernas y levanté la cabeza, buscando el aparato en el bolsillo de mis jeans.

   —¿qué pasa Brian?— debía ser bastante importante porque Brian no me hablaba desde la noche que le pegué a Eva, solo lo necesario y lo que tenía que ver con el grupo.

   —si te interesa Kevin, tu esposa esta en el hospital— dijo haciendo mucho énfasis en las palabras “tú esposa”.

   —Eva, ¿qué le pasó?— dije preocupado, Monserrath se levantó de la cama como fastidiada y se dirigió al baño.

   —según me dijo Caroline, está presentando un cuadro de labor de parto prematuro— me explicó él.

   —¿cómo? pero sí aun no es tiempo— dije y recordé lo mala que se puso cuando estábamos en casa. Me levanté la cama vistiéndome rápidamente, en lo que Monserrath salió del baño y me vio que me marchaba.

   —vuelvo luego, Eva... Eva... podría tener al bebé hoy y eso es imposible, aun no es tiempo— dije acercándome para darle un beso en la frente.

   —dime algo Kevin, por quien estas verdaderamente preocupado ¿por tu esposa o por el bebé?— preguntó cruzándose de brazos.

   —Monserrath!— suspiré, ella estaba tan insegura, pero de que manera podía demostrarle que me iba a quedar a su lado.  —estoy preocupado por los dos, para los dos es riesgoso un alumbramiento antes de tiempo— y me fui rumbo al hospital.

Caroline y mi suegra esperaban en el lobby de la maternidad y me acerqué preocupado con ellas.

   —¿cómo esta ella? y ¿el bebé?— pregunté.

   —ja! Cómo si  te importara Kevin Richardson— dijo Caroline con desdén.

   —por favor Caroline, claro que estoy preocupado, no es el momento para sarcasmo, la salud de Eva y el bebé es lo importante en este momento— le reproché, ella se giró mirando hacía otro lado, se supuso que Brian había sido quien me dio aviso, pues nadie más lo sabía.

   —ella se esta recuperando Kevin, según escuché del Dr. Lance, detuvieron el proceso— me explicó mi suegra.

   —puedo verlo, ¿dónde esta él? — pregunté.

   —en su consultorio— me indicó y caminé hacia allá.

Toqué a su puerta y asomé la cabeza, sonriendo tímidamente, él me pidió que me acercara y tomé asiento.

   —que bueno que vino Kevin— dijo él.   —Eva y su bebé se encuentran bien— sonrió relajado.   —aunque un buen susto nos llevamos, llegó hasta cinco centímetros de dilatación, pero la controlamos, se quedará en observación dos días, para asegurarnos que nada pase—

   —yo fui el responsable o por lo menos así me siento— dije.

   —sí, algo me comento la Sra. Carmen, que Uds. discutieron minutos antes de que ella empezara a sentir contracciones—

   —bueno, no discutimos, pero sí, ella estaba muy alterada por mi culpa—

   —Kevin, le voy a ser sincero, logramos detener el proceso de parto, pero eso no quiere decir que no se vuelva a presentar antes de que llegué la fecha que programamos para el nacimiento, Eva necesita absoluto reposo, estar relajada y calmada, le recomendaría que no siguiera en las clases de yoga, por los ejercicios de estiramiento, pero con las de pintura puede seguir, siempre y cuando no este mucho tiempo de pie, Eva debe evitar cualquier situación estresante, así que, aunque me crea que no tengo derecho debo pedirle que se alejé de Eva, ella esta estresada emocionalmente por su separación, solo le pido que se alejé hasta que nazca el bebé, la salud tanto de Eva como la del bebé están en riesgo— dijo él.

   —lo entiendo Dr. Lance, no deseo que nada le pase a ninguno de los dos— dije, me dejó muy preocupado.   —me gustaría verla pero supongo que mi presencia la alteraría, me quedo tranquilo sabiendo que ellos están bien—

   —no se preocupe Kevin, yo lo llamo si se presenta cualquier inconveniente, lo tendré al corriente de lo que suceda con Eva y su bebé— le estreché la mano y salí del consultorio.

   —cualquier cosa que ocurra por favor llámeme Carmen— dije despidiéndome.

   —te vas?—

   —sí, Lance cree que es lo mejor, Eva necesita reposo y mi sola presencia la altera, él prometió llamarme cualquier cosa pero me gustaría que Ud. me mantuviera al tanto— le di un beso en la mejilla y me despedí de Caroline aunque ella ni me determinara.

   —dime algo Kevin, irás a casa de tu amante mientras tu esposa y tu hijo están en peligro?— preguntó Caroline poniéndose de pie.

   —¿qué cosa estas diciendo Caro?— preguntó doña Carmen con desconcierto.

   —sí Carmen, Kevin le es infiel a Eva— dijo desafiante con todas las intenciones de desenmascararme frente a mi suegra, que a pesar de todo aun me creía el mejor hombre para su hija.

   —Kevin! dime que no es cierto— dijo, aún no creyéndoselo.

   —lo siento Carmen, Caroline tiene razón, estuve con otra mujer, pero eso ya terminó— volví a negarlo, porque me empeñaba en hacerlo, si igual me iba a divorciar de Eva.

Mi suegra cayó sentada tan pesada como un tronco y me pidió que me marchara y así lo hice.

------------------------------------

Volví a la casa en que viví los últimos tres años con Eva unas semanas después de que ella la desocupó, la misma tarde en que fue dada de alta del hospital, se veía tan desolada, tan falta de vida, a pesar de estar amoblada porque ella no se llevó nada más que sus cosas personales, de ahí ni el mínimo cojín, todo estaba en su lugar, claro que algunos lugares parecían zona de desastre, como el estudio de grabación, era devastador ver la perdida económica que había ahí, ella había arremetido con rabia contra todo el equipo, incluso contra el piano que papá me regaló a los catorce años; me senté en lo que quedaba de la butaca y apoyé mi rostro sobre la base llorando, lloré por pena con Eva, lloré por rabia con mi mismo, lloré por mi piano también, porque aunque los años lo habían desafinado tenía un valor sentimental; más de la mitad de toda mi ropa la había quemado, los premios, los discos por ventas, los reconocimientos especiales y otras cosas más que marcaban la carrera del grupo.

   —ay! ¿qué sucedió aquí?— preguntó Monserrath, alcanzándome en el estudio.

   —no sé, habrán entrando a robar, la casa estuvo desocupada muchas semanas— dije, no tenía que darle explicaciones sobre las acciones irracionales de mi esposa.

   —¿por qué lloras Kevin?— preguntó sentándose sobre mis piernas y secando mi rostro.

   —este piano, fue un regalo de mi padre cuando era un chico— dije.

   —¿seguro que solo por eso?— preguntó inquisitiva, ella me celaba con Eva, pero yo desde esa tarde en que se puso mal no la había visto, tampoco la había seguido, de eso hace más o menos cinco semanas; hasta esa tarde que la encontré en un restaurante en una situación desconcertante para mi y volví a seguirla. 

   —¿y que harás con estas casa?— preguntó Monserrath.

   —creo que la pondré en venta, vale millones y pondré el dinero en una cuenta a nombre de mi hijo, será parte de su herencia— dije, levantándome para dejar el estudio cerrado bajo llave como se encontraba cuando llegué.

   —es una hermosa propiedad— dijo Monserrath abrazándose a mi cintura

   —sí, apartada, en un área boscosa y exclusiva, lejos del ruido de la ciudad, me hubiera gustado que Eva criara el niño acá, pero según su abogada ella insiste en mudarse—

   —¿alejará al niño de ti? ¿por qué no me lo habías comentado?— dijo separándose mi y caminando hacia la terraza.  —me siento culpable— susurró, la brisa volaba su cabello y a pesar de estar entrando el verano, que era muy caliente en Los Ángeles, esa propiedad tenía una barrera de árboles que la hacia muy fresca.

   —tu no tienes la culpa de nada amor, tarde o temprano mi relación con Eva iba a terminar mal, no había otra forma, lo que mal empieza mal termina y yo nunca debí casarme con ella— besé su hombro y la giré para besarla despacio pero sensualmente.

Volví a esa casa para llevarme lo que quedaba de mis cosas, pero en realidad no había nada que recoger, Eva lo había quemado todo o lo que no quemó lo destruyó con sus manos, ¿en que estaba pensando cuando hizo algo tan irracional? Esa mujer histérica no era la Eva que yo conocía, lamentaba mucho el daño que le había hecho y que nuestra relación estuviera tan deteriorada que ni siquiera fuera capaz de hacer un esfuerzo de llevarse bien conmigo, solo por el bien de nuestro hijo, creía que por lo menos debíamos dirigirnos la palabra pero ella no quería verme, cada uno tomaría un camino por su lado, yo solo sería una persona más que visitaba un niño, no tendría ni voz ni voto en su crianza.

   —¿en que piensas?— preguntó Monserrath, íbamos camino a un restaurante para almorzar con AJ.

   —en mi hijo o hija— susurré sin apartar la mirada del camino.

   —te afecta que no podrás verlo a menudo—

   —solo un día a la semana, ¿en que piensa Eva? pasaré meses sin verlo por mis compromisos con la disquera—

Eva ya tenía 33 semanas de embarazo, mas o menos 8 meses y dos semanas, llevaba la cuenta, faltaban pocas semanas para el nacimiento del bebé; esa tarde por casualidad nos topamos en un restaurante; ella había salido a comer, como era costumbre después de cada taller pintura, que normalmente era con sus compañeros de la clase pero en ese momento solo estaba acompañada de su maestro, Viggo y al poco rato llegaron Caroline y Brian, en compañía de esa mujer que sería la pediatra de nuestro bebé, Stella, recuerdo que se llamaba y... ¿Howie? ¿desde cuando salía con Howie? estaba tan alejado de mis amigos, mis hermanos a raíz de mi separación con Eva; Howie y Brian seguían sin hablarme y me hacían falta; sé que no sería bienvenido pero tomé el atrevimiento de acercarme a saludarla.

   —Eva!— ella volteó sorprendida al escuchar mi voz y se llevó la mano al vientre, como si lo estuviera protegiendo de mi; yo me maravillaba cada vez que la veía, lo bien que estaba, lo mucho que había crecido el bebé.  En mi mesa me acompañaban Monserrath y AJ con su acompañante y Eva se había dado cuenta de ello, mirando en esa dirección, retiró su mirada dejándola caer, se que le iba a molestar mi presencia pero me era inevitable acercarme, demasiado tiempo sin estar cerca de ella y del bebé.

   —creí que te había quedado claro que no deseaba verte más Kevin— susurró y noté el quiebre en su voz, pero no lloró.

   —lo lamento Eva, yo solo quería saludarte—

   —si quieres nos vamos a otro restaurante— intervino Viggo, que tomó su mano, ese gesto me pareció demasiado extraño, demasiado cercano, ella lo miró y sonrió, denegando y en ese momento caí en cuenta que en la mesa habían solo parejas; ¿Eva y Viggo? me desconcertó la idea, no podía ser, ella no podía estar saliendo con otro hombre, no con nuestro hijo en su vientre, ¿pero porque no? Acaso yo no hacía lo mismo, pero... no! Era diferente, ella estaba embarazada... pero... es no le impedía ser mujer; debo aceptar que me llené de celos, ella no podía olvidarme así tan fácilmente, no podía salir con otro hombre; tuve una cantidad de sentimientos encontrados en ese momento que preferí retirarme antes de cometer o decir alguna estupidez y nos fuimos Monserrath y yo enseguida del restaurante.

Esa noche discutí con ella y cada día se hacían más frecuentes esas discusiones, ella había renunciado al trabajo de sus sueños en la disquera por respeto a Eva, no podía trabajar para ella y ser mi amante y me reprochaba eso y yo siempre le recalcaba que Eva siempre iba a formar parte de mi vida porque era la madre de mi hijo.  No quería lastimar a Monserrath, la quería y la apreciaba pero la situación se estaba haciendo insoportable entre nosotros, discutíamos por cualquier cosa y me hacía pensar en si había sido buena idea tener una relación sería con ella e involucrarla en todos mis problemas y mis confusiones.

Eva estaba saliendo con Viggo, eso lo terminé de comprobar al día siguiente cuando la seguí hasta un exposición que tenían sus estudiantes en una galería nada conocida en un barrio de artista de Los Ángeles.  No sé como podía mantenerse en pie con la humanidad que llevaba en el vientre; la ultimas semanas serían las que más crecería, fue lo que me dijo Lance en una de esas visitas que le hacía para conocer el estado de mi esposa.   El la abrazó, fuerte, siempre lo conocí como un hombre muy reservado pero apasionado cuando del arte se trataba, tenía un hijo de diecisiete años que vivía con él y lo conocí años atrás en una actividad benéfica a la cual asistí con Eva, cuando apenas éramos unos recién casados y de ahí mantuvimos un amistad que se limitaba a tardes de almuerzo y reuniones privadas en su casa o en la nuestra, nunca imaginé que estuviera interesado en mi esposa y es que yo nunca notaba en otros hombres el deseo que sentían por ella, porque nunca le presté mayor atención a esos detalles, jamás aprecié a la mujer que tenía junto a mi y lo envidiado que era. El giró su rostro y la besó tiernamente, Eva retiró su rostro algo tímida y sonrió acercándose a un grupo que había visto varias veces, porque solía salir a comer con ellos.  Debo aceptar que verla en brazos de otro me hizo el corazón trizas, me hizo encontrarme conmigo mismo y preguntarme que era lo que sentía por mi esposa, ¿porqué si tanto deseé separarme de ella ahora estaba sintiendo esto que no entendía? esto que me era imposible controlar, ganas me daban de bajarme del auto y agarrar a puños a ese infame que estaba robando el cariño de mi esposa, cariño que yo mismo, con mis tontas acciones y mi mal actuar me había encargado de resquebrajar, ¿acaso era demasiado tarde para intentar recuperar algo que había menospreciado por tanto tiempo?  ¿acaso amaba a Eva? y ¿entonces que sentía por Monserrath? ¿a ella la amaba? Estaba demasiado confundido y tampoco quería lastimarla como lo hice con Eva.

A veces fui un inconsciente y un necio feroz
que no escuchaba al hablar,
hay tantas cosas que no te gustaban
y a veces también tuve la suerte
de ser más prudente y de atraer tu atención,
pero me doy cuenta.


Yo sé que se hoy puedo cambiar por amor,
debo empezar por aceptarme como soy
y es por mí que quiero ser mejor para ti,
si estoy mal soy yo quien no dejara de sufrir,
y es así que aunque vuelva a caer
en el mismo lugar me podría levantar,
caminar junto a ti
defenderte a morir.

A veces fui un dictador y un tirano incapaz
de preguntar, ¿cómo estás?
hay tantas cosas que a ti te frustraban,
y a veces también tuve detalles que
nunca olvidaste
y que te hicieron un bien,
y ahora recuerdo.


Yo sé que si hoy puedo cambiar por amor,
debo empezar por aceptarme como soy
y es por mí que quiero ser mejor par ti,
si estoy mal, soy yo quien no dejara de sufrir,
y es así que aunque vuelva a caer
en el mismo lugar me podría levantar,
caminar junto a ti
defenderte a morir.
... a veces fui

A veces Fui- Alex Syntec

----------------------------------------

¿cómo terminé saliendo con mi maestro de pintura? Estaba embarazada y sentía que no era correcto por respeto al niño que llevaba en mi vientre, pero como dijo él la primera vez que me besó, eso no me hacía dejar de ser mujer y de darme la oportunidad de rehacer mi vida.   Mi separación con Kevin era muy reciente para intentar algo con alguien más pero Viggo era tan caballeroso, tan sexy, tan culto, tan varonil... tan... tan parecido a Kevin. Disfrutaba de su compañía, era interesante conversar con él, era un hombre que sabía mucho, no sé si porque era quince años mayor que yo y había recorrido el mundo entero o porque me sentía tan desilusionada del amor que solo hizo falta que llegara un hombre que me hablara bonito para volver a tener esperanzas; aparté de desarrollar la artista que llevaba en mi, me daba clases de español, cosa que nunca quise aprender con mamá aunque ella insistía en ensañarme, nunca era tarde para iniciar aprender, Viggo había crecido en Argentina y por eso dominaba el idioma a la perfección y prometió llevarme a conocer ese país cuando el bebé estuviera algo crecidito; él planeaba conmigo a futuro y eso me hacía sentir bien, me hacia sentir que no era un capricho, aunque ningún hombre salía con una mujer embarazada solo por capricho, debía interesarle y mucho y eso me hacia sentir halagada; lo que sentía por Kevin seguía ahí pero haría el intento de darme la oportunidad con Viggo.

   —quédate Eva— dijo tomando mi mano cuando salíamos de su casa luego de dejar las pinturas que expuso en esa galería en el barrio de artistas en el centro de la ciudad; él me llevaría a casa, como hacia siempre, mamá aún no sabía que salía con él, lo conocía como un buen amigo, sabía que ella lo desaprobaría, por eso no le había comentado nada, uno porque estaba embarazada y dos porque seguía casada con Kevin, ya podía escucharla diciéndome “debes darte tu lugar Eva, eres una señora, no un chiquilla” pero esto que estaba pasando con Viggo era hermoso, me estaba redescubriendo como mujer, me estaba dando cuenta que valía la pena volverse a enamorar y aunque esa no era mi situación aún, porque Kevin seguía clavado en mi alma, seguía amándolo tan fuerte como el primer día, debía darme una oportunidad, ¿por qué debía seguir sufriendo por Kevin? él estaba con otra, él seguía con Monserrath a pesar de que la ultima vez que hablamos me había asegurado que eso ya había terminado, aún estando separados él me seguía mintiendo, no podía creer en él ni en sus palabras.

   —no quiero preocupar a mi mamá Viggo, ella cree que solo asisto a tus talleres de pintura, no sabe que estamos empezando algo, lo que sea que es esto que nos esta pasando, no porque me avergüence, es solo que no quiero escucharla, mamá es muy chapada a la antigua, no vería bien que una mujer casada y embarazada estuviera saliendo con alguien más que no sea su esposo, aunque estemos separados, según mamá mi deber es quedarme en casa a esperar que llegué mi bebé—

Viggo tomó mi mano y la besó tiernamente y luego se acercó a mi para besarme apasionadamente, me había robado el aliento y despertado en mi cosas que me desconcertaban, me gustaba y no iba a negarlo pero muy en el fondo también pensaba que no era correcto.

   —siempre he sido franco contigo Eva, me gustas mucho, desde la primera vez que te vi del brazo de tu esposo, no lo voy a negar, no me había interesado en otra mujer antes como en ti, hasta le caes bien a mi hijo y eso si que me tiene loco, porque Henry nunca a aprobado ninguna de las mujeres con las que he salido—

   —Henry es un encanto, a mi también me cae muy bien; tienes un hijo excelente Viggo, a pesar de que es un adolescente y esta en la edad de la rebeldía, él es un buen chico, has sabido criarlo—

Acepté quedarme un rato más, ese rato se convirtió en una cena, luego en tomar un café frente a la chimenea; su casa estaba a las afueras de Los Ángeles, a unas cuadras de la casa que compartí con mi esposo por tres años.

   —déjame fotografiarte Eva— dijo, sacando su cámara y aunque me negué un par de veces, terminé aceptando, lo que fue una cena se convirtió en una sesión fotográfica de mi embarazo. Pensaran que estoy loca pero me desnudé para un hombre por él que sentía mucha confianza.  Me colocó unas alas de ángel a mi espalda y con mi larga cabellera cayendo sobre mis senos desnudos y mi vientre cubriendo más allá de mi ingle dejé que me tomara fotos desnuda, en el esplendor de mi vida, embarazada.

   —en realidad pareces un ángel— susurró, acercándose a mi para arreglar mi cabello, bajé la mirada tímida y sonrojada, él bebé intentó moverse pero le era imposible sin chocar contra mi pared abdominal y empecé a cantarle, mientras me acariciaba el vientre y él me fotografiaba.  No voy a negar que esa cesión encendió la chispa entre los dos y no salí esa noche de su casa.

----------------------------------

Alguien golpeando en mi ventana me hizo despertar y darme cuenta que era de día y había pasado la noche en el auto, frente a la casa de Viggo y mi esposa no había salido de allí en toda la noche, la había pasado con él; la bilis me envenenaba el cuerpo de solo pensarla en brazos de otro hombre que no fuera yo.  Ese golpe en mi ventana me hizo volver de mi mundo de los celos en los que me estaba perdiendo, era un oficial de policía, que sacaba su libreta de boletas para sancionarme por estar estacionado en una zona residencial de manera ilegal.

   —lo lamento, es que me sentí cansando y me detuve, no me di cuenta cuando me quedé dormido— me excusé, el oficial, por tramites me hizo el examen de alcoholemia aunque le insistí que no estaba tomando, luego me dejó ir, aunque quería quedarme para verla salir y me escoltó hasta salir a la vía principal.

Había alquilado un apartamento unas semanas atrás, no podía seguir viviendo con AJ, aparte de que no soportaba encontrarme todas las mañanas con mujeres desnudas caminando por ahí.  De inmediato llamé a mi suegra para saber si estaba al tanto de donde estaba Eva y como imaginé ella le dijo que se quedaría con Caroline, y su amiguita la solapaba en todo; acaso no tenía el mínimo respeto por el bebé que llevaba en el vientre, cómo podía estar con otro hombre que no fuera yo, y dirán que yo hago lo mismo estando con otra mujer y sonará machista, pero como podía irrespetar a nuestro hijo, ella tenía que mantenerse no yo, yo era hombre y era distinto.  Eva no tenía derecho a hacerme esto; estaba furioso y celoso y empecé a tirar cosas como si ellas tuvieran la culpa de lo tonto que había sido y de lo que no supe apreciar y ahora que la sabía en brazos de otros me sentía que era demasiado tarde para recuperar algo que tenía en bandeja de plata.

---------------------------------

Desperté con la suave brisa de la mañana entrando por la ventana y el trinar de los pájaros a mi alrededor, busqué con mis manos a mi acompañante de la noche pero no encontré mas que la cama vacía y me levanté, encontrándome con un desayudo sobre la mesa en la terraza y un arreglo improvisado de flores que recogió de su jardín.   Ese Viggo si que sabía ser galante, olí las flores y me senté a comer porque moría de hambre.  Fue una linda noche, muy romántica, hacía tiempo no me sentía así, hacía tiempo no sentía tanto romance en la intimidad, Kevin nunca me había tratado así, Kevin nunca fue romántico en la cama; perdón, creo que estoy hablando de más sin aclarar lo realmente sucedido, entre Viggo y yo no pasó nada, no hicimos el amor, no por falta de ganas de los dos, pero yo estaba embarazada y eso debía respetarlo, debía respetar el templo de mi hijo, su espacio y no sé si era correcto o no, pero hasta que no naciera el bebé no daría ese paso con él.  Aunque eso no quería decir que no hubieron besos y un trato que hacia mucho no me daban, una delicadeza para amar que hacía tiempo no sentía, una delicadez y ternura que Kevin jamás me dio; no podía evitar compararlos, a Kevin lo amaba y por Viggo estaba empezando a sentir cosas, cosas importantes y lindas.

   —despertaste— susurró él besando mi cuello con irresistible sensualidad y colocando ambas manos sobre mi vientre

   —sí, el desayuno estaba delicioso, gracias— dije dándole un beso en los labios, era la primera vez que yo lo besaba a él; siempre era el quien me robaba los besos, quien me buscaba, pero me hizo sentir tan especial que me daría la oportunidad, le daría la oportunidad y yo que pensaba que me iba a costar mucho trabajo entablar otra relación, que no iba a volver a confiar, pero no me esperaba que este noble caballero llegara en su corcel para rescatarme de la tristeza y de la desolación en que me había dejado Kevin.

   —de nada, tu y este bebé tienen que alimentarse bien; disculpa por haberme salido de la cama antes de que despertaras pero quería revelar las fotos antes de que te marcharas, son tuyas— dijo entregándome el sobre con las fotos que me tomó.  Les di un vistazo y su trabajo era muy bueno, era fotos muy profesionales, no me había sentido tan sexy estando embarazada hasta que vi esas fotografías y lo era, aun con un enorme vientre.

   —te llevaré a casa, tu mamá...— lo interrumpí callándolo con un beso.

   —mi mamá cree que estoy con Caroline, sé que es infantil mentirle a mamá, soy una mujer de 33 años, independiente y responsable de mis actos, pero tu no conoces a mi mamá, deja que te conozca antes de que se empiece a hacer prejuicios de ti, ella adoraba a Kevin y aunque no lo diga sé que lo sigue haciendo, así que ganártela a ella será mucho más difícil que ganarme a mi— dije.  Nos besamos largamente, con la suave brisa mañanera golpeando sobre nuestros cuerpos, yo solo vestía una de sus camisetas y el tenía un pijama de pantalón y su varonil torso estaba desnudo, permitiéndome empezar a conocer su anatomía y descubrirlo.

   —papá voy a...— entró su hijo Henry, encontrándonos en una situación embarazosa sobre la cama, él no sabía que yo estaba en casa y su papá nunca llevaba una mujer a su casa por eso había entrado con tanta confianza.  Nos besábamos pero al sentir al chico frente a nosotros nos separamos al instante y el chico sonrió pícaramente, pidiendo disculpas e intentando retirarse pero su padre lo detuvo intentando explicarle lo que sucedía.

   —yo no he dicho nada papá— dijo él sonriendo aún.

   —es que no es lo que te estas imaginando jovencito— dijo Viggo   —Eva y yo no hemos... —

   —papá! — exclamó el chico.   —no quiero detalles, Eva me cae bien, ella lo sabe, me alegra que este aquí y que este contigo, voy a la playa con unos amigos, la casa es todo suya— dijo haciendo un guiñó pícaro.

Sonreímos como dos tontos cuando el chico se marchó y volvimos a besarnos largamente, hasta que el hambre y la necesidad de irme a mi casa antes que mamá se le ocurriera llamar a Caroline para saber de mi, nos hizo separarnos.   Debo aceptarlo, me estaba ilusionando rápidamente con Viggo y digo ilusionando porque estaba muy lejos de enamorarme de él, pero poco a poco... debía darme tiempo para olvidarme de Kevin, para sacarlo de mi piel, de mi corazón y de mi alma, solo así podía ser feliz con alguien más.

Viggo y yo nos seguimos viendo de esa manera, no volví a pasar la noche en su casa, no me refería a eso, sino que ya yo aceptaba que sentía algo, lo dejaba besarme sin timidez y también lo besaba y tocaba con la misma intensidad que él lo hacía conmigo.  Quedé en almorzar esa tarde con Caroline y Stella, nos estábamos frecuentando bastante con ella, retomando nuestra amistad de la secundaria y más ahora que salía con Howie; tenía días de no ver a Caroline, a pesar de asegurarle a mamá que estaba con ella, me sentía como una chiquilla mintiéndole a mi madre para verme a escondidas con un chico, ella estaba al tanto de donde pasaba las tardes y parte de las noches, yo estaba feliz y ese tiempo que pasaba con Viggo era menos tiempo pensando en Kevin y eso me hacia tanto bien.

   —a ver, cuéntamelo todo, no te veo hace una semana y según tu mamá, el viernes pasado dormiste en mi casa, Mmm! sabía que salías con Viggo en plan de amigos y algo más, pero Mmm! que tanto es ese algo más— preguntaba pícara Caroline, con sed de saberlo todo y Stella la acompañaba en curiosidad.

   —no es lo que estas pensando pervertida— reí a carcajadas.   —y Stella no la solapes; miren— dije mostrándoles las fotografía que Viggo me había tomado una semana atrás.

   —Eva! te fotografió desnuda, wao! oye, como quieres que no piense que Uds. dos anda haciendo cositas con estas fotos— dijo manteniendo ese tono de picardía.

   —Carito!— exclamé avergonzada.   —enserio, Viggo y yo no hemos hecho el amor como crees, él es muy respetuoso y yo estoy embarazada; pero ah— suspiré sonriendo tontamente.

   —bueno, si me permites opinar esas fotografías dicen más— dijo Stella.  —sabes que no puedes lastimar al bebé si haces el amor con él, además como médico te puedo decir que el sexo durante el embarazo es recomendado, eso lo debes saber, tu obstetra debe hablarte de eso, lo que te detiene es algo más moral que físico Eva— aseguró ella; Stella sabía que me había separado de mi esposo y que él estaba con otra mujer, quién no lo sabía, pero no conocía las verdaderas razones de nuestra separación, eso ni mi mamá lo sabía.

   —tienes razón Stella, pero siento que no es ético y le debo respeto al bebé, a su espacio, mi cuerpo es su templo y no quisiera invadirlo con un ser extraño a él; esta ha sido la mejor semana que he tenido en los últimos meses, nos hemos besado, nos hemos tocado y acariciado, no de manera indebida, bueno, al menos no él a mi— confesé sonriendo apenada.

   —Eva! acaricias al hombre y luego no lo dejas ir más allá ¡eres perversa!— sonreímos a carcajadas; estaba feliz y me importaba muy poco lo que la gente dijera, hacia meses no era tan feliz, desde que supe toda la verdad sobre mi matrimonio con Kevin.

---------------------------------------------------

Como se me había hecho costumbre había seguido a Eva, en dos días daría inicio la gira y ahora si que la iba  a perder porque él ocuparía todo su tiempo y yo estaría lejos, con las manos cruzadas y sin poder hacer nada para que ese hombre no me robara a mi esposa.  yo la veía desde la ventana del restaurante donde almorzaba con su amiga y la pediatra que se había vuelto inseparable de mi esposa, más que por un trato médico, las unía una amistad de los años de secundaria; en toda esa semana la había visto entrar a casa de ese hombre y salir hasta muy tarde, acompañarlo a exposiciones, a cenar o al cine, se comportaban como una pareja normal, hasta la prensa se había percatado de ello, haciendo hincapié algunos tabloides en la estrecha amistad que tenían ellos dos, aunque en publico nunca se mostraban cariñosos ni evidentes, pero yo lo sabía, me bastaba con eso para sentirme celoso.

Decidí bajar del auto y acercarme a ellas, entré y ella enseguida reparó en mi presencia y le arrebató de las manos de su amiga algo que parecía ser unas fotografías.

   —hola Eva— dije acercándome, ella vestía un gracioso mameluco maternal de jeans y una camiseta tipo masculina blanca, bastante entallada a su rozagante figura; se veía hermosa, lastima que la expresión que tenía para mi no era la misma.

   —vaya! Ahora estas más al pendiente de mi que cuando estábamos juntos— dijo ella con sarcasmo, mirando por el ventanal, se acariciaba el vientre.

   —Kevin, podrías retirarte— dijo Caroline.

   —necesito hablar con Eva— dije, sentándome en la mesa; ella ni siquiera me miraba y bebía rápidamente su jugo por el popote.

   —yo pago la cuenta chicas— dijo colocando un billete sobre la mesa, ignorando mi presencia por completo, se levantó de la mesa, pero la tomé por el brazo deteniéndola y respondió haciendo algo que hacía mucho me merecía de ella, una cachetada que me giró el rostro, una cachetada llena de resentimiento y rabia.

   —¿por qué insistes en molestarme Kevin? ya déjame en paz, por favor, enserio— dijo, ella acarició su vientre como si algo le hubiera molestado en él y salió rápido por la puerta del establecimiento, algo aturdida y pálida; todos me miraban, cierto, para nadie era un secreto que yo era el energúmeno publico numero uno, todos sabían, gracias a la prensa amarillista, que yo había abandonado a mi esposa embarazada por otra mujer.

   —no te cansas Kevin, ¿por qué sigues haciéndola sufrir? ¡detente ya! le haces daño a Eva y al bebé— me reclamó Caroline, que me empujó para poder salir de la mesa y la siguió Stella que estaba desconcertada con lo ocurrido.

Necesitaba buscar a alguien que respondiera a mis preguntas y la única persona que podía estar enterado tanto como Caroline de lo que pasaba con Eva era Brian.  Conduje a su casa, esa noche tendrían una fiesta de despedida a la que yo obviamente no estaba invitado, hacía mucho había dejado de ser parte de los eventos sociales que mi primo organizaba.  Toqué un par de veces y era extraño que no hubiera movimiento de gente, conociendo las fiestas que hacía Brian, me iba a retirar cuando él abrió la puerta con Taylor en brazos.

   —Kevin!— sorprendido de verme ahí.

   —dime que Eva no esta saliendo con ese hombre— le pregunté de inmediato.   El no estaba dispuesto a contestar esa pregunta y me iba a cerrar la puerta cuando lo detuve.  —por favor Brian— supliqué.

   —¿acaso te interesa? Tu estas con Monserrath ahora ¿no? entonces no te preocupes por Eva que ella esta mejor sin ti— dijo él colocando al niño en el suelo, estaba dando sus primeros pasos y se aferró a las piernas de su padre para darse apoyo.

   —tu no entiendes Brian— refuté.

   —exacto, no entiendo... no entiendo que haces aquí, porque bien recuerdo como te referías de forma despectiva hacia Eva, ¿ahora que pasa? ¿estas celoso? ¿es eso Kevin? porque si es así me vas a dar demasiada lastima, tu egoísmo y egocentrismo, no fuiste lo suficientemente hombre para amar a Eva y ahora no le permites estar con alguien más, cuando tu desde mucho antes que se dejaran la engañabas, no te permito que vengas ahora aquí a pedirme que te diga si esta con alguien o no... aunque pensándolo bien debes saberlo para que tengas claro que dejaste de ser el eje en la vida de Eva, sí lo que viniste a buscar a mi casa era una respuesta a tu pregunta, sí, Eva esta saliendo con Viggo y esta muy tranquila y feliz y será mejor que no te le acerques porque si crees que Eva no tiene quien la defienda me olvidaré para siempre que eres mi primo Kevin y me conocerás como enemigo, aléjate de ella, déjala ser feliz, algo que tu nunca supiste darle, ella esta mucho mejor sin ti que contigo— dijo Brian.

   —se que fui un estúpido Brian, un egoísta y que he echado a perder todo por mi ambición, pero créeme, lamento tanto haber lastimado a Eva— dije; bajando el tono de voz, el niño se había puesto nervioso y empezó a llorar.   —cometí un error Brian, un error que estoy pagando, pero yo creo que aun puedo... —

   —¿que aun puedes que Kevin?— fui interrumpido por su melódica voz, ella estaba a mis espalda y llegaba con sus dos amigas con algunos paquetes.  —¿qué aun puedes manipularme como la tonta enamorada que era? ¿que aún puedes seguir jugando conmigo? lo que sea que tengas que decir no me interesa ¿qué tengo que hacer para que entiendas que no te quiero ver más?— dijo ella restregando sus ojos cuando las lagrimas vencieron a su orgullo y lloró.

   —solo escúchame una vez más y si aún así decides que no me quieres ver más yo me hago a un lado Eva y no me vuelves a ver—

   —estoy cansada de tus excusas Kevin— resopló, como si verdaderamente estuviera exhausta de mi.

   —por favor— supliqué; ella miró a Caroline entregando el paquete que traía en la mano y les pidió que nos dejaran solos.

   —¿que quieres? Habla y déjame en paz— dijo mirando en otra dirección diferente a mi.

   —perdóname Eva, sé que no lo merezco pero... pero, te necesito, te necesito más de lo que imaginaba, me haces falta más de lo que esperaba, no me di cuenta de lo importante que eres para mi hasta que te sentí lejos... —

   —¿qué es lo que te pasa? ¿estas loco? ¿estas tomado, es eso? O es que estas consumiendo drogas ahora— me interrumpió ella, se veía fastidiada de mi y así me hablaba.  —¿crees que puedes venir y decirme todo esto después del daño que me has hecho Kevin? y lo peor, me crees tan estúpida como para creer en tus palabras ¿qué mas quieres de mi? Si te has quedado con todo lo material y lo emocional que tengo— sollozó, secándose el rostro, estaba demasiado alterada y recapacitaba si había sido lo mejor enfrentarla en esta etapa de su embarazo, con lo delicado que era.

   —quiero que me ames como solías hacerlo— dije, recibiendo a cambio de eso otra cachetada de su parte.

   —que cínico eres Kevin Richardson— dijo con enojo.  —hace apenas una semana te vi con esa chica y ahora... y ahora vienes y me dices esto  ¿a que juegas? Somos adultos Kevin, no estoy para eso, no estoy para jugar al amor y al desamor cada vez que a ti se te antoje, a que te nazca el amor de un momento a otro, no quiero y no lo acepto, que lastima que hasta ahora te hayas dado cuenta que me necesitas, pero entérate, yo no te necesito a ti, ya no me eres indispensable y por fin, en semanas, ya no pienso en ti; te estoy superando más pronto de lo que me esperaba pero que bueno por mi, porque así ya no sufriré por alguien que no vale la pena—

La tomé repentinamente por los hombros, tomándola por sorpresa, para acercarla a mi y callar con un beso, pero algo se interpuso entre nosotros, alguien que parecía protegerla de mi tanto como ella cuidaba de él, su gran vientre que me impidió acercarme a ella como lo deseaba y le dio tiempo para forcejear para que la soltara y lo hice sin que tuviera que forzar mucho, no quería lastimar al bebé con algún movimiento brusco.

   —lo que tuve con Monserrath fue un desliz, lo del contrato fue un grave error que quiero enmendar, no te quería lastimar Eva, lamento tanto haberlo hecho. Eva! dame una oportunidad— susurré, poniéndome de rodillas frente a ella y abrazándome a su vientre.

   —es demasiado tarde para ti Kevin, pasé meses intentando darte una oportunidad, intentando pasar sobre mi orgullo para hacerme la desentendida y seguir amándote, seguir aferrándome a ti y ¿tu que hacías? me destruías con tu indiferencia, rompías mi corazón con tu desamor, me herías con tu maltrato emocional y tus mentiras, esto es enserio Kevin, yo no sé tu pero Eva Adams no juega cuando toma una decisión y la mía fue sacarte de mi vida, aunque me arrastre del dolor, aunque pase días enteros sumida en la tristeza, saldrás y me levantaré nuevamente y de hecho ya lo estoy haciendo, no te necesito, ahora vete porque no te quiero escuchar, no me vas a volver a enredar con tus palabras— dijo mirándome fijamente a los ojos, con tanta tristeza pero igual determinación, sin el menor signo de indecisión o de debilidad.

Bajé la cabeza y caminé hacia la salida, vencido en esa ocasión pero no resignado a perderla, no lo iba a permitir sin dar toda la batalla, ella me amaba, lo sabía, pero estaba demasiado herida por mi causa y eso la llenaba de rencor hacia mi, tal vez algún día lograría perdonarme y ahí estaría para reconquistarla.

---------------------------------------

Entré a casa de Brian, sollozando y Caroline me consiguió un poco de agua con azúcar para calmar los nervios; le había prometido a Lance que no me alteraría, que estaría tranquila pero cómo hacerlo con Kevin fastidiándome a cada momento.

   —tranquila Eva, sabes que eso no es bueno para el bebé— dijo Stella.

   —sí Eva, no llores por Kevin, no se lo merece— intervino Brian, que se veía preocupado por mi, se acercó y me abrazó; me sentía mal tanto emocional como físicamente, la espalda me empezó a doler más de la cuenta repentinamente y sentí calambres por todo el cuerpo; pero aún así no podía dejar de pensar en lo que me había dicho Kevin, me desconcertaba a mi misma encontrándome pensando en que si habían sido ciertas sus palabras.  ¡que pasaba conmigo!, acaso unas cuantas palabritas y un rostro arrepentido lograría borrar de mi todo el daño de su parte. ¡pues no!

   —vamos arriba, para que descanses— dijo Caroline, ayudándome a ponerme de pie.

   —no!— refuté, soltándome de mis amigas.  Tomé mi bolso y salí de la casa, seguidas por ellas dos, en un acto impulsivo por hacerme entender que él estaba mintiendo como siempre.

   —Eva ¿qué estas haciendo? ¿adónde vas?— Caroline me pedía calma, estaba demasiado alterada y pensaba conducir así.

   —a comprobarle a mi corazón que no debe dejarse engañar nuevamente, que Kevin, como siempre, esta mintiendo; porque él es experto en eso, en mentir bien y no me voy a dejar embaucar con sus palabras como tantas veces más, no me voy a dejar convencer con su discurso de arrepentimiento y su rostro afligido— 

   —¿qué vas hacer Eva?— dijo Caro subiendo al auto, detrás le seguía Stella, no iban a dejar que hiciera ninguna estupidez.

   —a ver como me mintió una vez más—

Puse en marcha el auto y conduje hacia un lugar que me era imposible olvidar, una dirección que conocía a la perfección a pesar de solo haber estado ahí en una ocasión.

   —ves como no me equivoqué— dije al llegar.

   —¿ese no es el auto de Kevin?— dijo Caro.   —donde estamos Eva, no sabía que conocieras este lado de la ciudad—

   —ese es Kevin mintiendo, aquí esta como lo supuse, con su amante cuando minutos antes me juro arrepentimiento—

   —ahí vive la chica en cuestión— exclamó Stella con cara de preocupación.

   —ah no Eva, vámonos de aquí ya, ahora mismo— exigió Caroline y debía escucharla, me ponía demasiado en riesgo, yo no podía andar haciendo demasiadas cosas, el peso y la falta de aire me limitaba mucho, tenía ocho meses y dos semanas y la presión en mi vientre me molestaba, el dolor de espalda era incomodo pero decidí hacer caso omiso a las palabras de Caroline y a las señales que me daba mi cuerpo de que algo estaba pasando en él y bajé del auto.  Estaba loca o ciega, no sé que me pasaba, era tal vez la decepción de comprobar como aún separados él continuaba mintiendo ¿con qué sentido? ¿por qué? ¿acaso disfrutaba de manera sádica el hacerme llorar?   Con el anillo de matrimonio, que extrañamente aun no me quitaba, rayé su auto a un costado, haciendo que se activara la alarma y él salió de inmediato y yo estaba parada frente a la puerta esperándolo para descubrirlo en su mentira.

   —¡bravo Kevin!— aplaudí con ironía. —el numerito de hace un rato te quedó de maravilla, quería ver con mis ojos que me mentías una vez más, porque mi estúpido corazón me pedía que te creyera pero estoy empezando a conocerte— dije.

   —no es lo que piensas Eva— se excusó él, intentando acercarse.  No me di cuenta hasta días después, analizando lo que había ocurrido que Monserrath estaba detrás de él, llorando.

   —lo que yo piense ya no importa, conservaba esto tal vez como una forma de esperanza de mi subconsciente— dije quitándome de una buena vez el anillo.    —ahora ya no vale ni su precio en oro— dije dejándolo caer a sus pies.

Caroline me halaba para hacerme volver al auto, mientras continuaba mirándolo a los ojos, enojada y desilusionada.

   —sí con esto no entiendes que no quiero volverte a ver Kevin, entonces espero que te mueras para que así dejes de buscarme, muérete Kevin, te odio—

Caroline me haló como pudo y me hizo sentar en el asiento de copiloto, Stella esperaba dentro y Caro puso en marcha el auto de inmediato dejando a Kevin atrás y esperaba que así quedara de mi vida.

**

Caroline me reprendía por lo irresponsable que había sido, por exponerme demasiado y por tantas cosas más pero no la escuchaba, miraba por la ventana completamente distraída, hasta que una contracción me estremeció y sentí algo caliente recorrer mis piernas y supe que algo andaba mal, que no era bueno lo que pasaba.

   —¡Caroline!— 

   —no Eva, no tienes excusas, ¡Dios Mío! ¿cuándo vas a entender que tu estado es delicado? que no puedes andar rabiando a cada instante porque te puede hacer mal— refutó.

   —Caro, rompí fuente— dije, mirando mi entrepierna, Caro reparó en ella y Stella se asomó entre los asientos para ver mi pantalón blanco mojado.

   —oh! Oh! — exclamó Stella quien enseguida tomó su celular y le marcó a Lance.

   —Eva! Dios Mío!— dijo Caroline, poniendo en marcha nuevamente el auto, estaba anocheciendo y el trafico era terrible y teníamos que cruzar toda la ciudad para llegar al hospital donde el Dr. Lance nos esperaba. 

   —dime algo Stella, las contracciones se pueden detener, pero... que la bolsa se haya roto quiere decir... —

   —que el bebé nacerá queramos o no, no hay vuelta atrás— respondió ella, tomando mi pulso y preguntándome si sentía alguna molestia, alguna contracción, pero no sentí más nada desde esa contracción que rompió la bolsa, hasta unos 20 minutos después, en medio del trafico que otra contracción volvió a sacudirme.

   —el bebé no puede nacer, aún faltan cuatro semanas, falta tan poco, no puede pasar esto ahora— dije jalando oxigeno a mis pulmones mientras el dolor se me pasaba.

   —la bolsa se rompió Eva, el bebé nacerá, entiéndelo y ahora tienes que calmarte tu pulso esta demasiado acelerado, no me gusta para nada eso; el trabajo que te espera será largo y pesado y necesitarás de todas tus fuerzas para traer a ese bebé al mundo, así que relájate y trata de olvidar la discusión que tuviste con Kevin—

   —créeme que en este momento Kevin no tiene cabida en mis pensamientos—

Tardamos cerca de hora y media en llegar al hospital y el tiempo de las contracciones se había reducido a cada 10 minutos, eran largas y muy fuertes.  Estaba asustada porque aún no era tiempo pero lejos de ponerme histérica o nerviosa estaba tranquila y dispuesta a cooperar en lo que fuera necesario para que el parto fuera lo más normal posible, aunque fuera prematuro.  Caroline estaba a mi lado, tomando mi mano y mamá no tardó en llegar cuando le dieron aviso; ella insistía en que llamara a Kevin, pero ni mi bebé ni yo lo necesitábamos aquí, su presencia más que ayuda me causaría molestia. 

   —¿cómo te sientes?— preguntó Lance, entrando para revisar mi dilatación y mi estado físico, mi presión que era lo que más le preocupaba, estaba algo alta pero nada para alarmarse realmente.

   —a parte de que mi bebé nacerá cuatro semanas antes de lo debido, bastante bien, me siento con fuerzas aun, hasta tengo hambre— dije sonriendo.  El le indicó a la enfermera que me trajera algo liviano para comer, porque podía darme nauseas y vomitar si era muy pesado lo que comiera.   Otra contracción me aquejó, haciendo que me quedara sin aire, eran realmente más dolorosas de lo que Caroline me había asegurado.

   —tranquila, no aguantes la respiración, respira con la contracción, te ayudará a sobrellevar el dolor, aún falta mucho para que la dilatación sea completa, pero recomendaría una cesárea para evitarte sufrimiento Eva y porque ya hace más de dos horas que la bolsa se rompió y el bebé podría deshidratarse— sugirió Lance, acariciando mi cabello, mientras se me pasaba el dolor; era fuerte y valiente, porque a pesar de que el dolor era insoportable no gritaba ni lloraba con las contracciones, solo respiraba cadenciosamente como me habían enseñado y me aferraba en las sabanas.

   —no, quiero parto natural, esperemos un poco más, por favor— dije dejando caer sobre la cama mi cabeza luego que el dolor cesó.

   —OK, esperaré un poco más, sino te llevaré al quirófano; quiero que sigas tranquila como hasta ahora, es normal que estés nerviosa, no es adecuado que el bebé nazca con 34 semanas pero él tiene buen tamaño y confiemos que todo saldrá bien— dijo él y se retiró.

Me paraba cada cinco minutos a orinar, casi no me podía aguantar y era por la presión que ejercía el bebé sobre mi vejiga y el dolor de espalda y el cólico eran insoportables.  Estaba algo cansada y la noche transcurría, se acercaba el plazo que Lance me había dado para que llegara a la dilatación completa pero el proceso era lento y las contracciones no pasaban de ser de cada cinco a seis minutos y la dilatación no avanzaba de seis centímetros.

   —Eva! pueden pasar horas antes de que tengas la dilatación completa, el bebé pierde cada vez más liquido amniótico, firma la autorización para la cesárea— dijo Lance, pero me rehusaba.

   —esta bien— dijo entregándole la carpeta para la autorización a una enfermera.   —¿sientes dolor ahora mismo? — me preguntó.

   —sí, no tanto como en la contracción pero me duele— susurré.

   —es normal, el cuello uterino se esta dilatando para que el bebé baje y eso causa algo de dolor, soportable no, no es peor que las contracciones, estas sangrando un poco pero es normal, de todas formas mandaré a pedir unas cuantas pintas de tu tipo— el me explicaba paso a paso cada cosa que haría conmigo y me relajaba escucharlo y no sentirme tan sola; Caroline había salido para llamar a Brian y avisarle lo que estaba sucediendo y mamá por algo de comida, se había salido sin comer nada de su casa.

   —suminístrele de forma intravenosa 50ml de syntocinon— le indicó a la una enfermera. —Eva vamos a acelerar el proceso, OK—

   —¡fabuloso! así esto acaba pronto— dije, al instante en que era atacada por otra de esas dolorosas contracciones y el bebé que no contribuía a aminorar mi sufrimiento, pateaba realmente fuerte con cada contracción, nunca pensé que fuera tanto tiempo el trabajo de parto, cuando mamá me decía que pasaron once horas desde que sintió la primera contracción hasta que yo nací pensé que estaba exagerando y el parto de Caroline había sido realmente bastante rápido, en dos horas el bebé había nacido, claro, cada mujer era diferente y cada parto un mundo distinto pero porque conmigo no podía ser igual; llevaba cerca de la seis horas y aunque Lance me pedía que intentara dormir un poco, cómo hacerlo con las contracciones a cada instante y el bebé pateándome despiadadamente.

   —¿quieres sentarte hija?— preguntó mamá, en cualquier posición estaba incomoda y ya no era como al inició que si me giraba un poco el dolor aminoraba, no importaba en que posición estuviera, el dolor no cesaba y llegué a un punto en que las contracciones no me daban tregua, no terminaba una cuando la otra ya estaba empezando.  Ni siquiera pude responderle a mamá esa pregunta, no quería que me hablaran ni que me tocaran, no podía pensar en otra cosa más que en las contracciones.

   —recuérdame esto cuando desee tener un segundo bebé— dije sonriendo irónicamente cuando sentí que mi cuerpo me dio una tregua.

   —¿quieres caminar algo? ¿estirar las piernas?— preguntó mamá

   —no! — dije.

   —¿un poco de agua?— 

   —no mamá, no quiero nada, quiero esto acabe pronto— dije un poco fastidiada, aunque enseguida me disculpé.  Acepté el agua, estaba sudando y perdiendo líquidos, no podía deshidratarme.  Caroline y mamá no se apartaban de mi y agradecía tanto eso, necesitaba tanto de ese apoyo emocional porque sentía que toda la atención estaba puesta en el bebé y se olvidaban que estaba yo aquí sufriendo.  El descanso de dos minutos de las contracciones terminó y volvieron a atacarme, siendo largas y muy dolorosas, como había dicho una no terminaba cuando empezaba otra.

   —estas siendo muy fuerte Eva, si quieres gritar, siéntete en libertad de hacerlo— dijo Lance, cuando notó que hacía un esfuerzo por no hacerlo y que la respiración la perdía cuando mi vientre se contraía con violencia, ya hasta lo ejercicios de respiración los había olvidado, solo quería que esto acabara pronto; iba a torcerle la mano a Caroline por la forma en que me aferraba a ella.  Estaba tan concentrada en lo que sentía que siquiera me había dado cuenta que la actividad dentro de la habitación había aumentado, que me habían pasado de la cama a una camilla y que en minutos me encontraba en una sala de partos, nada fuera de mi cuerpo y lo que pasaba en él existía.

   —¿dónde esta mi mamá?— pregunté cuando no la vi dentro de mi campo visual, no podía abandonarme en este momento, la necesitaba, ella no podía dejarme como lo había hecho Kevin, desvariaba, pero era el dolor insoportable y la extrema sensibilidad por la que estaba pasando.

   —estas haciendo un buen trabajo Eva, ya estas alcanzando la dilatación, solo un poco más, solo unos minutos más y el dolor cesará— me alentaba Lance a aguantar, no sé como no había desfallecido y tirado la toalla.

   —ya no puedo más Lance, ya no tengo fuerzas— dije, sintiéndome realmente así, estaba cansada.

   —claro que puedes hija— escuché a mamá, ella colocó sus manos sobre mis hombros y besó mi cabeza.   —siempre has sido una mujer fuerte, ahora lo tienes que ser más por el bebé—

Mamá me acariciaba el vientre y me abrazaba fuerte con cada contracción y colocaba sobre él unas compresas con agua tibia y debo aceptar que eso me hacía sentir algo mejor, confortada emocionalmente porque físicamente nada de lo que hicieran aminoraba el dolor.

Todos se preparaban para recibir al bebé, escuché a Lance decir que había alcanzado la dilatación completa, pero ni sonreír pude en forma de agradecimiento a mi cuerpo por haber llegado al objetivo.

Hubo un momento en que me sentí más tranquila y relajada, hasta podía sonreír y conversar, realmente el trabajo de dilatación había terminado, las contracciones habían bajado su intensidad hasta casi desaparecer, aunque Lance me advirtió que solo serían unos minutos pero las que venían serían menor dolorosas y muy espaciadas; observé la hora en el reloj que había en el salón y era sorprendente que había pasado ocho horas desde que rompí fuente hasta lograr la dilatación perfecta, wao! cuanto trabajo, eran las 2:30 de la madrugada y no tenía sueño, estaba ansiosa, pronto tendría a mi bebé en brazos.

   —aprovecha estos minutos que tu cuerpo te da tregua para descansar, tienes la dilatación perfecta, pero falta el trabajo más pesado que es pujar— me indicó Lance, se retiró unos minutos para lavarse y prepararse.  Entró Stella con todo su equipo listos para recibir a mi bebé prematuro, intercambió unas cuantas palabras conmigo y luego se concentró en preparar todo para la llegada del bebé.  Aun sentía contracciones, pero ya no eran tan dolorosas como las anteriores y de repente sentí al bebé bajar.

   —Lance, el bebé bajó, lo sentí— le informé cuando lo vi entrar y sentí una urgencia de pujar, aunque Lance me insistiera que no debía hacerlo aún.

   —fabuloso Eva tu bebé esta coronando— dijo él eufórico y me contagió a mi, eso significaba que ya estaba asomando su cabecita, saber que pronto terminaría todo había sido como una inyección de adrenalina a mi cuerpo, era como si todas las energías de mi cuerpo hubiera regresado y tuviera todas las fuerzas del mundo para pujar hacer que mi bebé naciera.

-----------------------------------

   —lo siento Monserrath, realmente lamento haberte lastimado— dije besándola en la frente, ella se quedó dormida luego de que discutimos fuertemente y yo me quedé velando sus sueños hasta que creí que era conveniente marcharme y que ella no me viera al despertar; puse fin a mi relación con ella, la apreciaba, me gustaba, pero más intenso era lo que sentía por mi esposa y debía empezar a actuar bien si realmente deseaba que ella me perdonara, que creyera en mi; tardé en darme cuenta pero así era, quería a mi esposa. Perdí mi mente en la terrible discusión que había tenido hacía unas horas, en Eva cuando me descubrió en casa de Monserrath y malinterpretó la situación, creyó que la había engañado, que estaba con mi amante luego de pedirle que me perdonara, pero estaba en casa de Monserrath para hacer las cosas bien, para pedirle perdón por involucrarla en esto, por enamorarla y luego dejarla, ¿qué clase de hombre era? Me asustaba de mi mismo, no quería seguir lastimando a nadie, deseaba que mi esposa me perdonara aunque fuera casi imposible y retomar el tiempo que había perdido tratando de convencerme a mi mismo que no sentía nada por ella, tratar de enmendar los años de indiferencia y apatía y el daño emocional que le había hecho.  Ella me había dicho que me odiaba, pero no podía creer que realmente sintiera tal cosa por mi, estaba herida y lo comprendía y respetaría el tiempo que ella creyera prudente para poder acercarme a ella nuevamente, pero sin dejar demasiado espacio como para que otro hombre llegara y me la arrebatara de las manos.

   —sí Monserrath, amo a mi esposa y lamento que esto haya sucedido entre nosotros— dije y ella cayó de rodillas frente mi, llorando.

   —lo veía venir, las constantes discusiones donde Eva era la protagonista me lo decían, que ilusa fui, creer que podías llegar a enamorarte de mi, pero tu no eres capaz de amar a nadie Kevin, lo que eres es un egoísta, te interesa Eva ahora que aparenta estar con alguien más, solo por eso quieres volver, eres realmente cínico y no debía aceptar volver contigo cuando supe que ella estaba embarazada—

Esas palabras me dejaron pensando, ¿era realmente egoísta? No, nunca antes había estado tan seguro de algo que sentía, yo amaba a Eva, tardé en darme cuenta de ello, pero sé que podía recuperar lo que perdí, sé que Eva aún me amaba y aunque tardara en perdonarme, confiaba en que tarde o temprano lo haría y entonces seríamos felices con nuestro hijo que pronto nacería y tendríamos cuatro o cinco más, quería una familia grande, terminar viejo con ella, rodeado de nietos y bisnietos, recordando este oscuro momento de nuestra historia como una anécdota que nos ayudó a crecer como pareja; el sonido de mi celular me hizo salir de mis romántica cavilaciones.  Eran casi las tres de la mañana, extraño que alguien me llamara a esa hora y de inmediato pensé en Eva y en el bebé, algo estaba pasando. Ni siquiera me detuve a ver el identificador de llamadas pero reconocí la voz de Brian al otro lado de la línea.

   —me arriesgo a tener una terrible discusión con Caro por hacer esto, pero lo correcto es que sepas que tu hijo en estos momentos esta naciendo, Eva llevaba horas en el hospital y hace un rato la llevaron a la sala de partos— dijo él, no esperé que colgará, aumenté la velocidad de inmediato, mientras no podía dejar de pensar en ella y en el bebé que nacería semanas antes de lo adecuado, ¿cómo estarían? ¿ya habría nacido? ¿qué sería niño o niña? Aunque todos los primogénitos Richardson habían sido varones, así que estaba seguro que un niño sería.  ¿Nacería bien? ¿nacería sano? No era bueno que se hubiera adelantado cuatro semanas, yo fui el causante de que Eva estuviera en el hospital dando a luz, cualquier cosa que pasara me sentiría tan responsable y esta maldito auto que no alcanzaba mayor velocidad, en ese momento sonreí recordando como Eva se quejaba de que estos autos de combustible natural eran realmente lentos.  Mi Eva, pobrecilla, debía estar sufriendo mucho ¿quién estaría dándole apoyo en estos momentos? Me sentía tan mal por no estar con ella en estos momentos, sosteniéndola de los hombros, dándole palabras de apoyo porque nada más podría hacer, todo el trabajo difícil y pesado lo estaba haciendo ella, a mi no me quedaba más que ser un espectador y brindarle aliento, pero ni para eso estaba ahí.

Estaba a poco más de una cuadra de llegar al hospital pero el sonido de alerta de una corneta de camión me hizo salir de mi meditación y poner atención a lo que estaba haciendo, pues mis pensamientos y mi atención estaban bastante lejos de la carretera, estaban con Eva en la sala de partos; hice una maniobra para esquivar lo que venía pero la velocidad a la que iba me hicieron perder el control y las luces intensas de este me cegaron por completo...

---------------------------------------

   —estas haciendo un excelente trabajo Eva— me animaba Lance y todo su equipo, no me podía quejar, eran los mejores animadores del mundo.  Mamá me besaba y secaba el sudor de mi frente y me ayudaba a respirar entre pujo y pujo, entre contracción y contracción.

Una angustia terrible se apoderó de mi y no tenía nada que ver con el nacimiento del bebé, alguien en quien no pensaba desde hacía horas volvió a mi mente: Kevin.

   —mamá ¿dónde esta Kevin?— le pregunté un poco desesperada.

   —dijiste que no querías que lo llamara— dijo ella.  —concéntrate en el bebé Eva— dijo ella y Lance me animaba a pujar, el bebé ya tenía la cabeza afuera.

   —llámalo!— exigí.

   —pero Eva— refutó ella.

   —ahora mamá, quiero que llames a Kevin ahora— dije.  Todos me pedían que me calmara y que me concentrara en el bebé que ya había sacado un hombro, pero me sentí tan angustiada, tan preocupada repentinamente por Kevin que no estaría tranquila hasta que me dijeran que le habían avisado que el bebé estaba naciendo.

Mamá volvió unos minutos después asegurándome que lo había contactado, que venía en camino, ocultándome que en realidad estaba apagado para no hacerme pensar que estaba con su amante.

   —uno más Eva y aquí estará el bebé— dijo y pujé con las pocas fuerzas que me quedaban, dejándome caer sobre la camilla completamente exhausta, pero feliz y orgullosa de mi por haberlo logrado; Stella tomó enseguida al bebé, yéndose a una esquina donde tenía todo el equipo necesario para él.  Pero no lo escuchaba llorar y eso no era normal.

   —¿por qué no llora?— pregunté de inmediato levantando mi cabeza un poco, mientras una enfermera ejercía fuerte presión sobre mi vientre para que expulsara la placenta y aunque era doloroso, mi concentración estaba en el bebé.

   —es un niño Eva— dijo Lance  —Stella cuidará de él, no te preocupes, puja un poco más— me indicó y así lo hice, hasta que la placenta estuvo fuera de mi.   Todo había pasado en tan pocos minutos pero sentí una eternidad desde el momento en que el bebé nació hasta que escuché su corazón latir en uno de los monitores que habían en la sala, me lo acercaron para que lo viera, pero no pude tocarlo, él no lloraba y parecía estar dormido, aunque me aseguraron que no era así, estaba en una incubadora para regular su temperatura, su latido era fuerte y vivaz pero no sé que me pasaba, lejos de sentirme contenta una terrible tristeza me acogió, en ese momento recordé una frase de un libro que alguna vez leí: “cuando una corazón empieza a latir otro deja hacerlo, es la forma en que el mundo mantiene un equilibrio perfecto...” y la tristeza se convirtió en llanto.

   —¿qué sucede Eva?— preguntó mamá, preocupada por notarme tan triste.

   —tengo un mal presentimiento mamá— dije, estaba cansada y el sueño me estaba empezando a vencer.

   —el bebé estará bien, ya lo dijo Stella—

   —no es con respecto al bebé— susurré y me quedé dormida.

Desperté sobresaltada y llorando, había tenido una terrible pesadilla que siquiera podía repetir, la habitación estaba oscuras, pero un tenue claro se filtraba por la ventana, estaba amaneciendo.  Mamá y Caro estaban dormidas en el sofá y había muchos arreglos alrededor; me levanté a orinar porque no me aguantaba las ganas, podía caminar perfectamente, aunque me ardía un poco, me habían cortado para que el bebé pudiera salir y me tomaron como tres puntos.

   —Eva ¿qué haces de pie?— dijo mamá ayudándome a volver la cama, cuando iba de regreso.

   —me estaba orinando mamá, estoy bien, puedo caminar— dije.

   —sí, pero tienes que cuidarte esos puntos que te hicieron— dijo, ayudándome a sentar.  Caro despertó también y noté sus ojos llorosos y su rostro afligido.

   —¿qué sucede?— le pregunté de inmediato y encendí la luz de una lámpara cercana a la cama.

   —no pasa nada, duerme, solo lo has hecho dos horas— dijo mamá acomodándome las sábanas.

   —¿pasó algo con el bebé?— pregunté preocupada, porque sus caras no eran exactamente de felicidad por mi reciente maternidad.

Ellas sonrieron, como si un rayito de esperanzas las hubiera iluminado.

   —no, el bebé esta bien, Stella asegura que en dos días te lo puedes llevar a casa, dice que esta muy fuerte, no parece un bebé prematuro, tiene un excelente peso y esta muy despierto— dijo mamá, Caro no hablaba, temía que si lo hacía las lagrimas saltaran por sus ojos y pusiera en evidencia que algo más estaba pasando.

   —¿qué ocurre? hay algo más, no me lo oculten ¿Kevin ya vino? ¿lo llamaste mamá? ¿está con esa mujer? ¿verdad Caroline?— dije mirando a mi amiga; ella no aguantó mi mirada y comenzó a llorar nuevamente, sentándose en el sofá, estaba casi sin respiración y mamá le pedía que se calmara, me tenían desconcertada y por más que exigía una explicación ninguna de las dos respondían.

   —¡mamá! ¿le ocurrió algo a Kevin?— pregunté asustada, sus actitudes daban mucho que pensar, esperaba una respuesta sincera de su parte, sí el bebé estaba bien entonces que era.

   —hija, descansa, trabajaste mucho hoy— dijo ella acercándose para acariciarme el cabello pero retiré su mano con un fuerte golpe en su antebrazo y exigí que me dijeran que estaba pasando.

Mamá bajó la mirada y Caroline parecía que se iba ahogar en llanto, ellas callaron y no eran capaz de decirme lo que pasaba pero yo me estaba imaginando lo peor y comencé a llorar.

   —dime que no es cierto— miré a mi madre. —¿Caroline?— miré a mi amiga que siquiera era capaz de verme a la cara.

   —Eva... Kevin tuvo un accidente camino acá— dijo por fin mamá.

   —¡esta gravemente herido! ¿es eso? ¿pero va a estar bien? ¿se va a poner bien? ¿cierto? ¿cierto mamá?— grité desesperada, esperando que me dijeran que así era, que él estaba herido pero que se iba a poner bien, pero su silencio me robaba las pocas esperanzas que en mi quedaban.  Ella negó bajando el rostro y abrazándome temiendo que me levantara de la cama para buscarlo.

   —no es cierto mamá ¡estas mintiendo!— grité, ahogando mi llanto sobre su hombro, abrazándola fuerte, pidiendo me que dijera que era una mala broma o que me pellizcara porque aún no había despertado de la pesadilla.  Lo presentí, cuando le pedí en la sala de partos que lo llamara, sentí que algo no andaba bien con él, lo vi en mis sueños, estaba llorando desconsolada al haber perdido algo... ¡lo había perdido a él!

   —quiero verlo— dije levantando mi rostro e intentado levantarme de la cama, pero entre mamá y Caro me detenían y entró Lance, pidiendo que me calmara.

   —¡no Eva!— dijo mamá.

   —no me lo impidan, quiero verlo con mis ojos, Uds. están mintiendo, él no puede estar muerto, él no pude dejarme así— dije, haciendo fuerza con todos por ponerme de pie y me rehusaba a que me sedaran pero estaba tan descontrolada que tuvieron que hacerlo y no supe más de mi hasta horas después.

Desperté con el alma a punto de caer en un profundo abismo, aún no lo podía creer y esperaba que alguien entrara por esa puerta y me dijera que se habían equivocado de persona o que todo lo que había pasado antes del amanecer había sido un mal sueño.  Me levanté de la cama y me cubrí el pijama con una bata con motivos de bebé, toda la habitación olía a bebé, había hermosos arreglos y peluches, sonreí un poco pero la angustia de saber que había sucedido con Kevin me movió a salir.

   —señora, ¿adonde va?— me detuvo una enfermera.

   —llévenme con mi esposo— susurré.

   —el Dr. Lance me ordenó que no la dejara salir— insistió ella intentando hacerme volver a la habitación; vi a alguien familiar acercarse, alguien que por alguna extraña razón creí que era mi esposo, era realmente idéntico a él y sonreí llena de esperanzas, creyendo que todo había sido un malentendido, Kevin estaba aquí, era él quien venía a mi pero al irse acercando me di cuenta que era Tim, su hermano; iba vestido con su traje ritual de ministro y me desplomé entre sus brazos, porque que él estuviera aquí solo significaba una cosa; lloraba sin consuelo, queriendo perder el alma con el llanto, deseando que al abrir los ojos quien estuviera entre mis brazos fuera Kevin pero no fue así, aún no despertaba de la pesadilla; me negaba a mi misma a creer que eso había sucedido, me negaba a creer que no lo vería más, me negaba a creer que iba a tener que acostumbrarme a vivir sabiendo que no lo iba a ver más.  Todos me pedían fuerzas, todos me pedían calma pero nadie estaba en mis zapatos, nadie sabía lo que sentía, como estar calmada, el hombre que amaba había muerto, no conoció a su hijo, no tuve tiempo para superar el rencor y perdonarlo, murió creyendo que lo odiaba, murió luego que desee con todas mis fuerzas que así fuera, sentía que se me iba el alma con él. 

Mis suplicas por verlo pudieron más que la negativa de todo el personal y de toda mi familia a que lo hiciera, sabían que no iba a estar tranquila hasta hacerlo y me llevaron hacia donde lo tenían, ya lo habían llevado a la morgue del hospital y lo estaban preparando para embalsamarlo cuando yo llegué.   

Estaba desnudo sobre una mesa y el médico forense lo cubrió hasta la cintura cuando me vio pasar; ese no era Kevin, era un muñeco de cera, era un muñeco muy parecido a él, no era mi esposo, no podía ser él, no lo aceptaba, no quería que fuera él; su rostro estaba amoratado y aun hinchado por los múltiples golpes que se había dado, estaba cortado pero aún así se veía irresistiblemente hermoso, lo noté cuando me fui acercando poco a poco, su hombro parecía estar fuera de lugar, al igual que algo sobresalía de su abdomen, algo que parecía ser un costilla o varias.

   —Eva, espera que lo preparen para que lo veas— me pidió Tim, que me abrazó cuando oculté mi rostro horrorizado sobre su pecho; ese no podía ser Kevin, me rehusaba a creerlo.

   —no... no, estoy bien— dijo haciéndome la fuerte, necesitaba verlo, me acerqué a su cuerpo inerte y pálido sobre la mesa; se veía tan tranquilo, en completa paz, hasta veía una tímida sonrisa dibujada en sus labios, parecía estar en un profundo sueño.    —despierta Kevin— dije, tocando su hombro para animarlo a hacerlo  —abre los ojos amor, ya es de día y seguro tienes ensayo con los chicos... ja! Como siempre, odias levantarte temprano— dije sonriendo. 

   —Eva... Kevin no va a despertar— dijo Tim, colocando sus manos sobre mis hombros.

   —ya lo sé— dije, haciendo que me soltara   —sé ve tan tranquilo, que pareciera estarlo, seguro que se equivocaron, por favor tómele los signos vitales de nuevo— dije mirando al forense, secando las lagrimas que me nublaban la visión; daba tanta lastima mi estado que hasta Tim había empezado a llorar y me pedía que nos fuéramos, pero yo no quería separarme de él y me recosté sobre su pecho sollozando; él estaba frío, pero su cuerpo aun se sentía suave y confortable como me sentía siempre que estaba entre sus brazos. 

   —yo nunca deseé enserio que murieras, Kevin, perdóname por decir algo así, yo no quería verte más, es cierto, pero no me refería a esta manera, no quería que fuera así, juro que no deseaba tu muerte de verdad, perdóname amor, perdóname Kevin— sollocé, mientras un torrente de lagrimas se apoderaban de mi y mojaban su pecho carente de vida.  —por favor Kevin, levántate, no bromees, nuestro hijo nació, es un varón, recuerdas que siempre me decías que los Richardson primogénitos siempre eran varones— dije sonriendo, increíblemente con esperanzas aun de que él se levantara. Tomé su mano y la besé dulcemente, noté que llevaba en su dedo meñique el anillo que horas antes le había tirado, se lo quité con algo de esfuerzo pues le quedó bastante ajustado y me lo coloqué donde correspondía —soy tu esposa y lo seguiré siendo y tenemos un hijo y te necesitamos, te perdono, juro que te perdono si abres los ojos y te levantas de esta mesa— me acerqué a sus labios y los besé, aun tenía una línea de sangre seca que había corrido por la comisura de sus labios; lo besaba con pasión esperando que él correspondiera pero en esa ocasión estuvo más frío que nunca, más frío que en cualquiera de sus momentos de indiferencia conmigo y preferí mil veces esos momentos que este, Tim intentaba separarme de él, porque era patético y hasta enfermizo estar besando a un muerto apasionadamente, pero yo aun no concebía que él estuviera muerto —no me puedes dejar para siempre Kevin, no te lo permito— le grité y lo cacheteé, sacudiendo su cuerpo para hacerlo reaccionar, llorando desesperada; Tim me tomó en sus brazos y a la fuerza me hizo salir de salón, porque no era sano lo que estaba haciendo, tenía que empezar a resignarme, pero como hacerlo cuando me sentía tan responsable de su muerte.

Me tuvieron que sedar de nuevo porque nada me hacia tranquilizar, yo quería regresar al salón y aferrarme a su cuerpo y que enterraran con él, morirme con él, me sentía tan triste.

Para todos era una situación difícil y extraña, no sabían si felicitarme por el bebé o si darme sus condolencias por lo de Kevin, en ese caso prefería que se callaran porque nada que dijeran me harían sentir confortada y sé que debía ser fuerte porque el bebé necesitaba de mi, lo sabía perfectamente sin que mi mamá tuviera que estar repitiéndomelo a cada instante, mientras yo veía por la ventana completamente ausente de todo lo que ocurría, como ser fuerte en un momento como este, yo no quería perder a Kevin de esta manera, no me resignaba a su muerte y nunca lo iba hacer.

   —Stella te traerá a Abel en un rato, sécate esas lagrimas hija e intenta sonreír— dijo mamá, acariciándome el cabello, yo no decía una palabra desde que salí de la morgue del hospital, eso fue en la mañana y ya estaba atardeciendo.  El bebé se llamaba Abel, era cursi, llamándome yo Eva, pero nos pareció buena idea a mamá y a mi una noche que buscábamos que nombre ponerle si era niño o niña; después de todo, Abel era hijo de Eva, no el primero pero fue su hijo ¿no?, además insistía tanto que fuera un nombre cristiano y no una invención anglosajona. 

Stella quería que intentara darle pecho al bebé, a ver si lo aceptaba, hasta ahora lo estaban alimentando por intravenosa, según la había escuchado decirme, mientras yo los ignoraba por completo, Abel tenía buen peso y podía llevármelo a casa como habían asegurado mamá y Caroline, él no tenía ninguna complicación, era sano y fuerte, a pesar de haber nacido cuatro semanas antes, solo conllevaría tener los cuidados especiales de cualquier recién nacido.

   —en la mañana abrió los ojos, son verdes como los de... — mamá guardó silencio, sabiendo que lo que iba a decir me haría llorar nuevamente.  —hija, sé fuerte, acéptalo, tienes que sobreponerte por el bebé, él te necesita, eres lo único que tiene en el mundo, sé que es traumático la forma en que murió tu esposo, de forma inesperada, no te dio tiempo de prepararte para algo así, pero tienes que superarlo— decía ella, mientras volvía a llorar, sé que mamá tenía razón pero la tristeza me sobrecogía, podía más que la alegría de que Abel ya estuviera entre nosotros.

   —buenas tardes, acá les traigo al príncipe de la familia— dijo Stella, entrando con Abel en una cunita.

No era una madre desalmada, amaba a mi hijo, pero yo no deseaba que él tuviera de mi a una mujer triste, ni siquiera volteé a ver a mi hijo, estaba demasiado sumida en mi perdida, sé que lo hacían con las intenciones de hacerme reaccionar, de darme una felicidad dentro de tanto dolor, pero en ese momento no podía darle más que una enorme tristeza así que prefería no verlo.

   —mira Eva, es una monura— dijo mamá, en ese momento entró Caroline, sonriendo también y en cuestión de segundos en mi habitación estaban mis amigos y la familia de Kevin (los chicos y sus hermanos), todos contentos de conocer a nuestro bebé, ¿por qué no podía compartir su felicidad? al menos fingirla como sé que ellos lo hacían, no porque no estuvieran contentos por lo del bebé, sino porque la perdida los lastimaba a todos y no querían hacerme sentir peor.

   —debe tener hambre Eva, se esta chupando el dedo— dijo Caroline.

   —señores, esto no es permitido, hay demasiadas personas en la habitación y mamá va alimentar a su bebé— dijo Stella haciendo que todos salieran.

   —llévense a Abel, que las enfermeras lo alimenten— susurré, me levanté de la cama y me encerré en el baño a llorar, abrí la llave de agua de la ducha y la dejé caer sobre mi, me sentía tan mal por el bebé, no merecía mi trato pero yo no podía darle nada bueno de mi en este momento, no en este estado, no hasta aceptar que Kevin ya no estaba con nosotros y no sé cuando sería eso.  Salí cuando me sentí mejor conmigo misma y cuando supe que no había nadie en la habitación para reprocharme por haber rechazado darle de comer al bebé.

   —la hora de visitas ya terminó— dije de forma despectiva y dispuesta a llamar a la seguridad si esa visita no grata no se marchaba de inmediato.

   —perdóname por venir a verte Eva, lo pensé varias horas desde que supe... desde que vi en las noticias lo ocurrido— susurró ella, asomándose por sus ojos las lagrimas.

   —no tienes derecho a estar aquí, tu no eres nadie, solo eres la perra con la que Kevin se acostaba— dije llena de ira, acercándome a ella para golpearla con una fuerte cachetada, la odiaba porque los ultimas horas de vida de Kevin, ella había estado con él.   —lo lamento, perdóname— dije enseguida, ella bajó la mirada y se acarició el rostro.

   —no te apures, la merecía, fui causante de tu sufrimiento por varios meses, lamento haberme interpuesto entre Kevin y tu— dijo ella.

   —no tienes nada que lamentar Monserrath, yo lamento haber intentado retenerlo a mi lado aunque él no me amaba, tal vez si lo hubiera dejado ir antes, él aun estaría con vida— sollocé secando mi rostro con mi antebrazo.

   —en eso te equivocas Eva— dijo ella.

   —¿en que?—

   —me atreví a venir porque supuse que él no tuvo tiempo para verte y decirte la verdad y mereces saberla— se detuvo un momento para que sus lagrimas no ahogaran sus palabras. 

   —¿de que estas hablando?—

   —malinterpretaste las cosas cuando estuviste en mi casa ayer, él no estaba conmigo como piensas, él fue para terminar conmigo, me confesó que te amaba Eva, Kevin murió amándote a ti— lo que dijo me hizo caer sentada sobre la cama y cubrirme el rostro ocultando como lloraba.

   —no es necesario que me digas esto para hacerme sentir mejor Monserrath, no lo necesito— dije.

   —no miento Eva, con que sentido lo haría, me duele tanto que haya muerto pero no podía ocultarte la verdad Eva, no podía dejar que lo recordarás como un hombre que te engañó y lo hizo pero te amaba, juro que te amaba— dijo ella.

   —vete, vete Monserrath, lárgate de aquí— ella se quedó parada sin moverse  —que te vayas maldición, largarte, vete— me levanté y la empujé fuera la habitación y me desplomé en el piso a llorar. ¡el me amaba! ¡el realmente me amaba!, ¿cómo iba a hacer para vivir sin él? ¿cómo iba hacer para superar esto...

*

Las honras fúnebres serían en Kentucky, sus hermanos se había llevado el cuerpo y yo viajé un día después para el velorio, que sería ese mismo día, tenía que esperar que Stella me diera autorización de que el niño estaba listo para viajar; mamá cargaba al bebé y en realidad ella era la que se había hecho cargo de él en esos dos días, yo ni siquiera lo había cargado, no le había calmado el llanto, cómo hacerlo cuando no me podía consolar a mi misma.   Las muestras de condolencia no se hicieron esperar, tanto de las fans como de los amigos cercanos; nuestra casa estaba llena de arreglos florales, cartas de fans y veladoras que las chicas iban dejando a su paso, las puertas de las disquera era igual, en la casa de la madre de Kevin, en Kentucky, era igual, cuando llegamos tuvimos que esquivar un sin fin de flores y pancartas como muestra de soporte.  Me abracé a mi suegra, llorando, no había parado de hacerlo desde hacía tres días, desde ese terrible día.

   —resignación Eva, es lo que hay que tener— me dijo ella, acariciando mi cabello.  —y este debe ser el pequeño Abel— dijo enternecida, tomando a su nieto de los brazos de mi madre.   —ah! pero si es todo un galán, me ha sonreído, se parece mucho a su padre, tiene la característica de los Richardson y esa sombrita que parecen ser cejas, en el futuro estarán muy pobladas— decía ella, calmando sus lagrimas, sonriendo enternecida, hasta ese momento solo veía mi perdida pero no imaginé cuanto podía estar sufriendo la Sra. Ann, ella había perdido al más pequeño de sus hijos.  —la habitación que siempre ocupan esta preparada y Jerald te instaló la cuna que era de su hija para el bebé— dijo ella.

   —gracias, pero preferiría que la cuna la llevaran a la habitación de visitas, con mamá— dije, subiendo las escaleras a la habitación que Kevin y yo ocupábamos cuando visitábamos a su mamá.  

La señora Ann había sacado todo lo que le pertenecía, para no indisponerme, pero aún conservaba su olor y su presencia se sentía por todos lados, había sido una habitación decorada por él, tenía su ser en cada esquina.  Me envolví entre las sabanas hasta que llegó la hora de la ceremonia religiosa, que sería presidida por su hermano ministro, Tim; Kevin era protestante y yo católica pero eso no fue impedimento para que su hermano, en una de nuestras visitas a Kentucky nos casara por la iglesia, como Dios manda, con su madre y su hermano Jerald como nuestros testigos, yo en ese entonces estaba emocionada porque ahora estaríamos casados hasta que la muerte nos separara e irónicamente así fue, sé que a Kevin no le habría hecho mayor gracia que estuviéramos casado por la iglesia, pero no pudo negarse a su hermano ministro y a su discurso de lo importante que era que las parejas se casaran por la iglesia, aunque pensaran que era simple tradicionalismo, así que ni aunque me divorciara de él por la ley, no dejaríamos de ser marido y mujer, ante los ojos de Dios lo éramos.

La gente se me acercaba dándome el pésame y ni siquiera una sonrisa de agradecimiento podía mostrar, estaba demasiado ensimismada en el dolor, su cuerpo estaba en el altar, la portecilla del ataúd abierta para el que deseara pudiera acercase a verlo, al finalizar los ritos correspondientes me acerqué a verlo por ultima vez; vaya, el maquillista había hecho un excelente trabajo, ocultó sus moretones y cortadas perfectamente, parecían sus mejillas estar sonrosadas y sus labios mostraban calidez, parecía estar vivo, como si en cualquier momento fuera abrir los ojos.

   —¡Kevin! ¿por qué me haces esto? ¡no es justo!— susurré, cayendo mis lagrimas sobre el cristal que separaba su cuerpo de mi.

   —Eva!, es hora de llevarnos a Kevin— dijo Tim, tomándome por los hombros para separarme del ataúd, besé el cristal y no separé mis ojos de él, al pendiente de cualquier movimiento que indicara que estaba vivo y de que se estaban equivocando al enterrarlo, pero cerraron la portezuela y lo dejé de ver para siempre.

Mamá, cargaba al niño vestido con un ropón blanco y dormidito como un angelito, era lo que hacía todo el día, dormía y comía, lloraba muy poco, aunque cuando lo hacía mamá era quien lo calmaba, a tres días de su nacimiento yo no había cargado en brazos a mi hijo, sentía que las fuerzas me iban a fallar y lo dejaría caer; ella se acercó a mi para darme consuelo y pedirme lo que todos me pedían, resignación.

No fui capaz de bajar del auto cuando llegamos al cementerio, sentía que si iba sería capaz de lanzarme al hueco y pedir que me enterraran con él y aguardé en el auto; miraba desde lo lejos como tiraban tierra sobre su caja y no podía parar de llorar, no podía resignarme a no verlo más, me era imposible concebirlo.

Perdí la mirada en el campo santo y descubrí a alguien mirando desde lo lejos el entierro de mi esposo, al igual que yo, pero ella por razones diferentes a las mías no se acercaba, por vergüenza por lo que fue de Kevin, sentí pena por la chica, después de todo, ella tan bien estaba enamorada de mi esposo, aunque me doliera aceptarlo, bajé del auto, para acercarme a ella pero mi madre y mi amiga me abrazaron haciendo que la perdiera de vista, todo había terminado, él ya estaba enterrado; les pedí unos segundos para acercarme y me eché de rodillas sobre la tierra abultada y coloqué una flor sobre ella.

   —te amo Kevin— dije sollozando.

   —vámonos Eva— dijo Tim una vez más, haciendo que me alejara de Kevin.

En casa de mi suegra había un pequeño almuerzo de agradecimiento a las personas que estuvieron con nosotros en ese momento tan difícil, nada grande, solo las personas más allegadas, familia y amigos demasiado cercanos.  Yo no estuve presente, me retiré a la habitación a seguir llorando ¿cuándo dejaría de hacerlo?; Abel dormía en su cuna pero pronto despertó y como era de imaginarse tenía hambre y comenzó a llorar, me moví pero no para levantarlo sino para buscar a mi madre.

   —mamá, el niño esta llorando, creo que tiene hambre, puedes ir a cargarlo y darle de comer— dije, interrumpiendo la conversación que todos tenían, recordando buenos momentos de Kevin, no sé que era peor, si lo que yo hacía o la insana conversación que ellos tenían.  Mamá se levantó pero mi suegra la detuvo del brazo, negando.

   —¿de quien es el hijo Carmen? tuyo o de Eva— dijo la Sra. Ann, dejándome sorprendida con su actitud.

   —Ann!— exclamé sorprendida.

   —no Eva, no voy a permitir que sigas ignorando a tu hijo; duele haber perdido a Kevin, a todos nos duele, pero sabemos que no más que a ti, pero tienes un hijo y es tu responsabilidad, no la de tu madre, él no necesita a nadie más que a ti, ahora no tiene a más nadie que ti, no te puedes dejar morir por Kevin, dime ¿acaso el trato que él te dio lo merece?— dijo ella un poco molesta, para nadie era un secreto que Kevin me había dejado para irse con otra mujer y me hería que mi suegra me estuviera tirando eso en cara.

   —pero Ann, yo lo amaba y tu no entiendes como me siento— refuté.

   —claro que lo entiendo, yo perdí a mi esposo, tu madre perdió a su esposo y ¿acaso nos dejamos morir? ¿acaso descuidamos a nuestros hijos? y Uds. ya eran unos adultos cuando perdimos a nuestros esposos pero eso no nos hizo ni a tu madre ni a mi, olvidar que éramos madres, imagínate, tu hijo es recién nacido prematuro, ¿cómo puedes descuidarlo?—

   —¡no soy una mala madre! pero ahora no puedo... no es lo mismo, Uds. sabían que ellos iban a morir, estaban enfermos, Kevin no, Kevin era un hombre joven y sano y la ultima vez que lo vi le deseé la muerte— dije volviendo a llorar amargamente.

   —pero no es tu culpa hija, fue un accidente, pudo ocurrirle a cualquiera de nosotros— dijo ella levantándose para abrazarme, pero me negué a que lo hiciera  —y menos es la culpa de tu hijo, él te necesita y aquí nadie va a correr para hacerlo callar, así que decide o lo atiendes o lo dejas morir de hambre y perderlo a él también— dijo severamente volviendo a tomar asiento y todos aunque con pesar volvieron a retomar su conversación como si yo no estuviera allí.

Subí las escaleras corriendo, ofendida y herida, ellos no entendían, necesitaba de su ayuda, yo no podía hacerme cargo del bebé en ese momento, no tenía fuerzas ni para mi misma; era desesperante y desgarrador, él no paraba de llorar y lo hacía cada vez más fuerte, con sentimiento, me tapaba los oídos con la almohada, pero su llanto no lo sentía en mis oídos, lo sentía en mi corazón, aunque me pusiera un tapón que me dejara sorda lo seguiría escuchando llorar.  Y no sé si era normal o que pero mis pechos empezaron a botar leche, nunca lo había hecho desde que había dado a luz y me empezaron a doler como si me pidieran a gritos que le diera de comer al niño.

Me levanté de la cama y me asomé a la cuna, Abel estaba rojo de tanto llorar y fue como si me hubieran apuñalado el corazón, me sentí terrible y lo tomé en brazos, él sollozaba y las lagrimas salían a cantaros, me miraba fijamente, todos tenían razón, eran los ojos de Kevin, eran de color verde intenso y la forma de ellos eran almendrados como los de su padre, me iba a recordar siempre a Kevin y agradecía tener ese pedacito de él conmigo, tenía que empezar a superar su muerte, por este pequeñín que necesitaba tanto de mi; él parecía estar calmándose, necesitaba ser arrullado; era la primera vez que veía mi rostro, porque hasta entonces no lo había levantado el brazo, pero como dicen, reconoció mi voz cuando le hablé suavemente, dejando de llorar por un momento para mirarme detenidamente y reconocer el rostro de quien le habló por nueve meses y una sonrisa reconfortante se dibujo en sus labios y aunque sabía que no era una respuesta social, su sonrisa significaba que se encontraba a gusto y cómodo entre los brazos de mamá, aunque su calma no duró mucho y el llanto volvió a hacerse presente.

Bajé las escaleras con el niño en brazos, no sabía que hacer, porque no paraba de llorar, aunque intenté darle su biberón y todos volvieron la mirada a mi cuando me vieron con el niño en brazos.

   —sé que Abel es solo mi responsabilidad, pero soy nueva en esto... y necesito algo de ayuda— susurré, arrullando al bebé para que dejara de llorar; Ann sonrió levantándose de su lugar, al igual que mamá y Caroline que me acompañaron a la habitación.

Mamá y Caroline se quedaron distantes y nos dejaron a mi suegra a mi compartir este momento, ella había perdido a su hijo y yo a mi esposo, las dos sufríamos por igual; me había convertido en madre y viuda en la misma noche, pero ella tenía razón, mi responsabilidad ahora era mi hijo.

   —él debe tener hambre y tu estas llena— dijo notando mi camisa mojada.

   —si, empezaron a botar leche de repente, yo hasta pensé que no tenía porque no me había pasado en estos días, mamá se la pasaba diciéndome que si no dejaba de llorar los senos se me iban a secar— dije sonriendo mirando a mamá y sus tantas supersticiones, me levanté para sacar una de las toallitas especiales para los senos.

   —sí, es normal que se te salga algo de leche si no le das pecho o te ordeñas, se empieza a acumular de más y sucede eso, además si no lo haces te van a empezar a doler demasiado— dijo ella.

   —y ya me duelen... pero qué hago, como lo acomodo— pregunté, ella tomó el bebé mientras yo me desabotonaba la blusa negra y me quitaba la cubierta del sostén especial para la lactancia.

   —tu solo colócalo, el buscará la mejor posición y lo hará solo— me indicó entregándome al bebé y así lo hice, al principió me rechazaba y me asustó pero luego de unos minutos de intentarlo empezó a succionar de manera automática.

   —wao! lo hace muy fuerte— dije completamente sobrecogida con la sensación de amantarlo, era sensacional sentirlo comiendo de mi.

   —sí, debe tener mucha hambre, pero esta pendiente que no se duerma o se va atorar— dijo mi suegra.

   —¿cómo sabré cuando es suficiente?— pregunté.

   —él no debe tomarse más de cuatro onzas, aun es pequeño, solo toca su vientre, cuando lo sientas duro es porque ya esta lleno y si no lo despegas él seguirá tomando y puede vomitar— me indicó.

   —ves que se quedó tranquilo— dijo ella, luego de que me mostró como sacarle los gases, estaba dormidito en su cuna.   —él solo tenía hambre y quería el calorcito de su mamá— dijo abrazándome y besándome en la mejilla.   —vas a salir de esta hija, eres una mujer fuerte y acá estamos toda tu familia para apoyarte cuando te sientas desfallecer, pero procura que no sea muy frecuente porque este bebé te necesita— dijo Ann besando mi mejilla, y secando mis lagrimas cuando volvieron a brotar de mis ojos.

Esa noche dormí con mi hijo en brazos y soñé con su padre, pero no fue un sueño traumático como las noches anteriores, fue un sueño lindo, estábamos los tres juntos y él cargaba a su hijo, sentando en una mecedora arrullándolo y yo estaba de cuclillas junto a ellos.  El me daba las gracias por darle el mejor regalo del mundo y besó mi frente diciéndome que me amaba, esta vez con sinceridad.  Desperté conmocionada y descubrí que el niño estaba despierto pero cayadito chupándose el puño, él me miraba atentamente, con esos expresivos ojos verdes y sonreí.

   —tienes la mirada de tu padre— lo arrullé para hacerlo dormir.   —aunque sus acciones no hayan sido las mejores, lo conocerás como el mejor de los hombres y jamás permitiré que alguien te hablé mal de él— lo tomé en brazos, sé que era hora de comer aunque él no estuviera llorando, lo hacía cada dos horas, era muy entrada la madrugada pero perdí el sueño al sentirlo mirándome fijamente mientras succionaba de mi y pronto se quedó dormido; yo no pude hacerlo el resto de la noche, pues él despertaba cada hora llorando y exigiendo ser atendido, mamá quiso ayudarme pero insistí en hacerme cargo yo, en sacrificarme yo, Abel era mi responsabilidad y daría todo lo que estaba en mis manos para cuidar bien de él.

*

Seis meses después ya estaba lista para dejar a Kevin a un lado, no olvidarlo, pero si volver a mi vida habitual, no podía seguir martirizándome con su recuerdo ni yendo a visitar su tumba todos los días.   

Estuve seis meses en Kentucky, me quedé con mi suegra; uno, por estar cerca de todo lo que me lo recordara, porque aún no me resignaba a dejarlo partir, su presencia se sentía en la casa, su olor, sus hermanos me lo recordaban; pasé por una etapa en la que me creí enamorada de Tim, ja! Sí... era tan parecido físicamente a Kevin y me llenaba de atenciones que casi fue imposible no ilusionarme con él, jamás se lo di a ver, él era un hombre de Dios y casado con una mujer maravillosa que me había ayudado tanto en esos meses tanto como su marido. La segunda razón que me hizo permanecer tanto tiempo en Lexignton era que no quería estar en L.A., la prensa no respetaba el dolor humano y no estaba para dar entrevista ni estaba de humor para ser seguida por paparazzi; pero era hora de seguir con mi vida.  

Esa mañana desperté con muchas fuerzas, dormí la noche completa porque Abel no había despertado lloriqueando para comer ¡increíble!, pero sabía que lo haría pronto, eran cerca de las siete de la mañana y su ultima tomada fue a las doce, así que despertaría muerto de hambre; dejé atrás el habitual negro con el que me vestí durante esos seis meses y me puse unos pantalones deportivos, una camisa color amarillo y un abrigo de lana, era mediados de enero y el frío era terrible.  Pasé por la habitación de Abel, dormía bien arropadito, sonreí al verlo porque aun dormía boca abajo, con las rodillas recogidas y el trasero levantadito, como en posición fetal pero boca abajo como cuando era recién nacido; sabía que pronto despertaría y requeriría de mi atención, aun le daba pecho, pero lo intercalaba con biberones, con leche materna, no me atrevía a darle formula, además tenía demasiada leche y era conciente de que era lo mejor y más nutritivo para él; esperaba tener tiempo para desayunar y conversar un poco con mi suegra antes de que despertara.

Ella me miró sorprendida por mi cambio de vestuario a un color tan vivaz y alegre como el amarillo.

   —estas hermosa hoy, ese color te luce más que el negro— dijo ella, evidentemente feliz por mi cambio de actitud.

   —me siento mucho mejor con este color— dije, sorbiendo la tasa de café humeante que me dio —además, hoy es el bautizo de Abel, no puedo ir vestida de negro; es curioso, nunca había visto que un niño fuera bautizado en dos religiones, pero tenía que complacer a mis dos mamás no— dije sonriendo.  —y hoy no solo dejo el negro, también empiezo la dieta, porque mi querida suegra ha hecho que aumente unos kilitos más de mi peso ideal— dije abrazándola.

   —bueno, hay que ver que cada mujer es un mundo porque muchas adelgazan por la lactancia pero tu no y no te quejes, que eres de buen diente tu eh... yo no te puse una pistola, además te ves mucho más hermosa así llenita que flaca como eras, niña eras curvilínea por tu mamá pero estabas demasiado flaca, mira esos cachetitos hermosos y sonrosados que tienes ahora, además eres altísima ni se te nota, no me digas que piensas volver al modelaje—

   —que tiene de malo, acabo de cumplir 34, soy joven, pero no, no pienso volver a las pasarelas, las dejé desde que papá murió y me casé con Kevin... hablando de papá antes de volver a L.A. debo viajar a Nueva York, para que conozca a su nieto, hace como dos años que no visito su tumba—

   —¿volver a L.A?— preguntó como desconcertada.

   —sí, sé que no le había comentado nada, pero no puedo vivir escondida en Kentucky, extraño a mi mama y es hora de superar a Kevin, no crea que la voy a olvidar Ann, le traeré a Abel siempre, además tengo a Stella viajando todas las semanas para las revisiones de Abel y no es justo, tengo muchos compromisos con los que debo seguir, la agencia de modelos espera por mi y la disquera de papá, prometí cuidarla, no puedo dejarla en manos de alguien más—

   —no te estoy reprochando nada Eva, sabía que tarde o temprano te ibas a marchar, pero me acostumbré tanto a ti y a mi nieto— dijo ella, sus ojos se cristalizaron, me levanté para abrazarla y darle un beso en la mejilla.

Luego de alimentar a Abel por segunda vez, ya más entrada la mañana y dejarlo bajo los cuidados y mimos de su abuela, fui a visitar a Kevin, como lo hacía todos los mediodía desde hacía seis meses, fui para despedirme de él, no lloré como las ocasiones anteriores, aunque ganas no me faltaron pero logré llegar a lo que todos me pedían, llegué a resignarme por fin a que no lo iba a ver más, a que él ya no estaba con nosotros.

   —Abel cada vez se parece más a ti Kevin, es un hermoso homenaje a tu memoria, todo el que lo ve lo dice; esta grande y hermoso y muy despierto, ya intenta sentarse solo, aunque pierde el equilibrio y se va de lado, se frustra pero es perseverante, se arrastra para conseguir un juguete, habla todo el día y con todos, sabes a que me refiero, a sus balbuceos y es muy alegre; creo que pronto le saldrá un diente, llora mucho por las tardes y su salivación es excesiva, tu mamá le regaló un piano ¡imagínate! aun no es capaz de controlar sus movimientos y mamá Ann ya quiere que sea pianista...— sonreí por no caer de nuevo en el llanto y pensarán que es enfermo estar hablándole a una tumba, como sí él pudiera escucharme y era conciente de que no lo hacía, pero me sentía en calma yendo a conversar con él, me sentía en paz y que por fin lo había perdonado.   —hoy es un día de muchas cosas importantes Kevin, hoy es la ultima vez que te vengo a ver en algún tiempo, tal vez no vuelva hasta que se cumpla un año de tu muerte; hoy también es el bautizo de Abel, hubiera preferido que fuera cuando estuviera más grande, pero mamá... ya la conoces, es muy supersticiosa, imagínate será bautizado como protestante y católico, es absurdo lo sé, pero para evitar una disputa es mejor que sea así y cuando él tenga uso de razón que decida que religión desea seguir; yo le ensañaré a respetar ambas porque sé que si estuvieras vivo jamás le hubieras impuesto tus creencias por sobre las mías y yo igual; hoy también es el ultimo día de la gira de los BSB y será aquí, en Lexignton, en honor a ti, decidieron cancelar la gira por Europa y casi cancelan la de los Estados Unidos, como sabes la retrasaron por tres meses después de que tu... ya sabes, los directivos de la disquera quisieron demandarlos por incumplimiento de contrato, pero volví a usar mi poder como años atrás para manipular el contrato, una vez más a su favor; pero el contrato fue firmado por cinco personas y no tiene validez si una de ella ya no esta con  vida; para ellos ha sido muy difícil continuarla sin ti y cada show ha sido muy emotivo, las fans apoyan mucho, hasta el día de hoy la casa de tu madre siguen llegando flores y cartas, intenté leerlas y responderlas para distraerme un poco, pero son demasiadas; acá también llegan muchas flores, diariamente, no sabes lo difícil que es mantener esto aseado; sobre el futuro de BSB no sé que decirte, pude evitar que no los demandaran por cancelar casi la mayoría de las fechas de la gira, pero no sé si pueda hacer algo para los siguientes años que tienen de contrato, sé que ellos no quieren seguir sin ti— tomé una pausa, inhalando profundamente y mirando al cielo para evitar llorar, yo no sé si él merecía o no todos este tiempo que le había guardado estricto luto, lo único que sabía era que dolía demasiado saber que no estaba más.    —ya me tengo que ir Kevin, a veces me pregunto si es que no necesito ayuda de un profesional, porque no debe ser sano venir todos los días a conversar con una lapida, lo hago aun en invierno, hace un frío tremendo y tuve que retirar algo de nieve para poder ver tu nombre escrito; te amo sabes, a pesar de todo lo que me hiciste aun te amo— me levanté, sacudiendo algo de nieve que tenía sobre la ropa y coloqué las flores que sé que a él le gustaban, me costó mucho conseguir flores frescas en invierno, las mandé a traer desde California solo para decorar con algo de colorido la blancura que cubría su tumba y me retiré, completamente convencida de que por fin iba dejar atrás el recuerdo de Kevin.

   —hija, apresúrate— me dijo Ann en cuanto llegué, los chicos acaban de llegar a la ciudad, Caroline ya venía en camino de casa de Brian, wao! cuanto había demorado en el cementerio. ¡eran las dos de la tarde! y el bautizo sería a las tres, luego los chicos se prepararían para el concierto y después habría una pequeña cena en casa de mi suegra.

El concierto fue muy emotivo y las lagrimas no se hicieron de rogar, por parte de los BSB porque extrañaban a Kevin, por parte de las fans también y porque era incierto el futuro de los BSB como tal, porque la amistad entre ellos siempre iba a perdurar.   El perdón era algo que necesitaba dar para estar en completa paz y empezar a dejar este capitulo de mi vida atrás, una tarde decidí perdonar de corazón a Kevin, ya no guardaba rencor y su hermano, Tim, me había ayudado mucho, me confesé con él, aunque sé que para ellos no existía eso de secreto de confesión pero sabía que de sus labios no saldría nada de lo que le conté, todo sobre las verdaderas razones por las que Kevin se había casado conmigo y una de las razones por la que nos habíamos separado, hasta ese momento él pensaba que la única razón era esa otra mujer pero desconoció a su hermano cuando le dije la verdad; también necesitaba perdonar a los chicos, no iba a convertirme en la mejor amiga de Howie o de Nick, menos de AJ pero los perdonaba por ser cómplices de lo que me sucedió, Brian era cosa aparte, a ese hombre lo adoraba, desde mucho antes de que yo me involucrara con Kevin había una amistad y por conservarla dejé atrás que hubiera callado lo que hacía Kevin conmigo y porque Caroline estaba en medio de los dos.

Fue inevitable no hablar de Kevin durante la cena, los chicos contaban divertidas anécdotas, cosas que pasaban en las giras y como lo sacaban de quicio constantemente; lamentaba no tener nada que contar sobre él, siempre fue muy frío conmigo y muy reservado, aunque yo no me daba cuenta, no lo conocí hasta después que supe toda la verdad; pero escuchaba divertida y ahora después de su muerte estaba conociendo a otro Kevin, el que él me había negado conocer, el Kevin divertido y buen hombre que era.

   —chicos, me retiro a descansar— dije, levantándome de la mesa, sin antes beber un poco de agua.  —buenas noches Ann, buenas noches Caro, mañana salimos a almorzar eh! — ellos siguieron conversando, largamente y durante toda la noche, yo no estaba cansada pero no quería seguir hablando sobre Kevin, me hería y había decido dejarlo atras cuando salí del cementerio.

Se me estaba haciendo costumbre hablar con un pedazo de piedra inscrita o realmente necesitaba ayuda, era pleno invierno en Nueva York y estaba de rodillas frente a la tumba de papá, con Abel bien abrigado entre mis brazos, lo llevé a conocer al abuelo.

   —¿hace cuánto? más o menos el tiempo que llevo casada con Kevin no, es que sentía que no aprobabas esa relación, si estuvieras vivo me hubieras dicho “te lo dije, ese muchacho no era para ti”, aunque si estuvieras vivo jamás me hubieras dejado involucrarme con Kevin, él jamás fue de tu agrado, tenías razón siempre que me encontrabas fisgoneando al mayor de los BSB, “él no te conviene” “es una estrellita” “olvídate de él” me conocías a la perfección y también sabías que Kevin me gustaba desde la primera vez que lo vi, mis manos sudorosas y pies golpeando nerviosamente bajo el escritorio en las reuniones te lo decían y la forma en que siempre sus ideas me parecían fabulosas, debí escucharte, me hubiera ahorrado demasiado sufrimiento, ah... qué hago, no vine para hablarte mal de mi esposo, ya debes saber lo que pasó, me imagino que allá donde estas— dije señalado el cielo  —te debió llegar información sobre eso, si esta contigo cuídalo papá, en el fondo es un buen hombre, pero fíjate, si no me hubiera casado con Kevin hoy no sería tan feliz, él me dejó lo mejor que tengo en mi vida, este es Abel, padre, tu nieto— dije, descubriéndole un poco el rostro del enorme abrigo que lo cubría bien, el niño jugaba con un mecho de mi cabello, llevándoselo a la boca y me sonrió cuando volteé a verlo.  —te hubieras vuelto loco con él, con lo que te gustaban los niños y creo, hasta puedo asegurar que si Kevin y tu estuvieran vivos, hubieran limado asperezas por el niño— guardé silenció, meditando, si papá estuviera vivo Abel no estaría entre mis brazos, porque Kevin jamás se hubiera casado conmigo, porque no le servía para nada en ese momento, porque él no me amó en ese momento, porque si hubiera sido así, habría hasta luchado contra la negativa de mi padre.   —ya me tengo que ir, pero prometo venir en primavera y visitarte más a menudo— dejé unas flores sobre la lapida y me marché.

Hacía ya un mes que me instalé en L.A., los primeros días estuve en casa de mamá, pero ya estaba instalada en la mía, vivía a escasos cinco minutos de Brian y Caroline, quería estar cerca de personas que me apreciaran, me sentía realmente sola; mi contestadora se llenó de mensajes de Viggo las primeras semanas recién había vuelto de Kentucky, mensajes que a ninguno respondí, hasta que el desistió y no me llamó más; se suponía que ya había superado a Kevin, pero no me veía saliendo con otro hombre, no entendía como aún podía estar interesado en mi después que me escondí del mundo por seis meses en Lexington.  

Muy diferente al clima que había en Kentucky, en L.A. el clima era cálido, aunque los atardeceres hacía algo de frío, soportable, ese atardecer llevé a Abel a conocer el mar, bueno, él no era conciente de lo que le estaba mostrando, no entendía el significado ni la magnitud de lo que tenía frente a sus ojos, pero se divertía de lo lindo con la arena y llevándosela a la boca, haciendo gesto de desagrado pero no dejaba de hacerlo.

   —Abel, ya deja la arena— dije limpiándole las manitas y colocándole un gorrito porque la brisa era fría y no quería que se me resfriara.  El levantó la mirada sonriendo alegremente y un escalofrío recorrió mi cuerpo, cada día se parecía más a Kevin, era desconcertante, eran como dos gotas de agua; sus ojos eran verde intenso y hasta su sonrisa tenía, de mí no sacó nada, no se parecía nada a los Garrido ni a los Adams, era todo un Richardson.  Había algo de gente haciendo ejercicios, parejas romanceando y otras personas en soledad; un par de gaviotas se acercaron a nosotros haciendo que mi bebé se asustara y comenzara a llorar.

   —ya no pasa nada amor, mira... no pasa nada— dije acercando mi mano con algunas migajas de pan para alimentarla, él volteó la mirada llena de lagrimas y con expresión de espanto por la criatura que tenía frente, luego extendió su manita queriendo tocar al animal, comprendiendo que si mamá lo tocaba no debía hacerle daño a él, pero el ave salió volando en cuanto la comida de mi mano terminó y él sonrió sorprendido de ver como se elevó, estaba en la época de ver maravillado todo lo que lo rodeaba y de querer llevárselo todo a la boca.

Por un momento distraje la mirada de mi bebé hacia una persona que me parecía familiar, pero... no podía ser, me desconcertaba que fuera, más por el estado en que se encontraba.

Me levanté, con Abel en brazos y di unos pasos hasta la orilla de la playa donde ella mojaba sus pies e intentaba detener su cabello con su mano, siendo infructuoso su intento.

   —te ayudaría mucho si lo detienes con esto— dije extendiéndole una horquilla para cabello, ella se volteó sorprendida al escuchar mi voz y sus ojos se llenaron de lagrimas, intentando alejarse de mi.   —no, espera, Monserrath, no pienso agredirte, quédate— la tomé del brazo y ella no puso mucha resistencia.  —¿es de Kevin?— pregunté de inmediato, bajando la mirada hacía su notable vientre de avanzados meses. Ella no respondió desviando su mirada hacia Abel que la miraba estudiando ese nuevo rostro para él, ella sonrió melancólica, lo que hizo que le robara una sonrisa a mi hijo, aunque él era un niño muy risueño, coqueto y se pegaba a todo mundo.   —te hice una pregunta Monserrath ¿el hijo que esperas es de Kevin?—

Ella bajó la mirada, avergonzada de que fuera así y sentí pena por ella.  Monserrath había estado llorando, sus ojos estaban hinchados y aunque ella intentó ocultarlo no mirándome a la cara, lo noté en cuanto la reconocí de lejos.   Que difícil debía ser para ella estar embarazada y soltera y lo peor, el padre muerto; una corazonada me decía que ella no la estaba pasando bien, tanto emocional, como económicamente, tal vez era su rostro demacrado y su delgadez, a pesar de su embarazo; la conocí como una niña con cachetes graciosos y brazos perfectamente redondeados, de contextura gruesa, estaba demasiado delgada.

   —¿cuántos meses tienes?— pregunté, aunque por el tamaño podía más o menos calcularlo.

   —siete meses— susurró aun sin poder verme a la cara, tal vez por vergüenza de estar embarazada de mi esposo.  Ese era justo el tiempo que llevaba Kevin de estar muerto, vaya que dejó semilla, un hijo varón y otro bebé en camino.  No quería incomodarla con mi reacción al saber que estaba embarazada de siete meses, tuvieron que haberlo concebido poco tiempo antes de su muerte, miré al cielo intentando contener las lagrimas.

   —y él ¿lo sabía?— pregunté, porque no podía creer que también la iba a abandonar a ella embarazada para volver conmigo como me lo había asegurado ella el día que fue a verme al hospital.

   —no, ni yo lo sabía hasta más o menos un mes después— sollozó, saqué de mi bolsillo un pañuelo entregándoselo.

   —lo lamento— susurré porque no se me ocurría que más poder decir; el silencio era incomodo entre las dos, nadie se atrevía a musitar ni una sola palabras, estábamos ahí, mirando las dos el mar y las aves marinas sobrevolando.

   —él se parece mucho a su padre— dijo ella rompiendo los minutos de silencio.  Sonreí mirando a Abel que le hacía manitos a Monserrath para que lo cargara.

   —sí; él quiere que lo cargues— le dije y ella se negó nerviosa.

   —oh no! No podría... — dijo.

   —no hay problema, no pesa mucho— se lo entregué y ella lo besó tiernamente, acariciándose la barriga.   —¿se movió?— pregunté y ella afirmó.   —y ya sabes que es?— Monserrath afirmó  y volvió a darle un beso a Abel entregándomelo.

   —es niña!— susurró con la voz entrecortada por las lagrimas.

   —¡wao! Kevin se hubiera vuelto loco— afirmé, ella sonrió con ironía, perdiendo la mirada nuevamente en el mar.

   —me tengo que ir Eva, enserio me dio gusto verte— dijo ella, avanzó unos cuantos pasos hasta que la detuve.

   —Monserrath, espera, te invito a cenar— dije.

   —no es necesario Eva, no hagamos esto más incomodo de lo que ya es ¿si?, cuídate y cuida de ese niño— dijo, pero me atreví a insistir.

   —Monserrath, ¿todo esta bien?— pregunté, esperando que me dijera la verdad.

   —sí, todo bien— respondió con una sonrisa apagada y sin poder mirarme a la caral

   —segura?— no le creía

   —sí Eva, tu no tienes porque preocuparte por mi, ni mi hijo ni yo somos tu responsabilidad— comentó con cierta amargura en sus palabras.

   —pero lo era de Kevin—

   —él ya no esta— afirmó, dándose la vuelta y siguiendo su camino hasta que la detuve nuevamente.

   —por lo menos déjame llevarte a tu casa—

   —no Eva y déjame en paz ¿si?— se soltó de mi mano y corrió como pudo hasta que se alejó lo suficiente de mi. 

La incertidumbre no me dejó en paz; un sexto sentido me decía que ella no estaba pasándola bien y no era por lastima, sencillamente tenía la necesidad de ayudarla.

***************************29

Al día siguiente dejé al bebé con Caroline y a ella le pareció extraño porque a donde fuera llevaba a Abel conmigo, no era una persona de separarme del niño ni dejarlo con nadie y enseguida me preguntó que tenía entre manos pero no le respondí, no quería que supiera que la amante de Kevin estaba embarazada de él y menos que yo estaba buscándola para ayudarla, eso ella ni nadie lo entendería.   Conduje a su casa, recordaba la dirección perfectamente, el jardín lucia bien arreglado y la casa recién pintada, en apariencia no parecía estarla pasando tan mal, habría que ver el interior si es que me dejaba pasar.  Crucé la pequeña cerca blanca, fijándome antes que su peludo perro rubio no estuviera cerca; toqué un par de veces a lo que parecía no haber nadie en casa pero segundos después una señora de avanzada edad me atendió ¿su mamá? no ¿su abuela? Demasiado anglosajona para ser cualquiera de las dos; ¿quién seria entonces? Preguntar me quedaba.

   —disculpe, estoy buscando a Monserrath— le indiqué a la señora, que me veía por el pequeño espacio que dejaba la puerta al abrirla con la cadena puesta, no era un barrio muy seguro.

   —no hay ninguna Monserrath aquí— dijo ella siendo bastante hostil y me lanzó la puerta.   Me quedé un poco desconcertada y volví a tocar.

   —si no se larga de aquí ahora mismo voy a llamar a la policía señorita— gritó desde la ventana, amenazándome con su bastón.

   —disculpe señora, mi intención no es asustarla, solo busco a una amiga; ella vive aquí, su nombre es Monserrath y esta embarazada— dije asomándome a la ventana con cuidado de no aplastar con mis pies las impecables rosas que adornaban el jardín.

   —ya le dije que aquí no vive ninguna Monserrath, vivo hace cinco meses aquí con mi esposo que esta enfermo de parkinson y mi hija que trabaja en una cafetería y no le gusta ver extraños— respondió.

   —OK, muchas gracias señora— no insistí más y volví a mi auto, más preocupada ahora que antes, se había mudado pero porqué.

Volví a casa y le pedí a Caro que me llevara al niño y la invitaba a cenar, alguien me esperaba en el recibidor, un hombre que hacía mucho no veía; el abogado de Kevin.

   —David Fordo, que sorpresa, buenas tardes— dije recibiéndolo con un apretón de mano, era un hombre muy apuesto y joven, más o menos de mi edad y me agobiaba tanto el tratamiento frío que siempre tenía conmigo.  —llevas mucho esperando—

   —la verdad no, unos minutos— se levantó y sacó de su maletín una carpeta.   —no vine antes porque no quería agobiarla con asuntos legales Eva, y estos papeles podían esperar para ser firmados— me indicó él.

   —¿qué es eso?— pregunté intrigada.

   —los bienes de su esposo que ahora pasan a su poder, entre cuentas bancarias y propiedades suman más o menos 200 millones de dólares— abrí los ojos sorprendida, no pensé que Kevin tuviera tanto dinero.

   —wao! eso es mucho dinero— respondí, mirando el documento que debía firmar, no tenía nada de el otro mundo, había heredado todos sus bienes por ser su viuda, pero yo no deseaba el dinero de Kevin, suficiente tenía con el mío.

   —también esto que es por la venta de su casa matrimonial— indicó entregándome otra carpeta.  —expresamente me indicó antes de morir que deseaba que el dinero de la venta pasara a una cuenta a nombre de su hijo, dinero que Ud. administraría hasta que él cumpliera la mayoría de edad—  abrí la carpeta sorprendiéndome el precio por el que fue vendida.

   —¡diez millones de dólares! Debes estar bromeando, cuando la compramos no costó más de cinco millones— exclamé.

   —estaba sobrevalorada Sra. Richardson, vivieron personas importantes en esa casa, su valor en el mercado subió gracias a eso, aparte de las remodelaciones— respondió.

   —dejemos el trato de señora David, por favor; pensé en no firmar, pero uno nunca sabe las vueltas que da la vida y que me pueda pasar a mi en los negocios y no puedo dejar a mi hijo en el desamparo, quiero que pases todo esos bienes a nombre de mi hijo, será la herencia que su padre le dejó— firmé los documentos y antes de que se marchara le pedí un ultimo favor.

   —¿tu conociste a Monserrath?— le pregunté, el tosió sorprendido con la pregunta y se limitó a negar con la cabeza.   —no te creo y te necesito para que me ayudes a encontrarla— 

   —disculpe Eva, no la entiendo— repuso el hombre un tanto nervioso.

   —dejemos el trato tan frío a un lado David, Kevin ya murió, al él nunca le hablaste de Ud.; quiero que la encuentres, busca en servicio sociales, esa chica esta embarazada de mi esposo y mucho me temo que no la esta pasando nada bien—

   —¿Monserrath embarazada?— dijo desconcertado.

   —sí, sé que eres muy hábil, espero sinceramente tu cooperación, deseo ayudarla—

Unos días después David volvió a mi casa con buenos resultados, había hallado a Monserrath y mi corazonada era cierta, la encontró a través de servicio social, estaba recibiendo ayuda del gobierno.

Llegué al barrió que me indicó David, donde se encontraba viviendo Monserrath y aunque él insistió en acompañarme porque no era un buen lugar, yo insistí en ir sola, no se vería nada bien que llegara con el abogado de Kevin a verla, ella creería estaba para hacerle daño o algo así.

El barrió estaba en el centro de L.A., habían graffiti por todos lados, gente ofreciendo mercadería de dudosa procedencia, chicos jugando un baloncesto bastante agresivo y el edificio frente al que me detuve tenía una fachada bastante deplorable en su exterior, no podía creer que Monserrath estuviera viviendo ahí; sentí tanta pena por la chica, ¿qué pudo ocurrir para que terminara en un hueco como este?.

Preferí llegar en autobús que en mi coche, debía seguir los consejos de David, no debía aparentar ser una ricachona o me asaltarían; Caroline empezó a sospechar de que en algo extraño andaba cuando le dejé al bebé por segunda vez en menos de una semana.

Subí varios pisos, cuatro en total, el ascensor estaba dañado, aunque no me importaba, jamás me habían gustado esos aparatos, pero para una mujer embarazada debía ser agotador tener que subir y bajar cuatro pisos.  Tuve que ser testigos de varias discusiones entre vecinos, un hombre de extraño parecer ofreciéndome el máximo goce si aceptaba pasar a su apartamento y una vieja malhumorada que me dio varios chancletazos cuando pisé su alfombra recién lavada; uff! lo único que me faltaba era que Monserrath no estuviera y tener que regresar a ese lugar. 

Toqué varias veces y sentí sus pasos acercarse a la puerta, vi el visor obscurecerse cuando se asomó para ver quien llamaba, debió sorprenderse al escuchar a alguien llamando a su puerta, pero aun más debió sorprenderle comprobar que era yo.  Me quedé unos minutos esperando a que abriera y no lo hacía, al parecer me iba a ignorar.

   —Monserrath, sé que estas ahí, por favor, abre— volví a tocar.

   —¿quién te dijo donde vivía? ¿a que vienes? ¿a burlarte de mi miseria? ¿a ver como tengo lo que me merecía por interponerme entre Kevin y tu— me gritó al abrir la puerta para lanzarla nuevamente.

   —Monserrath, no vine para burlarme de ti, por favor ábreme— supliqué.  Esperé unos minutos sin recibir una respuesta positiva y me iba a marchar cuando el cerrojo se abrió nuevamente.

   —pasa o te asaltarán allá afuera— dijo, invitándome a entrar.

Vi con mucha pena el pequeño lugar donde ella habitaba, la habitación, el comedor y la cocina luchaban entre si por obtener su propio espacio; ella intentaba hacerlo agradable y acogedor, pero entre esas cuatro paredes era realmente difícil sentirse de manera acogedora.

   —se que no es nada parecido a los lujos a los que estas acostumbrada pero es mi nuevo hogar provisionalmente, hasta que las cosas mejoren—

Me senté en donde creí conveniente e intenté no parecer desconcertada para no hacerla sentir incomoda.

   —¿qué pasó Monserrath? ¿cómo llegaste aquí?— pregunté.

   —¿qué pasó? Las desgracias me cayeron encima; mis padres me retiraron la ayuda económica cuando se enteraron que estaba embarazada de un hombre casado, se enojaron mucho y hasta hoy no responden a ninguna de mis cartas, me he quedado sin poder conseguir un empleo ¿quién quiere contratar a una mujer embarazada?, no tenía más que unos cuantos ahorros y pronto se agotaron, no tenía para pagar la renta de mi antiguo apartamento ni para los gastos médicos, no tenía seguro social, no tenía nada, me iba a quedar en la calle; pensé en abortar porque el niño sería una carga para mi pero a mi no me educaron para hacer eso, soy católica ante todo y creo en la vida, fue cuando me inscribí en este programa de ayuda del gobierno, que no me da mucho pero es suficiente para alimentarme y pagar este lugar—

   —¡Monserrath! ¿por qué no me buscaste?— pregunté.

   —ja! Eva por favor— dijo con ironía.   —¿para qué? Para seguir atormentándote, para mostrarte el fruto de lo que hubo entre Kevin y yo—

   —¡Kevin es el padre de esa criatura!—

   —¡Kevin ya esta muerto!— recalcó y se levantó para alcanzarme unos pañuelos desechables.

   —él no te hubiera desamparado— indiqué.

   —Eva, Kevin te dejó estando embarazada— repuso de manera sarcástica, bajé la mirada secando rápidamente mis lagrimas.   —perdona por haberlo dicho de esa manera, pero así fue, porque no me dejaría a mi, que no era nada para él—

   —sí, Kevin me dejó estando embarazada pero nunca dejó de estar pendiente de mi embarazo, estuve al tanto de todas sus visitas a mi médico, sé que él se habría hecho responsable—

   —pero Kevin ya esta muerto y no tengo a más nadie que a mi misma para salir de esto—

   —me tienes a mi— dije; ella me miró con incredulidad y una sonrisa sarcástica se dibujo en sus labios.

   —disculpa que no te ofrezca nada, pero la situación no me lo permite— cambió de tema, buscando una botella de agua en el pequeño refrigerador que hacía las veces de mesita nocturna justo a la cama.

   —déjame ayudarte Monserrath— le indiqué.

   —¿qué estas diciendo Eva? estoy esperando a un bastardo, a un hijo ilegitimo de Kevin, no tienes ni un deber conmigo—

   —pero Kevin sí, sé que él se habría hecho cargo de ti, sé que eso es lo que él desearía— dije.

   —pero yo no quiero ni limosnas ni tu lastima Eva— ella levantó la voz.

   —no te ofrezco limosnas ni lastima, te ofrezco una mejor oportunidad para ti y para tu bebé, piénsalo, ella no tiene culpa de lo que pasó, ella merece más que estas cuadro paredes, ella lo merece todo y tu no estas en posición de negarle nada Monserrath, no te ofrezco regalarte nada, solo lo que por derecho tu hija merece al ser hija de Kevin— me levanté hablándole fuertemente, era descabellado lo que decía, ¿qué mujer le ofrece ayuda a la amante embarazada de su esposo? pero sí, lo acepto, sentía un poco de lastima, pero también un inmenso impulso por hacer las cosas bien, por hacer lo correcto y lo que me dictaba el corazón.

   —no quiero el dinero de Kevin— repuso con orgullo, caminando hacia la puerta para pedirme que me marchara.

   —no es tuyo el dinero Monserrath, es de tu hija, ella es una Richardson, legitima o no, lo es y tiene los mismo derechos que Abel— me acerqué y cerré la puerta.   —no me voy de aquí hasta que vengas conmigo, te quedarás en mi casa hasta que nazca la bebé, pasarás a administrar el dinero que por derecho le pertenece y tomarás un empleo de diseñadora que hace tiempo estamos necesitando Caroline y yo para hacer un desfile y empezarás a trabajar y a ganarte la vida para ti y tu hija, escúchame Monserrath, la orgullosa aquí debería ser yo y te estoy ofreciendo de manera desinteresada mi ayuda, esta vez no te diré lo tomas o lo dejas, esto es lo tomas o lo tomas Monserrath—

Ella se dejó caer sobre el pequeño sillón llorando triste y apenada por lo que estaba sucediendo.

   —¿por qué se tenía que morir y dejarme sola en esto?— sollozó.

   —lo sé, la misma pregunta me hice yo por meses Monserrath, con Kevin tenías solo dos opciones, lo amabas o lo odiabas, la nuestra era amarlo locamente; pero te diré lo que me dijo la madre de Kevin meses atrás, tu hija no necesita a nadie más que a ti y el trato que te dio Kevin no merece que te resignes a lo que te esta pasando ahora, no merece que desaproveches esta oportunidad; es solidaridad de mujer a mujer, soy madre y sé lo que sientes y si hubiera estado en una situación similar, hubiera aceptado lo que sea con tal de darle una vida digna a mi hijo— me acerqué a ella, la abracé y lloró sobre mi regazo.

No fue tan faícl convencerla, fueron días de ir a visitarla y de hablarle con la verdad, hasta que no muy convencida lo aceptó; mamá y Caroline al inicio reprobaban completamente mi decisión de llevarme a Monserrath a vivir conmigo y hasta les prohibí que fueran a mi casa si le iban a poner malas caras a la chica, ellas no entendían más que yo la necesidad que tenía de cuidar de esa muchacha que fue una victima más de Kevin y de su extraña forma de amar, ella se había quedado sola en el mundo con un hija por nacer y sin un quinto en los bolsillos.  

Con Monserrath estaba viviendo una segunda maternidad, solo que sin los cambios físicos ni los achaques de ella; la llevé con mi obstetra y Stella sería su pediatra, la hacía comer balanceadamente pues tenía que recuperar suficiente peso para que al momento del parto no estuviera anémica, le compré ropa de maternidad y para la bebé también, aunque ella me hizo prometer que aceptaría que me devolviera el dinero cuando empezara a trabajar, claro que no lo iba aceptar, lo depositaria en la cuenta con el nombre de su hija con la parte que hice que le entregaran por ser hija de Kevin, la mitad de todos sus bienes.  Con el tiempo aprendimos a apreciarnos como amigas y yo le enseñé a dejar de pensar en Kevin, a que él ya no tenía cabida ni espacio en nuestras vidas ni en nuestros corazones; él siempre sería una etapa muy marcada en nuestras vidas, porque a partir de él empezaba un antes de y un después de; era necesario para ambas cerrar ese capitulo y continuar adelante, por nuestros hijos y por nosotras misma.

-----------------------------------

   —Vengan... Abel, Lia, niños, es horas de cantar cumpleaños— dije haciendo que todos se acercaran a la mesa central.  

Abel cumplía cinco años, que rápido corría el tiempo cuando uno la pasaba bien, ese mismo dia se cumplían cinco años de la muerte de Kevin, pero no estaba para recordar los hechos tristes de ese día, era un día de felicidad y celebración y para mi lo único relevante que tenía que conmemorar era el cumpleaños de mi bebé.   Lia era la hija de Monserrath, una hermosa damita de ojos verdes y cabellos negros, vaya que los Richardson pegaban, porque no había sacado nada latino de su madre, ella había cumplido cuatro años meses atrás, un hermoso día de primavera, ocho de abril; aún recuerdo el día que ella nació y que su madre me pidió que la cuidara como si fuera mi propia hija; ella estaba muy deprimida, a pesar de que yo hacía lo imposible por mandarla con los mejores sicólogos y mantener el ambiente agradable y la entendía y no la juzgaba por haberme pedido que adoptara a su hija.  “no es que crea que no me pueda hacer cargo de mi hija ni es cobardía, la amo, esto es lo más valiente que he hecho en mi vida, siento que arrancó a la fuerza un pedazo de mi corazón pero ella merece lo mejor y su lugar es estar con su hermano y con una familia normal, no llevando el estigma de ser la hija de la amante su padre” recuerdo me dijo cuando me entregaba a la niña y una trabajadora social me pedía que firmara los documentos de la adopción, ella lo había estado planeando todo en silencio, con ayuda de David, el abogado de Kevin y de una trabajadora social; yo no supe más de ella después de unas semanas que ella se quedó para alimentar a la bebé y preparar sus cosas para volver a México con sus padres; tampoco me atreví a pedirle a alguien que la buscara como la ultima vez, tal vez por miedo de arruinar su ahora nueva vida con recuerdos del pasado, aunque no creo que ella pudiera olvidar que tenía una hija en los Estados Unidos; o por miedo de que quisiera recuperar a Lia que era tan hija mía como lo era Abel.

Yo no juzgaba a Monserrath por lo que había hecho y tampoco permitía que nadie lo hiciera, si ella creyó que lo mejor para Lia era crecer junto a su hermano, como una familia, pues así tenía que ser y nadie tenía derecho a pensar mal de ella y si algún día ella llegara a creer conveniente conocer a su hija se lo permitiría y sí sus intenciones eran llevársela pues aunque me doliera en el alma también lo permitiría.

Mamá y Caroline empezaron a quererla como lo que era, mi hija, comprendieron que la niña no tenía culpa de los errores que cometieron sus padres; mamá estaba que se volvía loca con ella, tenía una nietecita que la ayudaba en la cocina a su manera, a quien peinaba y a quien enseñaba modales que toda señorita debía saber, era nieta de su abuela y su consentida; en cambio Abel era un niño demasiado maduro para su edad, el hombrecito de la casa, preguntaba siempre por su papá y le gustaba pasar largas temporadas en Lexignton con su abuela Ann.

Yo por fin estaba experimentando la verdadera felicidad, hacía pocos meses me había vuelto a casar, con David, sí... David, el exabogado de mi esposo, cuando dejó el trato de Ud. notó que tenía mucho en común conmigo y empezamos a salir en plan de amigos y así de manera tan impredecible nos enamoramos, nos dimos cuenta que nos hacíamos falta el uno al otro y nos casamos. 

Y se preguntarán que onda con Viggo, tanta pasión y tanto enamoramiento para qué, pues él y yo seguimos siendo amigos, de los mejores, él no se volvió a casar, su destino era ser un hombre solitario, en cambió Henry, su hijo, estaba por titularse en leyes y comprometido para casarse, quien diría que ese jovencito tan desaliñado y algo rebelde en su aspecto terminaría siendo un abogado y graduado con altos honores y próximo a casarse con tan solo 23 años.

En cuanto a mis amigos, Caroline y Brian tenían un segundo hijo varón, Scott de tres años y esperaban el tercero y con eso cerrarían la fabrica de bebés, ansiaban que este fuera niña, pero todo parecía indicar que habría otro Littrell varón en la familia.   Stella sigue saliendo con Howie, ninguno de los dos esta listo para el matrimonio ni para tener familia, a pesar de que ambos mueren por los niños; de AJ no podría contarles mucho, hacía más de dos años que no sabía nada de él y Nick tenía un contrato con mi disquera para un par de discos como solista y era muy exitoso tanto en su carrera como con las chicas, como siempre. 

Es increíble ver como la vida se encarga de ajustar cuentas con cada quien y era una lastima que con Kevin hubiera tenido que ser de esa manera, pero si él no hubiera muerto las cosas no hubieran tomado el rumbo que tomaron, yo no hubiera encontrado nunca el verdadero amor al estar aferrada a uno que no lo merecía y que no era el indicado para mi, esa era una señal que la vida me daba para que abriera los ojos y me diera cuenta que Kevin no era el indicado, solo era una piedra en el camino a mi felicidad; todos los que de una u otra forma estuvieron involucrados en esto aprendieron algún tipo de lección.  Las cosas no pasan porque sí, eso lo aprendí con el tiempo.

Fin

Akanne Himura
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